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CAPÍTULO I

En algún lugar de Santiago de Chile

La sensual mujer hoy viste de rosa y el cliente está próximo a llegar. A pesar de que faltan treinta minutos para el encuentro acordado, la sensual mujer sabe que hoy, y como siempre, él llegará antes. Está preparada, dispuesta y ansiosa. Sentada en la cama, acaricia sus muslos que se escapan por el corte del vestido. La ansiedad acecha sus instintos, porque sabe que pronto los saciará. En cambio, el cliente camina por el largo pasillo color café, iluminado por plafones a metro y medio de distancia. Un cigarro arde en su mano, que sirve de reconforte a la singular sensación de haber estado allí. 

Observa las puertas a su costado, siguiéndolas con la mirada. Hasta que su vista se estrella con la indicada; la puerta color rosetón. Esa que con el número 1326 en cromado, le recuerda que alguna vez estuvo allí. A pesar de la incertidumbre, el hombre no se detiene, se deja llevar por su intuición; por esa puerta está la respuesta, o quizá no. El cliente continúa caminando directo a la perdición.

La sensual mujer de rosa, también conocida como "Eva", en la distancia siente el peculiar aroma del cliente. Distingue la inseguridad y el miedo, pero sabe que él no se detendrá. Cuando la piel del hombre roza la manilla cromada de la puerta, una extraña excitación comienza a recorrer su piel. A medida que la gira, tiene la certeza absoluta de que ese es su lugar. Claro, porque su entrepierna comienza a despertar. Eva huele la excitación de su cliente y al cerrar los ojos, el aroma choca sus sentidos; su instinto se vuelve animal. Cuando el hombre abre la puerta rosa, la certeza se hace verdad. La sensual mujer, al verlo, abre las piernas invitándolo a pasar.

El cliente camina, poseído por el placentero llamado y la puerta a su espalda se cierra sola, como si la misma tuviera voluntad propia. Eva le sonríe, mientras lentamente baja los tirantes del vestido. Sus senos emergen magnos y robustos; con los pezones endurecidos. El hombre siente un escalofrío y su excitación se hace evidente; su dura masculinidad así lo demuestra. Camina lento, disfrutando el erotismo de la mujer que lo espera. 

Se desviste; lentamente y sin dejar de mirarla, movido por esta especie de ritual aprendido con antelación. ¿Dónde?, ni siquiera lo recuerda. Se posa frente a la mujer, completamente desnudo y con su hombría erguida, apuntando directo a la entrepierna de ella. El raciocinio abandona su alma y cada uno de sus sentidos humanos se entrega por completo a la poderosa atracción. Su cuerpo se mueve a voluntad de Eva, la sensual mujer de rosa.

—¿Te acuerdas de mí? —musita la mujer, mientras extiende la mano hacia la boca del hombre. Este comienza a lamer el dedo, disfrutando de su dulce sabor. Eva lo retira lento, provocándolo.

—Sí, te recuerdo —susurra el hombre. Su sexo palpita colmado de excitación.

—Muy bien —exclama Eva, mientras le toma el cuello y le sonríe. Mira el interior de sus ojos y lo levanta en el aire. Y con una fuerza irracional lo arroja sobre la cama. El excitado hombre choca tan fuerte que la cama retumba bajo de él.

—Veamos qué tienes para mí —musita entre dientes. Toma impulso y salta, casi volando hacia el hombre, insertándose en su erguida masculinidad.

El cliente suelta un gemido agonizante, sin embargo, al momento comienza a mover la cintura motivado por el caliente sexo de la sensual mujer. Eva le muestra los dientes en un gruñido casi animal. 

—Aún no, cariñito —susurra, mientras, con un leve movimiento paraliza al hombre bajo sus muslos.

Lleva el dedo índice a la frente del hombre, y con la uña le hace un corte quirúrgico en la piel. Un hilo de sangre emerge de la herida.

Con la desmedida excitación, el cliente ni siquiera lo siente. Luego, pasa la lengua por la sangre, degustando su inconfundible sabor. El hombre continúa atrapado bajo las piernas de la sensual mujer, sin llegar a moverse, tan entregado a la sensación de estar dentro de ella, que lo demás no le importa.

—Muéstrame qué hicisteis ¿¡Qué fue lo que hiciste para mí!? —ordena, y comienza a sorber la herida.

La sangre humedece su lengua e inunda su boca, nutriendo de energía su corazón. Cuando sus papilas gustativas reconocen el ADN, los recuerdos del hombre se visualizan en su mente, como una vieja película en colores sepias. Eva desecha los recuerdos corrientes, solo se detiene en los malvados y perversos. El primero: Un simple asalto a mano armada a una vieja señora. «Nada fuera de lo común», piensa Eva, apreciando cómo la perversidad del cliente aumenta su vitalidad interior. El segundo: El cliente se emborrachó; no complacido con su mujer, la golpeó y la obligó a hacerle sexo oral. Esa vez, Eva da un grito de placer. 

—¡Muy bien, cariño, así me gusta! —exclama, mientras su vitalidad se rejuvenece con el insano recuerdo.

—Vamos, querido ¡Dame algo más! —grita con excitación, y continúa chupando la sangre y los perversos recuerdos del hombre.

El tercero: El hombre observaba atento el inocente juego de su hija con las muñecas.

—Vamos a la recamara —le dijo.

Pateó sus juguetes y le tomó la mano. El hombro de la pequeña crujió con el violento aventón. En medio del angustioso llanto de la pequeña, la desnudó. Su mujer, aterrada con los gritos de la niña, abrió la puerta justo antes de que el maldito la violentara. Sumido en esa insana sensación de maldad que Eva le obsequió en su último encuentro, el cliente tomó de la cabeza a su esposa y la empujó contra la pared. Fueron muchos y con tanta pujanza los azotes de la cabeza de la esposa contra el concreto, que los ojos se le salieron de la órbita.

—¡Quieres ver esto, puta! —le gritó el hombre.

La tomó del pelo y la arrojó a una esquina, obsequiándole un lugar privilegiado para que mirase la macabra escena. Si no hubiese sido porque los ojos de la mujer colgaban derramados por su cara, hubiera visto cuando el maldito comenzó a violentar a su propia hija. La mujer murió escuchando los gritos agónicos de su pequeña. Y minutos después, la hija se desangraba con el cuello abierto. Eva alza el cuello y grita con pasión, sintiendo cómo el malvado recuerdo recorre su torrente sanguíneo. Una especie de energía renueva su vitalidad y rejuvenece su corazón. Cuando la última gota de sangre recorre su paladar, suelta las piernas y comienza a subir y bajar las caderas, aumentando el ritmo en cada arremetida. 

—Eres uno de los mejores —gime mientas se lo folla. El cliente casi revienta de éxtasis con cada frenética sacudida de la sensual mujer. —¿Tienes algo más para mí? ¡Mira que tengo un crio que alimentar! —susurra mientras continúa cabalgando.

Vuelve a sorber la herida en la frente y succiona cada recuerdo del manipulado cliente. Con las pujantes sacudidas de Eva, el hombre comienza a sentir. Justo antes de que él mismo lanzara su manantial de placer, Eva se detiene con recelo.

—¡Maldito hijo de puta! Soñaste con el Usurpador ¡Puto! —le grita, degustando la sangre corrompida del cliente.

Lo agarra del cogote con tanta fuerza, que el rostro del hombre se pone azul.


—¡Infame, maldito, traidor! —susurra entre dientes— El Usurpador te contactó a través de tus sueños. ¡Imbécil! Te infectó con su

traición y con su mentira.

Aumenta la presión en el cogote del humano traidor. El aire no nutre sus pulmones y sus ojos se desencajan de su cuenca. La presencia del Usurpador se introduce en el torrente de Eva en su última succión. Se mete a su sensual cuerpo como un veneno dañino y corrosivo, una maldita ponzoña que la hace temblar. De inmediato lo recuerda; tentándola con su maldita apariencia de serpiente. Grita, recordando aquel terrible momento. Se lleva los dedos a la boca y vomita todo lo que su maldito sabor contaminó.

—Tan solo no debías meterte con él —dice con una mueca de asco.

De un brinco se desconecta del cliente sin soltarle el cogote. Luego comienza a levitar con el hombre colgando en su mano, como un mero muñeco de trapo. Lo mira con odio, mientras que con la otra mano le acaricia el pelo; después le agarra la frente, los ojos y las mejillas, y presiona. Se oye un crujido seco cuando sus dedos se ensartan en el cráneo del hombre. Aun sabiendo que era uno de los mejores clientes, lo arroja contra la pared dejando un forado de hormigón, fierros y carne en la muralla.

—¡Hay mejores que tú, hijo de Puta! —exclama, mientras que, al costado de la cama se forma un portal de luz radiante. Eva se lame los dedos y se pierde en él.




CAPÍTULO II

Marcos

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. La Punta, Mostazal, Chile

Biiiiip..., biiiiip..., biiiiip..., biiiiip.

La alarma programada la noche anterior lleva más de diez minutos tintineando. El despertador Casio, modelo Roboclock encargado desde China, no está cumpliendo la función para la que fue diseñado: ¡Despertar!

Al agitado tintineo del reloj despertador se le une la TV y la radio, creando una sinfonía de ruidos que despertarían a un oso, pero en Marcos no tienen efecto alguno.

El móvil es el último en unirse a la misión: "despertar a Marcos". La sonante melodía electrónica que baila en las vibraciones del celular tampoco sirve de mucho. Marcos duerme, y por lo visto no tiene planeado despertar, por lo menos no aún. Las noches se le han hecho tan largas que el sueño tiende a llegar a eso de las cuatro de la mañana, y cuando llega, Morfeo lo hunde en pesadillas y sueños tan reales, que la verdad muchas veces se embrolla con lo fingido. Desde un tiempo, el dormir se transformó en una tortura y esta no fue una noche distinta, Marcos no despierta.

Daniela, su hija mayor, en la lejanía de su hermoso sueño romántico, escucha la algarabía de las alarmas. «Despiértate por favor», ruega, esperando que ni el sueño, ni el príncipe azul desaparezcan. Sin embargo, como cada mañana, el hermoso sueño se evapora en medio de la sinfonía de ruidos proveniente de la recámara de su papá.

—Hoy es sábado, por la cresta —susurra, mientras oculta la cabeza bajo la almohada, en un intento fallido. Los sonidos se cuelan como hormigas en su mente.

Se endereza de golpe, obligándose a abrir los ojos. En la cama contigua, su hermana pequeña duerme como si nada sucediera.

—¡Despierta! —le grita, luego le arroja una almohada y nada sucede. La mira unos segundos con el ceño fruncido. Valeria siempre ha tenido el sueño pesado, la pendeja se parece tanto a su papá, que ni con que pasara en ese instante un tren a toda velocidad, despertaría la muy infame. Se levanta sin dejar de mirarla, se le acerca y le da unos golpes al colchón.  

—¡Floja! —le grita. Valeria se voltea, reacomoda la almohada y sigue durmiendo.

Daniela bufa y sale de la habitación. Sube las escaleras con un ojo semiabierto y el otro cerrado, en modo zombi; presa del sueño matutino, con una sola intención: despertar a papá. Sin embargo, da un paso en falso, pierde el equilibrio, tropieza y cae de bruces. Suelta un grito sobreexagerando el dolor. Y aunque Marcos ni Valeria la oyeron, por lo menos le sirvió para despertar a cabal.

Se para frente a la puerta de la habitación de su padre, observando la manilla en la penumbra. Extiende la mano con la palma abierta e imagina que despide un poder divino, mientras que con el pie le da un pequeño empujón; la puerta se abre lentamente. En resumidas cuentas, el seguro de esa puerta se convirtió en un inseguro. Marcos se comprometió a repararlo, pero de eso ha pasado bastante tiempo.

Como cada día, Marcos está acurrucado en la esquina de la cama. «Quizá esperando aún que su difunta esposa se acueste a su lado», imagina Daniela. Eso jamás sucederá, lo tiene más que claro. Desde un tiempo se negó a pensar en ello. Uno por uno bloqueó los recuerdos de la muerte de su madre. Tal como lo dijo el psicólogo en las últimas sesiones que participaron como familia, después de la trágica muerte de mamá; de súbito todo se olvidará, pronto volverán a ser los de antes.

¡Plop! Lo único claro es que papá siempre se demostró firme, como el roble protector que guarda a los demás árboles del bosque. Así que despertarlo es algo que hace con mucho agrado, porque lo ama y porque se lo merece.

Marcos agita la cabeza de lado a lado cuando Daniela lo zamarrea, como si las manos de su hija fuesen el agua santa y él, el temible demonio.

—¡Papá despierta, es hora de trabajar! —le dice casi canturreando.

Marcos se agita, los ojos se sacuden bajo sus párpados y de pronto comienza a hablar un extraño dialecto. Daniela sonríe, como cada mañana. Papá le recuerda la proclamada escena del exorcista.

—¡Despierta, Papá! —grita otra vez.

Marcos se sacude con más violencia, como si la voz de Daniela de verdad espantara a algún demonio; mueve las piernas y los brazos, como si estuviera poseído. A Daniela se le escapa una carcajada. En una ocasión, Marcos le pegó un revés y en otra, por venganza, tomó su celular y lo grabó. Estuvo a punto de compartirlo en las redes sociales, pero desistió, temiendo las represalias que eso hubiese provocado. —Te habría caído como anillo al dedo el papel de poseído en alguna película de Hollywood —le dijo en aquella ocasión, cuando su papá la obligó a borrarlo.


Marcos rechina los dientes, balbucea algo inentendible y se endereza con los ojos desorbitados. Luego mira a Daniela con una extraña mueca.

—No puedo alejarla, me tiene en sus manos hasta el fin de los días —grita mirándola. 

A Daniela se le forma un nudo en la garganta, sopesando su triste actitud. Sin embargo, le sonríe, extiende las manos y forma una cruz con sus dedos.

—¡Te reprendo! —exclama con la pasión de un exorcista.

Marcos la mira, suspira y cae de espalda sobre la almohada.

—Buenos días, papá, ¿tenías un mal sueño? —pregunta Daniela con una mueca irónica.

Marcos resopla entre dientes. —Otro puto mal sueño —susurra, desanimado. Se vuelve a enderezar, esta vez con mucho menos coraje.

—Dany, dime que no ronqué, por favor —le dice, aunque sonó más como una súplica que como algo exigente. 

Daniela hace una mueca y se sienta al costado de la cama, intentando comprender la manía ridícula que papá tiene con los ronquidos.

—¡Dany, dime que no ronqué, por favor! —le grita, esta vez mirándola a los ojos.

—¡No! No roncaste ¿Me darás mis buenos días?, o te meto el espíritu demoniaco de vuelta en tu cabeza —exclama, formando la cruz con sus dedos otra vez.

Marcos pone los ojos blancos.

—Córtala con eso, Dany, por favor. Si supieras cómo son mis pesadillas, no fastidiarías con esa ridiculez tuya —bufa, malhumorado.

—¡Claro que sé lo que es! Una pesadilla, un sueño muy imaginativo, pero nada más que eso, papá. Y mejor levántate que ya es tarde —sentencia y se larga de la habitación, simulando estar disgustada con él. Marcos la mira, sorprendido, pero con el corazón henchido de felicidad. 

—Gracias, Dany…, eres la exorcista más hermosa que mis ojos han visto en esta galaxia —le dice, mientras le hace una mueca macabra. Daniela, de reojo, lo mira y ríe.

—Te amo, estúpido.

—Y yo te amo a ti, bruja —responde Marcos, con una sonrisa de lado a lado. Como cada mañana, Daniela le hizo el día.

Apenas queda solo, se rasca un cachete del trasero, se manda un tremendo bostezo y a ojos cerrados emprende el ritual diario de vestirse. Se coloca los calzoncillos al revés y las calcetas cambiadas. Camina tanteando la pared con la mano hasta llegar al ropero. Lo abre y toma los pantalones verde petróleo y la camisa blanca que había dejado dispuesta la noche anterior.

De la esquina superior del mueble saca la corbata, ya anudada y el suéter también color verde con el distintivo logo “Tu-Bus”; empresa de transporte donde Marcos trabaja de asistente. Vuelve a bostezar y en modo automático y sin abrir los ojos se comienza a vestir. Camina esquivando el ropero, el mueble con los zapatos y la vieja estufa a gas. Sin embargo, algo olvida. No es hasta que el dedo gordo del pie se estampa contra la puerta del baño, cuando recuerda los zapatos.

—¡Concha, tu madre! —grita de dolor.

Abre los ojos y la ve; la maldita puerta del baño. Aprieta los dientes y empuña las manos, como si la fuese a atacar. De pronto, las sensaciones que dejó la pesadilla se meten en su corazón.

—¡Ah!, que soy estúpido —susurra.

Finalmente sonríe, camina al lavamanos a paso de zombi y se para frente a él. La imagen que proyecta el espejo le da pánico: las ojeras pronunciadas, el pelo descompuesto y el trazo de babas secas que adereza sus mejillas, lo deslucen más aún.

—¡Qué soy feo, por Dios! —murmura tristón.

A pesar de ser un hombre de cuarenta y siete años, su apariencia decayó desde que su esposa murió. La barriga le creció, su rostro blanquecino se arrugó, y en su espalda algo se encorvó. «Consecuencias de la trágica muerte de su mujer», le diagnosticó el psicólogo. Se cepilla los dientes, observándose. Se ve feo, arrugado y panzón. Aun así, sonríe. «Nada que una peineta, un buen jabón y un perfume no puedan arreglar» piensa divertido. Siempre intentando mostrar lo mejor de sí. Hasta que de pronto, el cepillo se le cae de las manos, todo se va a negro y se duerme.

«¡Marcos! ¡Marcos! ¡Marcos!». La voz se oye lejana, en la oscuridad de su sueño. Siente una brisa helada y luego un pequeño estruendo. Abre los ojos, baja la mirada y ve el vaso de los cepillos rodando junto a sus pies. Frunce el ceño viéndolo, «¿Cómo se cayó?». No llega a pensarlo, porque en ese momento una sombra difusa cruza el espejo. Levanta la vista, muerto de miedo. Se queda quieto, dudando de la veracidad de lo que vio. Por un momento no es capaz de comprender nada, menos, cuando la brisa vuelve a entrar, más gélida esta vez. El vello del cuello se le eriza y una corriente lo recorre entero. Se voltea con una sensación de miedo tan intensa, que le hace apretar los dientes y se queda en silencio, con una expresión desolada. 

«¿Por dónde entró la brisa, si la ventana está cerrada?», piensa, y la toalla a su costado se suelta del toallero circular. Se moja los labios y traga saliva, intentando mitigar la maldita sensación. Cuando se reclina a recogerla, la cortina del baño se desliza por la barra, como si alguien se ocultara tras ella. Se voltea lento, observándola, buscando cualquier movimiento que delatara al intruso.

—¡Sal de ahí! —grita, imaginando que un gato travieso es quien lo asusta. Extiende el brazo y agarra lo primero que encuentra: la botella de champú que está sobre el estanque del “WC”, un arma improvisada y poco efectiva, sin embargo, avalentonado corre la cortina. La tina está vacía y no se ve gato alguno.

Se queda paralizado con la botella de champú en la mano. Esta se abre y comienza a chorrear su contenido al piso.

—¡Qué mierda! —susurra, sintiendo cómo el corazón bombea a toda marcha. «Necesito más, dame más». La voz susurra en su cabeza, nítida y potente. Y otra brisa le hela la espalda. El estómago se le atenaza y la bilis sube hasta su garganta. Traga saliva en un acto de aplacar la amargura y voltea lentamente, con el recelo vivo de toparse con lo inimaginable. 

Nada hay. La puerta está cerrada y la ventana también, y ni rastro de la brisa o de quien habló. Se manda una tremenda bocanada de aire, infla los pulmones y luego resopla. En ese momento oye que algo se mueve velozmente por entre el suelo; las paredes comienzan a crujir y la manilla de la puerta comienza a girar. Marcos suelta un grito aterrado, la adrenalina le recorre el cuerpo y la piel se le cubre de un sudor frio y pegajoso. Entonces, ocurre lo impensable: La puerta se abre de repente, una especie de niebla espesa y sombría, tan oscura como el humo de una antigua maquina petrolera, se cuela en el baño. Marcos, despavorido, da un paso atrás, resbala en el charco de champú y cae de espaldas a la bañera, arrancando la cortina de la barra.

Por suerte no se golpeó la cabeza, aunque es lo que menos le importa porque la brisa negra lo sobrevuela en círculos, acechándolo. A veces toma forma de murciélagos y otras de cuervos. Mientras Marcos a arañazos vivos se restriega contra la bañera. 

—¡Aléjate de mí, demonio! —grita con el corazón latiéndole a mil, sin embargo, la brisa pareciera tomar más energías con sus palabras.

Temeroso y sin nada más que hacer, comienza a rezar. «Dios te salve María, llena eres de gracias, el señor es contigo...». La brisa negra se sacude, deformándose ante la plegaria del humano, como si le infringiera algún tipo de daño.

—¡En el nombre de Dios, aléjate de mí! —grita Marcos.

De pronto el viento cesa y la sombra se detiene. Inerte, se adhiere al techo del baño, como si fuese un enorme enjambre de mosquitos, justo sobre Marcos.

—¡No debes declarar el nombre de Dios en vano! —ruge la voz y la sombra se agita con repulsión. Se crea en ella un rostro oscuro, esquelético y de una oscuridad anómala. Sus dientes son colmillos alargados en una sonrisa muerta y vacía. Se sacude una vez más, abre la boca y le ruge con cólera. 

Marcos se agazapa contra la porcelana de la tina, alejándose de sus grandes colmillos. Sin embargo, logra apiñar el aire y la fe necesaria para gritar.

—¡Aléjate de mí, Dios está conmigo! —. Se enrolla; con las piernas y los brazos en posición fetal, comprime los dientes y espera lo peor. El semblante sombrío y sin vida se descompone en una enorme mancha oscura y se vuelve a unir, como si otra vez las palabras de Marcos le causaran algún tipo de dolor.

—Claro que Dios está contigo, imbécil —susurra la voz y la oscuridad sale del baño hacia el primer piso, dejando a Marcos solo y con el corazón partido en dos.

«Daniela/Valeria», asemeja de inmediato. Se levanta arañando las paredes y sale tras lo inexplicable. Baja las escaleras a toda prisa sin llegar a cavilar lo que sucedió. Agarra el viejo machete que cuelga sobre la chimenea y la ve; negra y anómala, colándose por el marco de la puerta a la habitación de sus hijas. «Mierda». Aprieta los dientes, levanta el machete y corre hacia ellas, sin importarle nada más que sus dos hijas. Con el mismo impulso le da un violento empellón a la puerta, esta se abre de golpe y se estampa en la pared. Valeria se despierta de un salto y Daniela da un tremendo grito.

—¡¿Qué se supone que te pasa papá por la mierda?! —grita Daniela, cuando lo ve con el machete en alto y la cara desorbitada.

—¿Dónde está? ¿¡Dónde está!? —exclama Marcos mirando en todas las direcciones.

Daniela le hace un gesto a su hermana para que guarde silencio y se levanta. Camina lento a Marcos, sin hacer ningún movimiento que lo llegue a confundir.

—Papi, no hay nada malo aquí, solo estamos Valeria y yo — le susurra.

Marcos la mira con los ojos colmados de lágrimas y el corazón revolucionado. Cuando ve a su hija menor baja la mirada.

—Papá, todo está bien —añade Daniela, le toma la mano con dulzura y le arrebata el machete.

De pronto Marcos se siente un idiota; un enfermo mental o quizá un esquizofrénico que ve cosas inexistentes. Traga saliva y comienza a gimotear.

—Es que vi algo muy malo. —solloza con las mejillas rojas de vergüenza.

Valeria se sienta en la cama y mira a papá.

—¿Qué pasó, viejo grande? —le pregunta con preocupación. A Marcos se le forma un nudo en el pecho al oír la voz temblorosa de su hija menor, aun así, no se atreve a sostenerle la mirada. Baja la cabeza sin lograr dar una explicación coherente. Se mantiene en silencio, prácticamente destruido por dentro. Daniela hace un gesto de dolor al verlo tan débil y compungido. Suspira y se vuelve hacia su hermana.

—Vale, lo que pasa es que papá sigue inmerso en su pesadilla y siente tonteras. Papá ha dormido mal y sueña despierto, eso es lo que está sucediendo —le dice con voz suave.

Se para frente a Marcos y con el índice le levanta el mentón.

—Todo está bien, papá… ya pasó —musita mientras lo apretuja contra su cuerpo.

Marcos constriñe los dientes y comprime los puños, confinando la angustia que se formó en su corazón, en ese momento no logra contener el llanto; este sale afligido y colmado de dolor. 

—Marcos solo quiere ser un buen padre —responde con los ojos inundados en lágrimas y sufrimiento.

En pocas palabras, Marcos ha dormido mal o casi nada, y además fueron años muy malos, donde la brutal muerte de su esposa le jugó muy en contra. El desconsuelo oculto tras esa coraza maciza que cubre su corazón, aflora y suelta el llanto; lágrimas de cansancio y desesperación se abren camino por sus mejillas. De una vez por todas abraza a su hija y se pierde en el reconforte que ella le da. Valeria lo ve tan indefenso, se levanta y corre hacia él. Lo apretuja tan fuerte, tal como lo hacía su madre cuando la melancolía violentaba su alma.

—Papi, ven, tengo algo que decirte —musita Valeria tironeándole la mano e inclinándolo, buscando su oído.

—No tengas miedo... y cuando lo tengas, recuerda a una persona que ames con tu vida, y así, el miedo perderá fuerza y el sentimiento de amor prevalecerá —le dice con ternura; luego lo besa demostrándole su amor puro y verdadero.

—Mamá me enseñó este secreto, pero como se fue, ahora eres tú en quien pienso cuando tengo miedo, y el miedo pierde su fuerza y muere. No le temas viejo grande —le dice y lo apretuja con más fuerza aún.

A Marcos se le viene el alma a los pies, sin embargo, las hermosas palabras de Valeria son un bálsamo y también un secreto que jamás olvidará. Sorbe los mocos, le sonríe y la abraza. 

—Gracias, mi vida. Papá ha sentido mucho miedo —le susurra al oído y le besa la mejilla. De pronto el maldito recuerdo de su esposa y la extraña sombra se alejan.

—Te amo, vieja chica —susurra, intentando ocultar las lágrimas. 

—También te amo, viejo grande —responde Valeria feliz de la vida.

Daniela se constriñe llorosa contra ellos; con los ojos empapados de emoción y con la certeza de que estarán bien. Se quedan unidos, con los ojos cerrados y sin decir ni una palabra, dejando que el amor de familia los reconforte, calme el alma y disimule las heridas que a papá no le dejan vivir.

—¡Suéltenme! —grita Marcos de imprevisto, como si las chicas lo estuvieran asfixiando.

—¿Qué pasa Papá? —alega Daniela, quien dio un respingo con el grito.

Marcos la mira.

—Escucha —susurra, colocando su mano cuenca en su oreja.

A la lejanía se oye el ruido pesado del bus de dos pisos acercándose. Se estaciona afuera del hogar y toca la bocina.

—Tengo que irme, ¿vale? Llegó Moreno a buscarme. ¿Acaso no escuchaste el bocinazo? —le dice. Valeria lo aprieta más fuerte, como queriendo aprisionarlo para siempre.

Marcos hace una mueca y frunce los labios, queriendo mostrar un supuesto descontento. Finalmente sonríe.

—Además, señorita hacker, tienes que ordenar tu computadora —señala hacia el escritorio de la muchacha, atiborrado de cables, hojas, libros y notas pegadas a la pared, donde la pequeña "computina" anota su extraño dialecto cibernético.

—¡Estás loco! —responde con las cejas fruncidas—Hoy me levanto tarde, así que buenas noches los pastores. —le da un beso y se acuesta tapada hasta la cabeza.


—Adiós, papá —dice Daniela y lo besa también.

Marcos se queda observando el colorido poster de la banda de metal local: "La Chupilka De Don Sata", que reluce sobre el respaldar de la cama de su hija mayor.

—Ojalá no te estés juntando con esa tropa de borrachos y drogadictos muertos de hambre —le dice, simulando estar molesto.

—¡Ay Papá! Ni siquiera los conozco. Pero pronto los conoceré en persona, me invitaron a una tocata. ¡La pasaremos tan bien! —le responde, mientras se muerde el labio y cierra un ojo coquetamente.

Otro estrepitoso bocinazo se escucha en las afueras de la casa.

—Te salvaste por la bocina, chiquilla loca.

—¡Ándate! Que, como todos los días, vas atrasado —responde Daniela con una sonrisa enorme, le muestra la lengua y se acuesta, arropada hasta el moño.

—Adiós cabras chicas —les dice y se larga de la habitación, con el corazón repleto de amor.

—¡No olvides el secreto! —le grita Valeria cuando Marcos cierra la puerta.

—No lo haré —responde desde afuera a todo pulmón.

Cuando la puerta se cierra, Daniela se levanta de golpe, agarra el machete y pone cara de asesina despiadada; abriendo los ojos y mostrando los dientes.

—Y ahora… morirás, pendeja mal criada —exclama en un tono delirante, desafiando a su pequeña hermana.

Valeria se desarropa y la ve tan ridícula como siempre.

—Duérmete de una vez, loca estúpida —le dice, alza el dedo del medio, se vuelve y se duerme.

Daniela sonríe ante la actitud bravucona de su hermana. Deja el machete y se acuesta, esperando dormir hasta las tantas. Marcos, después del tercer bocinazo, se coloca los zapatos, pasa al baño, saca una peineta y se larga a trabajar. Al salir tropieza con fantasma, el viejo perro de la familia que dormía plácidamente en el limpiapiés.

—¡Córrete, perro estúpido! —le grita.

Fantasma levanta las orejas y lo mira, observando con la cabeza ladeada, la extraña aura que rodea al humano. Le da un par de ladridos y se vuelve a dormir. Marcos sube sonriente al bus. Moreno, el conductor y compañero, lo mira extrañado, con sus zapatos desabrochados, la camisa afuera y el pelo destartalado; parece cualquier cosa, menos asistente de tu-Bus.

—No me digas que otra vez te quedaste dormido. Arréglate un poco, mira que no quiero dar una mala imagen de mi servicio —le dice Moreno y empieza el recorrido.

Marcos se mira en el espejo retrovisor frontal del bus, agarra la peineta y se emperifolla el peinado. Se ajusta el nudo de la corbata, se guarda la camisa y le sonríe a su reflejo reluciente.

—¿Tienes perfume? —le pregunta a su compañero. Moreno lo mira con sorpresa.

—Claro. Por supuesto. ¿Qué más quieres? ¿Pasta de diente y un cepillo también?

—Obvio, amigo mío —responde alzando las cejas —. Y algo para el desayuno… estoy muriendo de hambre —añade en tanto toma el bolso de su compañero. Al abrirlo el aroma del pan amasado recién hecho inunda la cabina.

—Me detendré donde "Don Checho" para que compres queso y jamón —le ordena Moreno, mientras observa la cara de idiota de su colega al ver el pan amasado, esponjoso y con vapor.

—Mi señora los mandó. Así que compra algo apetecible. ¡Y abróchate los zapatos, por el amor de Dios! —exclama cuando Marcos se baja del bus.

El delicioso aroma a pan recién hecho continuó rondándole la cabeza a Marcos, además le recordó a su difunta esposa.

Como cada mañana, y al igual que la esposa de Moreno, su mujer se levantaba temprano a preparar el pan, los huevos fritos, café y jugo de alguna fruta que sobrara en la nevera. «Qué daría por qué estuvieras acá» piensa compungido, mientras camina al negocio.

La mujer de Marcos murió hace tres años de una forma trágica e inhumana. Hasta el día de hoy nadie sabe cómo o qué sucedió. El periódico de ese entonces tituló: "Encuentran restos de mujer en las inmediaciones de Codegua y La Punta". Aunque sus restos se esparcieron en diferentes lugares con una maestría inaudita.

La policía de investigaciones no logró encontrar la totalidad del cuerpo de la mujer; por ejemplo, la cabeza. Tampoco dieron con el, o los responsables del brutal asesinato.

Se detiene con la excusa de amarrarse los zapatos y se seca las lágrimas que brotaron. Ahí es cuando Valeria, su pequeña hija florece en su mente, confortando su aflicción. «No tengas miedo... Y cuando lo tengas, recuerda a una persona que ames con tu vida». Marcos sonríe al recordarla «Así será» decreta.

Uno a uno, los pasajeros van subiendo a medida que el bus avanza en su recorrido. Moreno y Marcos los saludan amablemente por entre la ventana, con un pan amasado en sus manos, humeante y aromático. También hay que recordar que el recorrido de hoy es más expedito, ya que son pocos los pasajeros que viajan a la capital de Chile por ser sábado. El bus dobla por Jacinto Márquez, rumbo a la ruta 5 Sur, con diez minutos de adelanto a pesar del atraso de Marcos.


—Qué bueno que no está el gordo Carlos —dice Marcos con una mueca de desagrado, observando el paradero desolado.

—No cantes victoria, ahí viene —señala Moreno, mirando por el retrovisor al hombre rechoncho, que a aleteo limpio corre al bus.

—Dejémoslo abajo. El imbécil no deja dormir a nadie. Ronca como un tractor averiado. Todos los pasajeros se quejan del gordo idiota —alega Marcos con la ira a flor de piel.

Moreno lo mira divertido. La molestia de su compañero con el gordinflón es evidente, y no es para menos. Los colosales ronquidos del gordo Carlos incomodan a todos los pasajeros, y las quejas y malas caras se las lleva Marcos. —Tenemos que llevarlo, ¿acaso quieres que nos cataloguen de racistas? —le dice.

—Me importan un pene las quejas. ¡Por mí, que se muera! —sentencia Marcos. Ni siquiera lo mira cuando sube.

El gordo Carlos se acomoda en los primeros asientos del segundo piso. De inmediato los demás pasajeros se alejan de él, formando una barrera invisible con el roncador compulsivo. Coloca los tres mil pesos del pasaje en la malla del asiento y se duerme.

—Iré a cobrar, antes que ese ¡Hijo de puta! comience a roncar como cerdo embarazado —exclama Marcos de mala manera.

Entra al salón del primer piso, mordisqueando el último bocado de pan.

—Buenos días a todos —saluda con la boca llena. Echa una ojeada veloz y se dispone a cobrarles el pasaje. A todos los conoce por su habitualidad en los viajes, en su mayoría trabajadores administrativos y personal de la misma empresa. Sin ninguna eventualidad hace su trabajo y se dispone a subir al segundo piso. Ya en la mitad de la escalera, los ronquidos del gordo son más que audibles. Marcos tensa la mandíbula al escucharlo. Se aferra al pasamano y continúa subiendo. Lo observa en los primeros asientos, esparramado y roncando como una morsa en celo; la cabeza le cuelga lánguida y una baba le recorre la cara. La ira le nubla la visión, de buena manera le mandaría senda patada en el hocico. «Hijo de puta», musita entre dientes.

—¡Bájale el volumen a ese “culiao”! —grita uno de los pasajeros al fondo del salón. Marcos lo mira y le sonríe y se encamina donde él, aplazando al máximo el encuentro con el idiota de los ronquidos.

Entre bromas, chistes y palabrotas en contra del gordo, Marcos les cobra el pasaje. Los pasajeros ni siquiera se inmutan en declarar su molestia contra el "Tractor viejo", como lo re bautizaron.

—Reclamen en las oficinas, yo hablé con él, pero el hombre no entiende. Aunque con gusto lo echaría a patadas del bus —responde a modo de broma y dilatando el tiempo para el encuentro con el tractor viejo y fétido.

El momento inevitable llega. Marcos lo mira a la lejanía y camina en su dirección, como si se fuera a enfrentar a un hombre peligroso y radiactivo. Aprieta los dientes y se poza frente a él. Obligándose a no mirarlo, retira los tres mil pesos, corta el boleto y se lo deja entre la malla del asiento. Cuando pretende retirarse, el gordo abre la boca del mismo modo que lo haría un hipopótamo y traga una cantidad inconmensurable de aire y se atraganta con él, como si un puto membrillo se le hubiera atorado en la tráquea.

Apiña el aire en los pulmones y lo despacha en un admirable ronquido. Con el esfuerzo, la membrana nasal suelta una mucosidad pegajosa y verde; esta le escurre por los labios hasta el mentón. En cuanto vuelve a inhalar, lo succiona de vuelta al interior de la nariz, con el asqueroso sonido del sorbetón.

A Marcos se le revuelve el estómago y tambalea ante la asquerosidad que ve. Se agarra firme de uno de los asientos y traga saliva. La ira irracional se le poza de pronto en el corazón, como la primera nevada de invierno que cubre todo a su paso; sus sentimientos se revisten de violencia y estupor. Además de ese peculiar brillo rosa que reflejan sus ojos y ese tenaz apetito de asesinarlo, que se hacen tan evidentes como el asqueroso moco del gordo.

Con la mandíbula tensa y los ojos alterados, agarra el lápiz y lo alza como si este fuera un filoso cuchillo. «Entiérraselo hasta el cerebro», le dice la vocecita en la cabeza y Marcos sonríe al oírla. Como también sonríe al imaginárselo muerto y con el ojo reventado. Baja el lápiz con la potencia de un asesino, directo a su cara, sin embargo, no lo entierra en el ojo, sino, más bien, le dibuja un descomunal pene en la cara regordeta del gordo Carlos, enfatizando los grandes testículos en sus mejillas, el falo largo cruzando por sus ojos y el descomunal glande decorándole la frente.

La sonrisa se le ensancha y una carcajada se le escapa oculta por los incansables ronquidos del gordo. E incluso se da el tiempo de dibujarle unos pelillos a las enormes bolas. Ja. Y también ríe, porqué en el momento final, la voz de su hija Valeria resonó en su mente, alejándolo del terrible crimen que casi cometió.

El gordo Carlos de nada se enteró, tampoco entendió por qué la gente se rio de él cuando bajó del bus. La hora de viaje desde Codegua a Santiago fue de lo más normal. Exceptuando el incidente con el "tractor viejo, el bus llega al terminal Alameda a eso de las ocho y algo. El gordo Carlos, como siempre es el último en descender del bus. Moreno lo mira divertido, conteniendo las ganas de reír cuando le ve el satírico dibujo. A la lejanía ve a Marcos observando su fechoría, muerto de la risa.





CAPÍTULO III

El viaje de Safka Melani

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Macul, Región Metropolitana, Chile

Como cada sábado, Safka Melani ve un programa de cultura en la TV. Ya hizo todos sus quehaceres, además de compartir una que otra foto en sus redes sociales, donde mostró orgullosa su enorme panza de seis meses. Mientras observa el programa de cultura materna, masajea su barriga como queriendo abrazar a su pequeño bebé. Decide trasmitir en vivo, desde de su perfil de Instagram, donde le mostrará al mundo a su «nuevo pequeño retoño», como lo bautizó en las redes sociales. Aunque el singular nombre con que Safka Melani lo apodó es: Joey Ramoncito, en homenaje a su amada banda de punk "RAMONES".

Mientras se sobajea la panza mirando la cámara del móvil, le cuenta al mundo lo feliz que es con el bebé. Rápidamente su perfil se llena de corazones, me gusta y buenas vibras al embarazo. Esto le llena el corazón de alegría, sabiendo que ha hecho todo bien.

—¿Ves, pequeño retoño? ¡Todos nos aman! —exclama, sonriéndole a la cámara y mostrando la barriga— ¡Y yo te amo a ti! —dice, y termina la grabación.

Pasa unos diez minutos respondiendo comentarios y aconsejando a las madres jóvenes como ella. «Amiga, es muy difícil ser madre a los veinte años, pero cuando algo crece en ti, te evoluciona desde adentro. No tengas miedo, la vida siempre te ayudará a que él crezca sano y feliz», responde en unos de los tantos comentarios. Pasa otros veinte minutos socializando con el mundo virtual y suelta el celular. Dejando un sinfín de mensajes de sus seguidores sin responder.

Se acerca al ventanal y observa la ciudad desde las alturas del piso número nueve, como buscando un rumbo o algo entretenido que hacer esta tarde. Levanta su polera roja escotada de la banda «Los Ramones» y muestra su panza al mundo real.

—Es ahí donde vivirás, Joey Ramoncito. Ese será tu lugar y el mío, para siempre —dice mientras se acaricia la barriga puntiaguda e imagina las grandes cosas que se vienen junto al pequeño.


Se sienta al borde del ventanal a recibir la luz de la ciudad, para que Ramoncito se nutra con ella y desde ya, se acostumbre a su urbanización. Se estira y alcanza los Pall Mall y se enciende un cigarro. Aspira el humo con exasperación. Después que el ginecólogo le advirtió que no debía fumar, se vio obligada a racionarlos. Este es el segundo, y su cuerpo con ansias le pide la dosis diaria de nicotina. El cigarrillo se le hizo más corto que salario de pobre y por poco casi se fuma la colilla. Angustiada, mira la cajetilla, respinga la nariz y se enciende otro.

—¿Qué haremos hoy, Ramoncito? —consulta a su hijo, mientras aspira el humo dejándolo retenido en sus pulmones. Después de disfrutarlo algunos segundos lo bota al cielo, creando una argolla de humo. Se levanta y va a la cocina. Le da otra calada al cigarro y abre la nevera. Su vista impacta con la botella de whisky barato y para rematar una botella de cola al lado. «Una mescla perfecta». Lo mira y sonríe. «No será muy temprano», piensa su alocada cabeza, aunque el gustillo de la combinación se le hace agua en la boca.

Vierte un cuarto de whisky en el vaso, un hielo y lo rellena con cola, se lo acerca a la nariz y lo huele.

—Delicioso —musita al sentir el aroma a licor barato— ¿Me lo tomo? ¿Qué piensas tú? —le pregunta al bebé—¿Crees que te haría mal? ¡Bueno entonces, será po'! —exclama, molesta con la respuesta que su conciencia le dio.

Se sirve un vaso de bebida cola y se lo manda al seco.

—¡Ya sé qué haremos, Ramoncito de mi corazón! —exclama con entusiasmo— ¿Volémonos?

Le pregunta al bebé. Esta vez su conciencia no responde, así que se encamina decidida al ropero, abre el cajón donde guarda la ropa interior y de entre los colaless, saca un "pito" de marihuana, que alguien le regaló en el último carrete.

Coloca un tema de los Ramones y lo enciende. Le da varias bocanadas cortas, dejando el humo en su interior hasta su máximo aguante y lo bota. Repite la acción y comienza a bailar al ritmo de la canción; se sacude como si estuviera en medio de un mosh, ahí justo bajo el escenario en plena tocata. Da unos gritos, lanza unas patadas y combos, entregada en su totalidad al pegajoso ritmo punk. Cuando termina la canción está más volada que camello en Alaska.

Se acerca al ventanal, sudada y con la garganta más seca que antes. Sin embargo, las dos niñas y su madre que hacen yoga en la terraza del edificio del frente, le llaman la atención. Se las queda mirando por unos segundos e imaginándose un futuro junto a Ramoncito en las mismas. Y de pronto las comienza a imitar, riendo como una condenada y mostrando la panza. Cuando la mujer del frente la ve, frunce el ceño con disgusto, agarra a sus hijas y las esconde lejos de la cabra chiflada del frente.


—¡Vieja loca! —le grita Safka, cuando la mujer desaparece con sus hijas.

Se queda con la vista adherida a la terraza, quizá por el efecto de la marihuana o por el maldito recuerdo que se le aferró a la mente. Y de pronto, como si alguien hubiese presionado el interruptor interno, la felicidad, que hace pocos instantes reinaba su vida, desaparece por completo. Un nudo grandote y lleno de dolor se le aferra al pescuezo cuando recuerda a su madre. Hace tanto tiempo que no la ve, que ya olvidó lo que es tener una mamá que la cuide de las viejas locas. Los ojos se le llenan de lágrimas y comienza a gimotear.

—¡Esto no nos hace bien, Ramoncito! —exclama con dolor— Además, ella misma se buscó estar ahí —sentencia, intentando alejar el repentino sentimiento.

La madre de Safka, Melani, está encerrada, privada de libertad en la cárcel de mujeres «San Miguel», después de haber asesinado al padrastro de la chica a sangre fría. Hoy se cumplen siete años, y este suceso a Safka le estremece el corazón.

—¡Tú te lo buscaste, vieja celosa! —exclama mientras le da otras caladas al pito.

Vuelve a colocar la canción y se sumerge en sus ritmos, agitándose como una loca cabra de cerro. Y tan pronto como llegó, la tristeza desaparece.

—Salgamos, Ramoncito de mi vida. Hoy es sábado. ¡Sin duda nos merecemos algo distinto! —exclama cuando termina la canción.

Levanta la polera y se seca el sudor de la frente. Su madre pasa al olvido, igual que cualquier indicio de responsabilidad.

—¡Ya sé! —grita con soltura, cuando observa el enorme mapa de Santiago pegado a la pared como decoración— ¡Dejemos que el destino nos guie!

Camina al mapa como si transitara sobre la luna. Toma un dardo y se aleja unos metros de él.

—Este, es el dardo del destino —le murmura al bebé. — ¡Y este dardo nos dirá donde iremos hoy! ¿Escuchaste "pequeño retoño"? —dice, colocando el dardo enfrente de su barriga para que el bebé lo vea. Ramoncito se revuelca de alegría, o por lo menos eso imagina su alocada cabeza.

Se apretuja con cariño la panza y recuerda cómo su pequeño Ramoncito se metió en su barriga: Fue una noche de fiesta, ni siquiera recuerda la cara de esos con los que se acostó, solo que fue una excelente noche. Después de un mes, un test de embarazo le dio la mala noticia al principio, pero con el pasar del tiempo, el bebé pasó a ser una alegría inmensa. ¡Y qué importa que sea guacho! Ella costeará con los gastos y la educación y todo lo que Ramoncito necesite. Obvio, ella será una madre ejemplar.

—¿Quizá quién será tu padre? —se pregunta, rememorando aquel fin de semana extremo. —Ah, ¡Recuerdo a uno! —dice mirando el techo.

»Ese que tenía el pene diminuto, y qué vomitó mientras me lo hacía —exclama toda risueña, recordando la escena— ¡Recuerdo sus penes, pero no sus caras! —grita y comienza a reírse más fuerte que una hiena repleta de óxido nitroso.

Cuando todos los cabales retornan a su cuerpo, apunta el dardo y lo lanza. Le da de lleno a algún lugar céntrico de la ciudad.

—¡Ese es nuestro lugar, vamos por él! —grita emocionada.

Terminal alameda, estación central, se lee en donde el dardo clavó.

Agarra la vieja mochila y la rellena con algunas prendas, los cigarros, algo de marihuana y una buena cantidad de dinero; ese mismo que su verdadero padre le depositó el fin de mes pasado. Le escribe una nota a su abuela explicándole dónde se dirige, sin embargo, a mitad de esta se aburre y la hace pedazos. Tan solo escribe: "salí". Y se larga en pos de la aventura, sin saber dónde el destino la llevará, a ella y a Ramoncito, su bebé.




CAPÍTULO IV

Marcos Parte 2

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Terminal alameda, E. Central, Chile

—¡Maldito Hijo de puta! —exclama Marcos, con la vista clavada a la foto familiar de su compañero de trabajo. Le estaba revisando el Facebook, o más bien, la última publicación que este hizo.

—Se le ve feliz, con esa sonrisa hipócrita de mierda —dice apretando los dientes.

Una extraña negatividad se le apostó en el corazón. Había encendido el aire acondicionado y reclinó el asiento, y luego se tumbó en él, pretendiendo dormir. Claramente no lo logró. Ahora, la maldita negatividad se cuela hasta en sus sueños y lo hace despertar de golpe y con el corazón acelerado. Decidió tomar el celular e indagar cualquier cosa, ahí fue cuando apareció el maldito que subió la foto, con su cara risueña, mostrando a su hermosa mujer y sus dos hijos rubios con el pelo tan amarillo como él.

Ahora, más odio recorre su corazón. Si tuviera un lápiz virtual, le haría un enorme pene en la cara, tal como lo hizo con el gordo Carlos. Está tentado a comentarle la foto y escribirle lo imbécil que se ve. «Hazlo. ¡A quien le ha ganado ese puto!», susurra la voz en su cabeza. Y ya no es un simple susurro, casi como un recuerdo. No, la voz es tan clara y nítida, y cargada de potestad. La piel se le pone de gallina cuando la escucha.

Cierra los ojos y recuerda a Valeria, esperando que el amor de su hija lo haga olvidar la maldita negatividad y su voz endemoniada. Y de pronto, se comienza a dormitar. Está todo negro cuando el móvil vibra en sus manos. Se le suelta y cae al piso, bajo el asiento. Se queda somnoliento, sosteniendo un celular invisible. Hasta que el maldito ringtone en aumento lo obliga a levantarse. Se endereza en modo zombi; con sus manos aferradas al móvil invisible y los ojos semicerrados. Se agacha con frenesí y la gravedad hace lo suyo; lo manda de trompa al piso, aunque logra colocar sus manos como barrera entre el suelo y su rostro, el golpe en sí, lo hace despertar.


—Celular hijo de las mil putas —exclama cuando lo ve vibrar tan alegre con su ringtone de mierda, bajo el armazón del asiento. Extiende el brazo y con sus dedos lo aproxima a su alcance, lo toma y contesta.

—Aló, Marcos, perdona si te desperté... Hay que llevar la máquina a taller para cambio de aceite. ¿Podrías llevarla? Yo estoy en el centro haciendo unas diligencias, porfa.

—Aló —responde Marcos, sin procesar la información que Moreno, su compañero, le dio.

—No te escucho nada. Hay un bullicio horrible acá. Llévala porfa. Te llamo después —dice Moreno y le corta.

Marcos se queda con el móvil pegado a la oreja, con la mirada perdida y sus ojos entornados, mientras su cerebro procesa la información. Pasan unos segundos hasta que frunce el ceño.

—¡Siempre yo, concha tu madre! ¡Chúpame el pene, Moreno, hijo de puta! —grita. Y la negatividad, tal como se fue, vuelve en gloria y majestad.

Diez minutos más tarde, la máquina de dos pisos está saliendo del terminal, con Marcos como flamante conductor. De pronto un bocinazo le indica que avance, se frota los ojos y continúa. A pesar de no estar autorizado para manejar fuera de las inmediaciones de la empresa, las cuatro cuadras que separa el terminal del taller, Marcos las recorrió en muchas ocasiones, y en ninguna de ellas se mandó alguna cagada de renombre. Gira por la concurrida avenida 05 de abril. Saluda a uno que otro compañero y toca la bocina a sus colegas de otras empresas. Repentinamente, el ánimo se le fue a las nubes, como si se hubiera tomado una caja de Paroxítona.

En la primera intercesión, un vagabundo aprovechando la luz roja del semáforo, se le acerca al costado de la ventanilla.

—Papito, tiene una monedita —le suplica mostrando su dentadura irregular.

A Marcos se le arruga la nariz cuando lo ve.

—¡Yo no soy tu papá, viejo de mierda! —le responde y vuelve la mirada, con la negatividad asomándose en sus instintos.

El vagabundo, ni lento ni perezoso, vuelve a insistir golpeando la ventanilla con más efusión, esperando una respuesta o alguna monedita que le sobre al malhumorado.

Cuando Marcos escucha la voz desgarrada, y más encima por el rabillo del ojo, ve cómo las manos mugrientas del indigente tocan su máquina impecable, explota.

«Mátalo». La ira se instala en su corazón y su mirada refleja un extraño brío. Abre la ventanilla y agarra al vagabundo del cogote. 

—¡No tengo plata, viejo concha tu madre! —le grita, salpicándolo de babas.

El indigente lo mira con la cara asustada, sobre todo cuando le ve la mirada anómala.

—Maldito y Malo —susurra con la voz rota. Marcos aprieta los dientes, bufa y le manda un impulsivo revés en plena nariz. Sonó duro, violento y conciso. Y los mocos del vagabundo vuelan lejos. El pobre cae de traste a escasos centímetros del parachoques de un taxi y se revuelca magnificando el ataque. Marcos lo observa, le manda un escupitajo y arranca del lugar. Por fortuna el semáforo le da el verde y sale sin arrollar a ningún inocente peatón. Una enorme sonrisa le engalana el rostro y una extraña sensación de victoria le ronda el corazón.

«¿Sabes que eres mío?», musita la voz.

Avanza a una velocidad moderada esquivando los adoquines sueltos de la vieja calle san Francisco de Borja, y con el exabrupto totalmente olvidado. De vez en cuando observa su reflejo en el espejo frontal. Le encanta lo que ve, ¡Y cómo no!, si el brío sobrenatural en sus ojos, las cejas alzadas y la sonrisa astuta contrastan con el rostro poco agraciado de cada mañana. Hasta su visión de hombre maduro se va. Y el sueño extremo desaparece de su vida por completo, y la negatividad de pronto se siente agradable.

A la lejanía, más allá de la periferia identifica una mancha oscura ataviando la calle vacía, frente al local de comida callejera. Avanza unos cincuenta metros más, y lo ve: un perro negro tumbado en medio de la calle, y a su costado el carrito de comida rápida. A pesar de que son muchos los metros que lo separan de él, logra ver las empanadas, los sándwiches y los aperitivos que engalanan las vitrinas del local callejero.

La boca se le hace agua con tan suculenta delicia. De inmediato se imagina un gordo y jugoso corte de carne, acompañado de una gran porción de papas fritas. «Delicioso». También le agrega unos trutros asados de pollo, longanizas y prietas jugosas. Cierra los ojos y el olor del alimento imaginario se le cuela por la nariz. «Quiero chunchules asados» piensa con la boca echa agua. «Sabes que eres mío» exclama la voz otra vez, tan nítida y clara que Marcos se espanta. Asustado, pretende abrir los ojos, sin embargo, estos no responden. Y de un momento a otro, la imaginación se materializa.

De pronto está parado en medio de una habitación de paredes oscuras y sin ventanas. Adornada tan solo con una silla y una mesa

negra, y en su superficie el plato colmado de comida que él mismo

imaginó.

«Sabes que eres mío. Ahora ve y come»

—Wow—. Camina seducido por el aroma, se sienta y comienza a comer. Se lleva la comida a montones a la boca, le da un par de mascadas y se la traga. En tiempo record el plato lo tiene vacío. Se manda un eructo de satisfacción y el plato, como por arte de magia se llena de comida. Marcos celebra el milagro como si Chile le hubiese hecho un gol a Brasil en el Maracaná, olvidándose por completo del bus y del mundo real.

—Quiero carne. ¡Mucha carne! —grita, extasiado con los sabores.

En este momento el techo de la habitación cruje y se comienza a agrietar, como si tuviera un gran peso ejerciendo presión desde las alturas. Luego, de las cuatro esquinas del techo se comienzan a filtrar: sangre, coágulos y carne triturada, y un hedor a putrefacción que le revuelve las tripas. Se queda oyendo el crujir del techo como si este soportara el peso de los desechos de una faenadora de animales. Cuando oyó el estruendo y el techo se partió en dos, supo que era verdad. La mole de sangre y restos putrefactos de ganado le caen encima, aplastándolo como una vil sardina y arrojando su cuerpo como un mero trapo en una lavadora automática, girando en todas las direcciones, mientras la pieza se inunda con la putrefacción.

La pudrición se le mete por la nariz y la boca, inunda la tráquea y los pulmones e impide la entrada del aire; en unos segundos se comienza a asfixiar. Ni siquiera se lo piensa, se lanza guiado por el instinto hacia la superficie. Pero es inútil, porque la inmundicia atestó por completo la habitación y el peso de la putrefacción lo manda de vuelta a la pecera de sangre. «Moriré». Mantiene el aire casi setenta segundos. Tras ello respira y traga inmundicia, luego tose y aspira la inmundicia, hasta que repleta sus pulmones con ella. Y de un momento a otro, sin nada más que hacer, deja de luchar y se entrega a los brazos de la muerte.

Todo es oscuridad absoluta, cuando un pequeño ápice de luz brota en una de las paredes casi al borde del piso, tan radiante que traspasa los párpados de Marcos. Aunque tiene los ojos cerrados y el cuerpo moribundo, ve la luz rosa brotando de él. «Acércate a mí y serás salvo. Acércate a la luz», susurra la voz. De algún lugar saca el último aliento, se esfuerza un poco más y se arroja hacia la luz, aferrándose a los enormes trozos de carne para impulsarse.

El ardor frio en los pulmones y el estallido en la cabeza con cada braceo, se hacen insoportables, sin embargo, continúa, colocando toda su fe en el pequeño orificio de luz rosa y su salvación. El último soplo de oxígeno entra a su torrente y su mano alcanza el agujero que emana el poderoso brío. De inmediato sus pulmones exhalan la inmundicia y se repletan con el vital oxígeno. 

«Entra».

Esta vez fue una orden que su cerebro comprendió al instante. Inserta los dedos índices en el pequeño agujero y comienza a tironear de él. El agujero se expande como si fuera de algún elástico vulnerable, hasta quedar del tamaño de un balón de basquetbol. Marcos, de inmediato sumerge la cabeza en él, y el aire llega a su torrente a cabal.

«Muy bien cariño mío», susurra la sensual voz. «Un último esfuerzo y serás libre».

Respira profundo, aprieta la mandíbula y agarra los bordes del agujero de luz. Lo estira, acopiando toda esta fuerza que le da la certeza de la salvación, y la luz de pronto se expande por toda la pared, después consume toda la habitación con su rosa intenso, y Marcos es libre.

—¡Acá estoy! —grita cuando el bienestar rosa lo asedia por completo. Sintiéndose tan fuerte, seguro y poderoso, en este momento, Marcos selló el trato.

De pronto, el bus cae a un bache y Marcos rebota en el asiento. Quien lo viera pensaría que va manejando dormido. Y tampoco estaría tan lejos de la verdad. La cosa es que el bus va directo a la muralla de contención al costado de la calle. «Despiértate idiota», grita la voz.

Levanta la cabeza y abre los ojos.

¿Soñaba? Gira el manubrio con ímpetu a la derecha. El bus se tambalea, las ruedas traseras derrapan sobre los adoquines, pero se mantiene firme y derecho. Respira hondo y sonríe mirándose en el espejo.

—Soy inmortal —susurra, viendo el reflejo de sus ojos en el retrovisor.

El perro sigue echado en medio de la calle a unos metros más adelante frente al puesto de comida rápida. Marcos lo ve y suelta una risotada carente de humanidad. Acelera el bus y alinea la rueda izquierda con el canino, para que esta de seguro lo reviente. El quiltro lo que menos hacía era descansar, tampoco es un él, sino una perra resguardando a sus cuatro cachorros enfermos. Tan valerosa, que hace de escudo frente a sus crías.

—Levántense —les ruega entre aullidos y los cachorros se estremecen al sentir que algo malo se acerca.

Pronto morirán, por el imbécil que conduce el bus o por la enfermedad que desangra sus interiores. Acongojada, la madre decide abrazarlos y esperar que el milagro de su dios canino suceda. Una ciénaga de carne, huesos y pelos se esparce en la calle cuando la mole de metal pasa sobre la familia de caninos. Un perro quiltro que presenció el asesinato se lanza al ataque del bus, quizá por venganza o tan solo persiguiendo los neumáticos, la cosa es que Marcos le arroja el bus encima y también lo aplasta.

—¡Muéranse todos los hijos de puta! —grita, encolerizado.

Inmediatamente su vista se clava en el grupo de vagabundos al costado de la calle, unos metros más adelante. Sonríe y acelera el bus en dirección de ellos. Necesita asesinarlos, cada átomo le ruega la muerte. Quizá sea una familia conversando amenamente o una trifulca de gente de calle. Eso no se sabrá jamás. Lo que se sabe a la perfección es que Marcos, poseído por una extraña malevolencia acelera el bus a velocidad máxima, con la única intención de aplastarlos.

Ninguno se percata cómo la muerte se aproxima a toda velocidad, salvo una pequeña en la acera del frente, que observó la matanza de los canes, y ahora observará la muerte de sus familiares y amigos. Temerosa, corre hacia ellos, cruzando la calle sin pensarlo. Marcos va tan empecinado en aplastar al grupo que no la ve cuando sale. Solo se da cuenta cuando ve reflejada a su hija en ella.

—¡Valeria! —grita aterrado.

Presiona el freno a fondo y gira el volante en contra del recorrido de la niña. Las ruedas traseras resbalan en los adoquines y la cola del bus se ladea, siguiendo el momento de la inercia. La pequeña solo atina a agacharse y taparse los ojos. El bus pasa a escasos centímetros por encima de la pequeña, con las ruedas humeando y chirreando un sonido gutural. Milagrosamente la menor no tuvo el mínimo rasguño. La mole de metal se detiene unos metros más adelante, casi se voltea, pero la gravedad la encauza. Marcos baja corriendo del bus con el corazón apretado y los ojos repletos de lágrimas, y la ve… tan débil y pequeña, mucho más menuda, más morena y con el pelo más oscuro que él de su Valeria.

La niña se descubre el rostro y lo mira.

—¡Malo! —le grita y comienza a llorar.

Marcos la observa, como también observa al grupo de vagabundos corriendo hacia él con la única intención de lincharlo. Se seca las lágrimas y corre al bus y se aleja del lugar. Ningún vagabundo denunció la situación en la empresa. Se detiene a unos cuantos metros antes de la entrada al taller de Tu-Bus. Las manos le tiemblan como una gelatina recién hecha y el corazón casi se le desborda por la boca. Ni qué hablar de su rostro blanquecino y descompuesto. Se queda aferrado al manubrio con la mirada perdida en el horizonte y la mente vacía como un borrador en blanco.


—Hola, Marcos... ¡Despabila! —le grita un colega cuando lo ve. Se acerca y le toca la puerta, gira alrededor del bus y le golpea el parabrisas. Tras sacudir la ventanilla y gritarle, se aleja sin respuesta alguna.

Como si hubiera sido una temible pesadilla los recuerdos comienzan a surgir en la mente de Marcos. La carne, los perros, los vagabundos y la niña. Fue todo tan rápido y confuso.

—¡Valeria! —susurra descolocado. Coge el móvil con las manos temblorosas, se equivoca en el patrón de desbloqueo un par de veces y finalmente llama.

—Aloooooó, Papiiiiiii —responde Valeria, con su típica alegría.

La voz de la muchacha es como un bálsamo que desahoga el afligido corazón de Marcos. De inmediato, las lágrimas se aflojan y la garganta se le anuda.

—Te amo —musita con la voz quebrantada y comienza a llorar.

—¿Qué pasa papi? ¿Por qué estas llorando? ¿Te me encuentras bien, viejo grande? —musita Valeria, sospechando lo que le sucede a papá. —Ya po', viejo grande, dime lo que te sucede. ¿Estás bien? —replica con preocupación.

Marcos respira profundo y traga saliva.

—Es que te amo tanto, hija —le dice y vuelve a llorar a moco tendido.

—Ah, Papi... ¡Yo también te amo mucho! —responde Valeria más aliviada— No estés pensando tonteras viejo grande, que te necesito por mucho tiempo más. No me vengas con lloriqueos, tenemos un futuro juntos; tú, yo y la computadora —dice risueña.

Al escuchar la risa tierna de su hija, Marcos sonríe y finalmente suelta una leve carcajada.

—¿Solo me quieres para que te renueve la computadora cada año? —le pregunta, todavía con la voz entrecortada.

—¡No! Claro que no, cómo se te ocurre —responde con sarcasmo. —Yo te amo papá, pero también amo las computadoras, deberías superarlo.

Ahora Marcos ríe a riendas sueltas. Valeria como siempre le sube el ánimo a las nubes.

—Qué te apuesto que cuando encuentres novio, me dejarás solo y desamparado —arremete con una sonrisa y con los ojos brillosos de amor.

—¡Ja! Mientras me tengas computadoras no necesitaré un novio —sentencia Valeria dando por ganada la batalla.

—Así será entonces, señorita —responde, sellando el trato.

—¿Me dirás ahora que te pasa?

—Sí, Vale. Es que me quede dormido manejando y casi... choco —dice, ocultando el resto de la historia—. He dormido mal y me está pasando la cuenta —responde acongojado.

—Pucha, papi, ¿qué te puedo decir...? tienes todo el día para dormir, aprovéchalo y cuídate, cuídate mucho.

—Sí, Vale. Dejo la maquina en el taller y me duermo. Te lo prometo, vieja chica.

—¡Promesa aceptada! Ahora te tengo que dejar, estoy muy ocupada con una encriptación.

Marcos ríe al escuchar la palabra, más no tiene idea que significa, pero comprende que debe ser algo relacionado con la computadora.

—Bueno hija, sigue con lo tuyo y salúdame a tu hermana. Las amo mucho a las dos. ¡Y nada de novios!

—La bruja está durmiendo y lo seguirá haciendo. ¡Y también te amo papi! Y claro, ¡Novios no! Pero te recuerdo que necesito otra placa madre, más memoria Ram y un joystick nuevo —le lanza un beso y le corta.

Marcos se queda observando el celular, sonriendo con el corazón repleto de felicidad. De pronto, el móvil vibra encendiendo sus luces, mensaje de Valeria se lee: ¡Viejo Grande! Y no olvides el secreto: No tengas miedo... Y cuando lo tengas, recuerda a una persona que ames. Chao pescao.

—Gracias —murmura Marcos. Guarda el móvil y lleva la maquina a talleres, sabiendo que sus hijas, en especial Valeria, están bien.

La temible sensación de a poco desaparece, por supuesto, gracias a su hija. Inclusive bromea con el mecánico que le ayuda a estacionarse. Llena el Checklist y lo firma dibujando una carita sonriente. El mecánico lo mira y le sonríe.

—Parece que le salió anoche, amigo —le comenta observando el dibujo.

—Así es, colega, fue una noche ardua y necesito dormir con urgencia. Así que no haga escándalo —le ordena con la mirada firme.

—¡A su orden jefazo! —le responde el mecánico y se va en búsqueda de sus herramientas.

Marcos se acomoda en el último asiento del bus, se saca los zapatos, desabotona la camisa, reclina el asiento y busca su móvil. Abre el Whatsapp de Valeria y escribe: 

Gracias por el secreto, hija. Te amo.

Y lo envía junto a un emoji de corazón. Abre la imagen de perfil, donde Valeria sale junto a sus computadoras y la observa. Después de unos segundos se duerme placenteramente. No escuchó al mecánico sobreexagerando los golpes, ni tampoco alguna presencia sobrenatural arruinó sus sueños. ¡No Señor! Hoy Marcos descansa, renueva sus energías y calma su corazón. Pero de pronto:

Biiiiip...Biiiiip...Biiiiip...Biiiiip...

Marcos escucha el sonido rimbombante en algún lugar de su cabeza. Todo está negro y silencioso. Bueno… aparte del maldito Biiiiip. ¿Hora de despertar? Cuestiona el subconsciente. Y de pronto abre los ojos y se endereza.

—Es el puto móvil —musita enojado.

—¡Aló ¿Quién es?! —exclama cuando contesta la maldita llamada.

—Marcos, disculpa si te desperté. Es que ya son las cinco de la tarde, puedes traerte el bus al terminal para preparar la salida, por favor —le dice Moreno, como siempre ordenando sin timidez.

—¡¿Qué?! —exclama Marcos y observa la hora en el móvil.

«No puede ser… si recién me acosté».

—Moreno, me creerás que dormí toda la tarde, pero para mí fue como un par de segundos. ¡La cagó “weon”!

—¿En serio? Qué bueno, esa es una muy buena noticia, me alegro mucho. Pero por favor trae la maquina al terminal —responde Moreno y corta.

Marcos, en un estado de confusión absoluta, abre Google y escribe: Hora oficial en chile. (17:15).

—No puede ser —musita agarrándose la cabeza. Y por primera vez desde hace un largo tiempo no rezonga ante una orden de su compañero, al contrario, con deleite engalana la máquina para su segundo y último viaje del día.

A las 17:30 la máquina, con servicio a Codegua está estacionada en el andén correspondiente, esperando al pasajero habitual del recorrido. Marcos revisa su reloj; falta media hora para la salida. Cuenta con diez minutos para comprar algo, hace rato que las tripas le advierten entre rugidos la falta de alimento. Cierra la puerta del bus y sale en búsqueda del bajón preferido. Llega a la salida principal del terminal, baja las escaleras, cruza la calle y llega al conocido Kiosco: "Don Chimuelo". Popular por sus generosas ofertas a las tripulaciones de la empresa Tu-Bus.


—¿Qué se va a servir, Marquito? —le pregunta Don Chimuelo. El simpático delantal que hoy lleva está más atestado de manchas que los días anteriores.

—¡Para llevar! Estoy en la hora —responde mientras observa las delicias sobre el mostrador— A ver... deme un churrasco y una bebida. Tengo más hambre que un somalí —replica con cara de necesitado.

—Entendido —responde Don Chimuelo, y con una curtida agilidad, encima de la plancha caliente comienza a preparar el pedido.

Sobre el pan coloca la jugosa carne, una capa de tomates, abundante palta y mayonesa casera en cantidad. Con una cuchara sopera baña el Sándwich de ají y lo cierra con la otra mitad de pan. Lo envuelve y se lo entrega, junto a una bebida. Con la misma mano que preparó la comida, don Chimuelo recibe el dinero y lo guarda en el sucio jarrón exclusivo para los billetes, y con la otra espanta las moscas que devoran sus menjunjes.

Marcos cruza la calle a punta de rugidos de estómago. El aroma que expele la delicia humedece su boca con sabores apetitosos. Sin embargo, a su mente vienen las imágenes de la carne ahogándolo; ese extraño sueño que tuvo mientras se durmió manejando y la extraña sensación que este le causó. Un nudo le apretuja el cogote cuando se acuerda de la niña que casi atropelló. Antes de llegar a las escaleras en las afueras del terminal, una vieja señora lo intercepta, sacándolo de los malos recuerdos.

—Mijito, le leo la suerte, estire su mano —le dice la vieja gitana. Entre su andrajosa falda tiene un par de mocosos escondidos, con sus rostros sucios y sus ropas harapientas.

Marcos observa a la anciana y a sus mugrientos niños con recelo.

—No señora, gracias, estoy atrasado, no tengo tiempo —responde con amabilidad.

Aun así, la anciana le agarra con rudeza la mano. El delicioso sándwich se le suelta y se cae ante la mirada atónita de Marcos. Los mocosos lo observan con sus ojos de lince. El más habiloso de ambos, se estira y lo agarra con una rapidez inusual, abre la boca de tomo a lomo y se dispone a mordisquearlo. Marcos de inmediato le suelta la mano a la gitana y con la ira a flor de piel le arrebata el sándwich al pequeño ladrón. Lo mira a los ojos y le manda un tremendo empujón. El crío cae de poto al suelo y se muerde la lengua. Furioso le muestra los dientes ensangrentados.

—¡Estas Maldito! —le grita la anciana—¡Maldito por siempre maldito!

La gente que pasa se vuelve curiosa a ver la extraña escena, ninguno interviene, a pesar de que Marcos agredió a un menor. Los pequeños gitanos imitan a la anciana:

—¡Estás maldito! ¡Estás maldito! —le gritan, mostrándole los dientes disparejos y su mirada demoniaca.

Marcos los mira con recelo, aprieta los dientes y camina del lugar. Mientras sube las escaleras, la vieja gitana y los pequeños lo siguen, maldiciéndolo a todo pulmón. Por suerte un guardia que merodeaba los alrededores se acerca y los atemoriza, mostrándole su arma de mentira.

Estos, a la lejanía continúan con sus maldiciones. Marcos, a pesar de haberlos dejado atrás, los escucha retumbándole en la cabeza, y de pronto una voz juvenil a su espalda lo desconcierta; una voz tierna, agradable y seductora. «Escúchala» le ordena la maldita voz en su cabeza.




CAPÍTULO V

El viaje de Safka Melani Parte 2

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Terminal Alameda, E. Central, Chile

—Señorita, tome asiento y cuide de su futuro bebé — le dice amablemente una anciana, mientras se levanta de su lugar. Safka Melani atendía la imagen de la red de estaciones en la parte superior del vagón. Vuelve la mirada y la ve tan enclenque que le sonríe.

—Voy a la terminal Alameda, abuelita, estoy por llegar, así que siéntese por favor.

—Muy bien, mi niña —le responde, mientras vuelve a sentarse. Se la queda viendo de pies a cabeza y continúa.

—Se nota que lo cuida muy bien, tiene una panza muy hermosa —le comenta la abuelita.

Safka la vuelve a mirar.

—Sí, he cuidado muy bien de él. Está sano, robusto y feliz. —Levanta la polera y le muestra la barriga a la señora, sin importarle la mirada de los demás pasajeros del metro.

A la anciana se le ensancha la sonrisa.

—Muy bien señorita. Cuide del pequeño y también cuídese usted, que la gente está muy mala, no les vaya a suceder algo a los dos —dice en un tono que a Safka le hiela la piel. Había leído un reportaje donde se explicaba cómo la gente cargaba de mala energía con sus palabras. La mira directo a los ojos intentando averiguar sus intenciones.

—Le deseo lo mismo señora —le dice, lanzándole devuelta la mala energía. La puerta se abre y sale del vagón.

La escalera mecánica la conduce a la planta alta de la estación. A pesar de que, desde pequeña viajó por todo Santiago, está no la conocía; con sus paredes repletas de diseños coloniales y esculturas de cerámicas. Saca el móvil y comienza a fotografiarlas, guardando las mejores para su próximo canal de YouTube, donde contará las peripecias en los viajes junto a Ramoncito.

—Esta es la comuna de estación central —dice mientras se enfoca con la cámara del móvil—. Es aquí donde empieza el viaje de este fin de semana, amigos míos. ¿Dónde nos llevara el destino? Esa es la cuestión —dice con un tono de intriga, sonríe la última vez y corta la grabación. Guarda el móvil y sale de la estación. El sol de la tarde le golpea directo los ojos y el aire contaminado de la capital de Chile le inunda los pulmones. Se para frente a la salida de la estación, cierra los ojos y se levanta la polera, como mostrándole las afueras del terminal al pequeño retoño. A la vista de todos asoma su regordeta barriga y algo de sus senos, cubiertos por un pequeño sujetador rojo.

La gente que pasa a su lado la mira. Unos sonríen ante la libertad de la señorita embarazada. Otros, esos más conservadores, vuelven la mirada ante la escandalosa jovencita. Y a Safka, a Safka le importa una verga la opinión de los demás, lo hace libremente y disfrutando del momento.

—¡Tápate, ridícula ordinaria! —le grita una pareja de evangélicos que prepara su punto de predicación, atentos a la lujuriosa pecadora. Safka abre los ojos y los ve, con la mirada clavada en su desnudez. Sin embargo, no se baja la polera.

En una actitud desafiante los mira directo a los ojos, alza la mano y levanta el dedo del medio.

—¡Váyanse a la mierda! —les grita, da media vuelta y se larga. Los evangélicos quedan con la boca abierta.

—¡Pecadora! —le grita uno a la distancia.

Safka avanza con los dientes apretados y el semblante enzarzado.

—Muy bien, mijita —le dice un viejo vagabundo, que observó atento la performance de la chica. En sus ojos se nota el deleite ante tan juveniles pechos.

—¡Ándate a la mierda, vo' también, viejo asqueroso! — le grita y le lanza un manotazo que pasa a escasos centímetros de la nariz moquillenta del vagabundo. Este la queda mirando mientras la chica se aleja.

—Adiós, cosita rica —le grita, recordando lo que vio.

La Terminal Alameda es una gran edificación de tres plantas de altura, con enormes ventanales oscuros que impiden ver su interior. En su frontis, sobre la entrada, reluce el distintivo logo de la empresa de transporte Tu-Bus. Safka lo mira hipnotizada, imaginando un viaje a la playa.

—¿Será este nuestro destino, Ramoncito? —musita sobajeándose la panza. En este momento, y de golpe y porrazo siente un empujón que casi la manda de bruces al suelo. Si no fuera porque alguien la agarra firme, habría azotado la cara en los primeros escalones de la entrada al terminal.


Se vuelve furiosa, malhumorada y con la mano empuñada, dispuesta a todo. No obstante, de pronto la ira se evapora cuando esos ojos azules chocan con su mirada.

—Disculpe —le dice el hombre con un acento claramente extranjero.

Safka lo mira de arriba abajo, con la boca abierta. El cabello rubio recorriéndole la cara de ángel y esa polera ajustada que marca su pecho, y que hablar del pantalón crema que resalta su bulto.

—¡Este es mi destino! —musita entrecortado y con el corazón un tanto acelerado por aquel semejante bombón.

—Por favor, rogar que me disculpe, señorito —replica el hombre, pretendiendo hablar español.

La mirada de Safka se mantiene hipnotizada en el cuerpo atlético del hombre que tiene frente a sus ojos.

—Llévame contigo, Bombón —exclama toda coquetona.

—Disculpar señorito, no entender muy bien la español —responde el hombre un tanto confundido.

La mirada de Safka automáticamente baja a la hombría del bombón.

—¡Huy! Cosito... yo le enseño de todo —responde mordisqueándose el labio.

Cuando se disponía a abrazarlo, una mano la agarra del hombro y la jala hacia atrás, la detiene y también la aleja del bombón.

—¿¡Qué te pasa, pendeja depravada!? Mírate, toda inflada y te las das de golfa, cuida del crío mejor, prostituta de mierda —exclama la mujer con un claro acento chileno. Con una mano la detiene y con la otra sostiene a un bebé tan rubio como el bombón.

El simple hecho de haberla tocado, en otra ocasión la habría llevado a los golpes. Sin embargo, el bebé que sostenía la mujer impide que la cosa pasara a mayores. Le sonríe y se hace un lado para que el bombón y la loca sigan con su camino. Una pareja de viajeros sentados al borde de la escalera con la mochila entre las piernas, le sonríen después de haber visto el altercado. Safka les devuelve la sonrisa y se acomoda junto a ellos.

—Tonta estúpida —musita viendo al bombón y su loca alejarse. Saca la cajetilla de Pall Mall y se enciende un cigarro. La pareja la mira con aprensión, está embarazada y más encima fumando. Agarran sus cosas y se largan del lugar como si hubiesen visto al mismo Satanás.

Se fuma el cigarro lentamente, observando con detención a la gente que merodea el terminal. Sobre todo, a los hombres guapos; más de uno debe tener un destino interesante y Safka se introducirá en él por la razón o la fuerza. Solo es cuestión de tiempo para que el destino revele cuál es el indicado. Y de pronto la tranquilidad de la tarde se rompe. Una trifulca capta la atención de Safka y las personas que rodean las afueras del terminal.


—Estás Maldito, estás Maldito, por siempre Maldito —se escucha el griterío a la lejanía. Safka alza la mirada, pero la gente que rodea el altercado no le permite ver. Arroja la colilla lejos y se levanta a observar.

—Estás Maldito, estás Maldito, por siempre maldito —grita la vieja gitana—. Estás Maldito, estás Maldito —corean los mocosos apuntando al hombre. Este se aleja en medio de los gritos y un guardia interviene. Safka lo mira y le sonríe al hombre cuando pasa a su lado, sin embargo, el tipo ni siquiera la mira.

Lo sigue, porque el corazón le indicó que aquel hombre con el rostro descompuesto, es el indicado.

—¡Hey, maldito! —le grita intentando detenerlo. El hombre se detiene en seco cuando oye su voz.

Marcos se vuelve porque la voz en su cabeza se lo ordena. Su mirada colisiona con los ojos avellana de la chica y su hermosa sonrisa. Instintivamente baja la mirada a su escote y luego a su barriga. Una extraña sensación le revuelve el estómago cuando la ve. «Se siente rico, imagínate lo que hay dentro de ella», exclama la voz en su cabeza, tan nítido que lo desorienta por unos segundos.

—Hey, aquí estoy —dice Safka Melani apuntando a su cara. Marcos sale del trance con la voz de la chica— ¿Para dónde vas? —arremete.

Marcos la mira desorientado por unos segundos.

—Al bus —responde con el eco de la voz demoniaca rondándole la mente.

—¡Eso lo sé! Lo noto en tu uniforme institucional. Me refiero a dónde va tu bus, hombre, por Dios —replica Safka, exponiendo su sonrisa más encantadora.

Otra pausa.

—A co-co...Codegua —responde Marcos, tartamudeando con timidez.

Safka lo mira confundida. —¿Codegua? ¿Dónde mierda queda eso? —exclama con la frente arrugada.

Marcos la mira unos segundos, un tanto descompuesto; los gitanos, la voz y la extraña sensación al mirarle la panza, le tienen el alma en un hilo.

—Al norte de Rancagua —responde descompuesto—Rancagua está a una hora, más o menos, de la capital de Chile, un destino cerca y también desconocido, sinónimo claro de diversión.

—¡Me llevas! —le dice Safka. Marcos no puede evitar mirarle los pechos, como tampoco puede dejar de sentirse atraído por la barriga de la muchacha.

—Es Joey Ramoncito —le dice cuando lo ve curioseando su barrigón. Se levanta la polera y le muestra el ombligo puntiagudo.

«Tócalo, siéntelo y deséalo» dice la voz, y Marcos obedece. Coloca la mano con desfachatez sobre la barriga de la muchacha, en ese mismo momento un incógnito instinto se enciende en su interior. Safka, en cambio, se aleja un paso atrás, atemorizada con el enigmático gesto del hombre.

—¿Qué se supone que haces? —pregunta confundida, mientras se aleja de él.

Marcos se queda con la mano extendida, aun sintiendo la fricción con la piel de la chica y la estimulación que esta le produjo.

—Es que se veía tan tierna, tan natural, que no pude evitarlo. Además, me trajo una lluvia de recuerdos. Le ruego que disculpe mi extraña conducta. Y a su pregunta: claro que la llevo mi preciosa señorita, y por lo más, totalmente gratis —responde. Sin embargo, Marcos en su interior sabe que el que respondió no fue él. Aquella voz que ha susurrado maléficos propósitos, no contenta con su acometido, también controló su cuerpo.

—Vamos, querida Señorita —añade, insinuándole el brazo para que ella se aferre a él.

Safka le sonríe, lo besa en la mejilla y se entrecruza en su brazo y camina junto a él. Siempre consigue lo que quiere, un pasaje gratis, por ejemplo.

—Vamos de viaje con Ramoncito —parlotea Safka mientras camina al lado de Marcos rumbo al bus—. Estamos grabando un Docu-reality, donde mostraremos cada uno de nuestros destinos. Obviamente tú estarás en él. Te haré una mención especial —dice, apretujándose más a su cuerpo. —¿Cómo me dijiste que te llamabas? —pregunta toda risueña.

Marcos no responde, camina medio robotizado, con la mente a años luz del terminal de buses. El miedo se le aposta en el corazón como una espina venenosa, que de a poco suelta su ponzoña, contaminándolo desde el interior.

—¿Cómo te llamas? —le grita Safka, mientras lo sacude.

Marcos observa sus ojos avellana. Su mirada automáticamente baja, pero se obliga a mantenerla fija en el escote de la muchacha.

Se niega a bajar y volver a sentir lo que sintió.

—Marcos —responde finalmente.

—Un gusto —dice, tendiéndole la mano—. Me llamo Safka Melani, para servírmelo —replica con el semblante lleno de gracia.

Marcos le toma la mano y la chica lo besa, casi en la comisura de los labios. Siente un pequeño cosquilleo en la panza, aunque está muy lejos de ser lo mismo que sintió cuando le acarició la barriga de la chica. Abre la puerta del bus, le toma la mano y la ayuda a subir. Safka se vuelve y lo pilla mirándole el trasero, le sonríe y se pierde en el salón.

Se acomoda en los últimos asientos, esperando que el bus se replete. No obstante, son pocos los pasajeros que suben por ser día sábado.

El recorrido se inicia puntual a las seis de la tarde. Marcos, como en cada viaje junta las cortinas del lado izquierdo, para que el sol que se oculta por el poniente, no inunde el bus con su luz. Así, Marcos se acerca a la chica en los últimos asientos. La mira de reojo, negándose a mirarle la barriga.

—¡Marcos, el maldito! —exclama Safka cuando lo ve.

Marcos la mira con el ceño fruncido, sin embargo, le sonríe. Las ganas de mirarle la panza son terribles, pero mantienen la mirada firme en los ojos avellana de la chica.

—¿Todo bien, señorita Safka? —pregunta con cortesía. Otra vez, la mirada comienza a descender, sin embargo, concentra toda su atención en el hermoso escote que se le ve a la chica, alejando de momento las ganas de seguir bajando.

—Todo muy bien, señor maldito —contesta Safka. Conoce el poder que tienen sus senos en los hombres, y lo disfruta, además que el maldito la llevó gratis, se lo merece como premio. Se tironea la polera y le da una mejor vista de ellos. Marcos se lo queda mirando por largos segundos.

—Excelente —exclama, le mira los ojos y se larga con una extraña excitación.

Desde que su mujer murió no ha tocado a otra, y mirar aquellos jóvenes pechos lo sobre estimuló. Y claramente prefiere eso, ante la maligna sensación que sintió cuando le acarició la panza. En total son diez los pasajeros que viajan hoy a Codegua, lo habitual de un sábado. Con la cálida tarde y el aire acondicionado encendido, (excluyendo a Safka Melani que indaga dentro de los contactos en su móvil y el gordo Carlos que espera colérico al asistente para darle una reprimenda por haberle rayado la cara) todos se duermen.

Marcos comienza con su trabajo: retirar el dinero y colocar el boleto con cuidado para que la clientela no se despierte. Se mueve de una manera más natural y a mayor velocidad, de vez en cuanto echa una mirada a la chica del fondo, esa que saca lo peor de sí.


—¡Con usted quería hablar, señor asistente! —exclama con rabia el gordo, bajando de golpe a Marcos de la nube de pensamientos en la que se envolvía— ¡Usted! Dándoselas de gracioso rayó mi rostro ¡Dibujando un pene! Ni se imagina la vergüenza que pasé, quedé como un imbécil delante de todos —exclama con odio, lanzando saliva a diestra y siniestra.

A Marcos el rostro se le tiñe de confusión. Lo había olvidado, con tantas cosas rondándole la cabeza era imposible no hacerlo. Y cuando lo recuerda se comienza a reír como loco condenado; a carcajada suelta. Algunos de los pasajeros se despiertan con sus risotadas y paran la oreja. Safka Melani suelta el celular y se pone a mirar la escena a la lejanía.

—¿¡De qué se supone que se ríe!? —le grita el gordo con las venas de la frente inflamadas.

—Relájese, Don Carlos, ¿cómo se le ocurre que yo le haría semejante fechoría? Para nosotros, como Tu-Bus, trasportar a una persona como usted significa una alegría tremenda, de ninguna manera yo haría algo así. A pesar que usted ronca como un tractor, yo no lo haría —le miente.

El gordo Carlos traga saliva y prensa la mandíbula. En su miraba se refleja el odio que siente en este momento. Y no es para menos, si Marcos se ríe en su propia cara.

—¿Acaso creé que es muy gracioso? —le grita, esta vez las babas salpican el rostro de Marcos, como una lluvia agria y fétida.

Se limpia la cara y lo mira divertido.

—De ser gracioso, ¡Claro que lo es! Pero créame, amigo mío, ni yo, ni ninguno de los presentes rayó su cara —responde con seriedad—. Mire. ¿¡Acaso alguno de los presentes dibujo un pene en la cara del hombre acá, dejándolo como un imbécil ante el mundo!? —grita Marcos a todo pulmón. Los pasajeros que estaban atentos al simpático monólogo, gritan: ¡NO! Al unísono.

—¡Déjate de roncar gordinflón! —exclama uno de ellos dentro del anonimato.

—Lo ve, querido amigo, nadie fue —le indica Marcos, le acaricia el hombro y se larga al fondo del bus. El gordo Carlos, humillado, esconde la cabeza y se desahoga golpeando el asiento.

Safka mira al asistente, mientras este se le acerca con el pecho inflado.

—¿Qué fue eso señor, maldito? —le pregunta sorprendida con la extravagante actitud de Marcos.


—Nada, un simple imbécil —responde con soltura.

—Siéntate, Maldito —le dice, golpeando el asiento del costado.

Marcos la observa uno segundos. La propuesta de la chica le parece muy atractiva, pero comprende que en su interior hay algo descontrolado y desconocido. Sin embargo, cuando Safka tironea su polera mostrándole sus encantos y algo del sujetador rojo, la hombría decide por él, y se sienta junto a ella.

—Me gustó tu dialogo, fue algo... a ver, cómo decirlo... intrigante —dice Safka y coloca la mano sobre la rodilla de Marcos. Este de inmediato se sobresalta— Ay, que estás sensible hombre por Dios —exclama Safka sonriendo, mientras le acaricia con más ímpetu la rodilla, causándole una cosquilla que le sube por el muslo y se disipa en la entrepierna.

—Es que soy virgen —musita Marcos, manifestando lo primero que se le ocurrió. Son tantas las emociones opuestas, que la mente prácticamente se le colapsó.

A Safka se le escapa una carcajada.

—Ah, claro. Y yo también, obviamente —musita sonriente, mientras se levanta la polera mostrando el abultado vientre; una acción que se le ha hecho común últimamente.

En este momento la excitación que recorre la entrepierna de Marcos, se disipa como el rocío se evapora con el sol.

«Ahí está, esperándote. Vamos acaricia su barriga y sácalo de una vez», exclama la voz. De pronto, junto al ombligo de la barriga de la chica, se comienza a abrir una incisión, como si un bisturí invisible le rajara la piel desde adentro. La sangre mana a borbotones y de un modo repugnante; una pequeña mano emerge en el tajo.

—¡NO! —grita Marcos y cierra los ojos, por un segundo queda sin aliento.

«Vamos, imbécil, sácalo de una vez», reclama la voz.

Safka lo mira confundida.

—¿Qué mierda se supone que te pasa? —. De inmediato se baja la polera ante la extraña actitud del maldito.

—Valeria —musita Marcos, casi al borde de las lágrimas y abre los ojos.

Safka lo mira, como si mirase al retrasado de la clase. Y cómo no, si a Marcos pareciera habérsele zafado un tornillo hace rato.

—¿Qué te pasó? —le pregunta confundida.

—No lo sé, creo que me asusté —le miente, mientras una lágrima corre por su mejilla.

—¿Y quién es Valeria? —añade, mientras le seca la lágrima que Marcos derramó.

—Mi hija menor —contesta, baja la mirada y la recuerda. El eco de la voz de pronto comienza a desaparecer. «Ha sido un puto día», piensa descompuesto al borde del colapso.

—¿Tienes una hija? —pregunta Safka, tiernamente y le acaricia la mejilla, pretendiendo sanar el dolor que le causó ver su barriga.

—Dos. Valeria de quince y Daniela de veinte —contesta.

Da un enorme suspiro y sonríe al recordarlas, y la imagen se comienza a borrar, como sí el recuerdo de su familia fuera el único antídoto a la maldad que ronda su corazón.

—¡Ah, qué bien! Entonces eso indica que no eres un retrasado mental.

Marcos se la queda mirando y frunce el ceño, confundido. ¿Qué le habrá querido decir? O qué imagen tiene de él. La vista se le desvía a la barriga nuevamente, sin embargo, se obliga a mirar su escote y se queda pegado en él, desafiando a la maldita voz de su cabeza y la pendeja calenturienta que lo provoca. «Es lo que eres, hijo de puta: Un retrasado mental», habla la voz, esta vez finaliza con una risa, tan delicada, con un pequeño toque de sensualidad. Safka lo sigue mirando.

—¿Veinte años? Mira tú, un año menor que yo. ¡Podrías ser mi padre, cochinón! —le dice mientras observa al imbécil fisgonear en sus pechos.

—Bueno, por suerte no lo eres —añade, le levanta el mentón y lo besa con la pasión que la vida se encargó de pulir.

Marcos siente los labios de la muchacha, y su cuerpo inmediatamente reacciona. Desde que murió su mujer no ha besado a ninguna otra y la sensación es increíble, su hombría endurece y su instinto se vuelve animal. Y De pronto siente cómo Safka lo acaricia. Se estremece de pies a cabeza y casi jadea, cuando la chica le recorre su masculinidad por encima del pantalón.

Quién lo viera y quien lo ve, en el último asiento de un bus besando a una chica desconocida, que muy bien podría ser su hija. En ese momento abre los ojos y ve a Daniela su hija mayor, agarrándole la entrepierna con pasión. Le da un fuerte empellón, Safka azota contra el respaldo del asiento y Marcos se levanta, con la masculinidad más dura que ensalada de piedras. La mira con reproche absoluto.

—Sí, señorita, usted podría ser mi hija, así que no la aburro más con mi vida de viejo. Descanse, que pronto llegaremos a Codegua —. Y ante la sorpresa de Safka, se va. Esta lo mira atónita; desde que perdió la virginidad, a eso de los catorce años, jamás fue rechazada por un hombre. Este es el primero, y eso la encoleriza.


—¡Estúpido! —le grita a todo pulmón.

Por suerte, todos los pasajeros dormían, salvo el gordo Carlos, que con el rostro podrido imagina la venganza contra el imbécil.

Marcos se vuelve, levanta su dedo pulgar en señal de apruebo y se va donde su compañero con la conciencia limpia y la extraña voz escondida en algún lugar de su mente.

—Imbécil —musita Safka, en tanto desbloquea el móvil.

Ante el rechazo del maldito, se ve en la obligación de buscar otro compañero que la cuide, la proteja y también la entretenga en el desconocido pueblo. Despliega con el pulgar la lista de los contactos, leyéndolos a toda velocidad. Se detiene en el contacto "Giovanni Punk". Una sonrisa le ilumina el rostro cuando lo recuerda. Giovanni es el vocalista de una banda punk de Rancagua, que conoció en una tocata un tiempo atrás. Fue en los días que Joey Ramoncito se metió en su barriga, pero está segurísima que él no es el padre, ya que solo tuvieron sexo oral.

—Aló —responde Giovanni cuando lo llama.

—Aló, buena compa, soy la Safka Melani —pasan unos segundos de tedioso silencio y Safka continúa— Oye po' Giovanni, soy la Safka —exclama con pasión. El gordo Carlos se levanta del asiento a ver la chica que grita al fondo del bus.

—No conozco ninguna Safka Melani —responde en un tono seco.

—¡Puta culiao! Hacé memoria. Te conocí en una tocata en el cenicero hace un tiempo. ¿Te acuerdas? Esa noche te la chupé atrás del escenario.

Giovanni indaga en su memoria, fueron varias las chicas que se lo chuparon en los últimos meses, aun así, responde:

—¡Ah sí, me acuerdo!

—¡Buena culiao! Voy rumbo a Codegua, ¿te parece si nos juntamos a bacilar un rato? Ando sola.

Giovanni no tiene idea quien es la chica, pero la invitación suena atractiva.

—¡Buena loca! ¿Y me la chuparás? —le pregunta esperanzado.

—Obvio que sí, eso y todo lo que quieras. Así que ven, ando con ganas de pasarla bien —contesta, colocando énfasis en sonar coquetona.

—Interesante, dame un rato, salgo del trabajo, me ducho y parto pa' allá. Mándame la dirección cuando estés ahí y también mándame una foto tuya al WhatsApp, para recordarte mejor. Te dejo, viene el negrero de mi jefe, nos vemos más tarde, bebé.


—Hasta pronto, cosito rico —responde Safka y corta.

Atenta a que nadie la mire, Safka, se arremolina el pelo, se sube la polera y el brasier. Acomoda el móvil y fotografía sus pechos, dejando su barriga fuera del enfoque de la cámara y le manda la calentona imagen a Giovanni para que este se estimule y no falte a la cita. Acomoda su asiento y se duerme a la espera de su destino.




CAPÍTULO VI

Marcos, Parte 03

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Ruta 05 Sur, Chile

El gordo Carlos se despierta tres minutos antes de su bajada. Fue poco lo que durmió y la vergüenza aun le colorea las mejillas.

—Asistente re concha grande de tu madre —musita y le lanza un gargajo al asiento. No contento con la fechoría, saca la pasta dental del bolso y la chorrea sobre el escupitajo, más el resto de chocolate que no comió y lo fusiona en una crema color café que se asemeja a la caca— Maldito —declara y se encamina a la cabina del bus.

—¿Cómo estuvo su día, don Carlos? —comenta Juan, mirándolo por el espejo frontal de la cabina y, asimismo, intentando calmar el asunto. Marcos le contó del intercambio de palabras, y también sabe que fue él quien le rayó la cara.

—¡Mal! —exclama el gordo enfurecido—. Porqué un hijo de puta me rayó el rostro. Si usted supiera, señor conductor ¡Cuánta gente se burló de mí! —replica, gesticulando la rabia con sus manos.

Juan mira a Marcos de reojo, pero éste parece estar en otro planeta.

—No me imagino quien fue —comenta con una mueca de inseguridad fingida.

El gordo frunce la nariz, aprieta los dientes y mira a Marcos.

—¡Yo sí!

Marcos, por su parte tiene la mirada en el horizonte. Está concentrado, ni siquiera escuchó lo que la pareja habló. Está atento, esperando el momento exacto que la voz aparezca en su cabeza, pero esta se niega a surgir. Intentó comunicarse con ella a través del pensamiento, pero no resultó. Y ahora, ese maldito sentimiento de abstinencia al sentirse lejos de la chica del último asiento, o más bien con lo que hay dentro de ella, lo comienza a destruir.

El gordo lo observa, callado y ausente, algo tan impropio de él.

—¿Qué le pasa, señor asistente? Le comió la lengua algún ratón. Lo dudo, porque allá atrás de lo más bien que coqueteó con la niñita esa —comenta buscando la camorra que altere al idiota.


Marcos lo escucha, pero en algún lugar lejano de la mente. Se niega prestarle atención, no hasta que la maldita voz aparezca y se identifique. Es más, se hace a un lado para que el obeso baje sin problema alguno. El gordo Carlos frunce el ceño y se le acerca en un gesto amenazante. Lo mira directo a sus ojos.

—Imbécil —susurra tan cerca que Marcos huele su aliento, sin embargo, se mantiene ajeno a su provocación—. Parece que lo pasó muy bien ahí con la niñita. Debe tener cuidado amigo mío, no lo vaya a descubrir su esposa… Ah, ¡verdad! Que todavía no la encuentra —susurra y empuña la mano, esperando la arremetida del estúpido.

A Marcos le hierve la sangre. Aprieta la mandíbula conteniendo las ganas de volarle los dientes de un solo revés. Sin embargo, se niega reaccionar. No, hasta que la presencia se manifieste. Y así es. «¡Hijo de puta! Pégale, dáñalo, sácale los ojos», susurra la voz en un tono de suprema autoridad.

Marcos sonríe, mientras recuerda el secreto de Valeria.

—¡No! No lo haré —grita, convencido que no lo hará, y de paso desafiando la autoridad que la voz tiene sobre él. En este mismo momento, la voz pierde su poder y sus oscuros sentimientos se van.

El gordo lo mira confundido.

—¿Está usted enfermo de la cabeza? —musita atónito. Extrañamente la actitud del imbécil lo desconcertó.

—No amigo, estoy mejor que nunca. Qué tenga un muy buen fin de semana, gracias por viajar con nosotros —le dice con una sonrisa jovial.

Al gordo se le descompone el semblante. Jamás imaginó una reacción como esta. Traga saliva y comienza a descender. No obstante, algo cambia; una corriente gélida recorre la cabina, el gordo resbala y la puerta se cierra, atrapándole el brazo como una maldita trampa mortal. El rollizo suelta un grito de horror cuando el bus comienza a acelerar a fondo. La sonrisa de Marcos se esfuma mientras voltea.

—¿¡Qué haces!? —le grita a Moreno.

—Destruir todo lo que está a tu alrededor —exclama Moreno, con una voz anti natural y carente de humanidad. Luego exhibe una sonrisa inhumana, con los huesos de la mandíbula marcados y los dientes afilados en puntas irregulares.

Marcos comienza a temblar, con un recelo que solo había sentido en las pesadillas. Se queda paralizado, muerto de miedo, como un mero espectador cuando la puerta le arranca el brazo al gordo, cuando la sangre salta como un aguacero rojo y viscoso, y cuando el gordo cae a la carretera y la rueda le aplasta el cráneo. 

En este mismo momento, un Audi negro y un furgón escolar adelantan al bus a toda velocidad. Marcos, con el rabillo del ojo los ve.

«Destruiré a todos los que estén a tu alrededor, hijo de puta. No tienes más opción que obedecer, empecemos…».

El Audi tambalea y de pronto se le revienta un neumático, zigzaguea y pierde el control, envistiendo de lleno el muro de contención que separa las pistas. El furgón escolar frena en seco, arrastrándose por el pavimento y embiste de lleno al coche de alta gama. La velocidad del impacto lo eleva en el aire, vuela unos metros y azota en la carretera, se arrastra entre chispas y comienza a girar sobre sí mismo; los vidrios estallan y un niño pequeño sale volando. El cráneo se le parte en dos cuando azota al muro central.

Marcos suelta un grito de horror cuando ve al camión de combustible fuera de control en la calzada de enfrente. La mole de metal y gasolina altamente inflamable destruye el muro de contención, cruza el carril e impacta de lleno al furgón, dividiéndolo en dos. El camión continúa su trayecto en medio de una enorme llamarada, serpenteando, directo al bus. Marcos cruza los brazos sobre su cara y cierra los ojos. Es lo único que se le ocurre: «Moriré».

Moreno, en cambio, chilla como una maldita bestia poseída; con los ojos desorbitados, los dientes afilados y la cara de loco embiste de frente al camión. Los fierros de ambas máquinas se entrelazan, creando un embrollo de metales. Luego viene la explosión y Marcos se va a negro, sobrellevando un dolor que nunca antes sintió. Cuando levanta la cabeza, suelta un grito horripilante y cargado de dolor. Moreno frunce el ceño y lanza una carcajada.

—Guarda silencio… solo te quedaste dormido —le dice, sin embargo, lo mira preocupado. A Marcos le tambalean las piernas, tiene el rostro pálido y los ojos llorosos.

—¿El accidente, los niños muertos y la explosión? —susurra y suelta el llanto.

Moreno sonríe.

—Estabas soñando, ridículo. El gordo Carlos te buscó el conflicto, pero tú no lo escuchaste. Estabas como... robotizado; con la vista clavada en la periferia, y no lo tomaste en cuenta. Ahí fue cuando el gordo tropezó y se fue de boca al suelo, rodó un par de metros e intentó levantarse, pero no lo logró. Tú ni te inmutaste, seguiste pegado en el vacío y de pronto te dormiste. Yo arranqué el bus y me fui del lugar. Sí alguien pregunta algo o reclama, yo no me di cuenta de nada. —sentencia.


Marcos se lo queda viendo, sopesando lo que ocurrió. Por ratos se acaricia el cuerpo, en busca de una lesión, sin llegar a creer que todo está bien.

—Fue solo un sueño.

Lo dice en varias ocasiones, rogando que su mente lo crea, pero las emociones siguen tan latentes, reales e incluso palpables. De pronto, el sabor metálico de la sangre inunda su boca, una náusea profunda emerge desde su estómago y una especie de vaho rosa se concentra frente a él. Enseguida siente el fuerte agarrón en el cuello que lo deja sin respiración.

—Esta es la última advertencia, ¡Maldito hijo de puta! Qué te quede claro: soy tu dueña, y a mí me debes obediencia. Ahora levántate y ve donde la chica —ordena la silueta femenina que se formó en el parabrisas.

Marcos hace una mueca, se levanta, le sonríe a Moreno y se larga de la cabina del bus. El bus gira en dirección a Codegua, después del peaje corto de la Ruta 05 Sur. Sube por Jacinto Márquez, en dirección a la cordillera de los andes, buscando su destino. Los pasajeros duermen a pesar de que están prontos a su llegada. En otro día, Marcos ya los tendría despiertos con su característica sutileza, mas hoy no es el caso. Está sentado en el asiento lindante con el de Safka, con los codos pegados a la rodilla y las manos afirmando el mentón, observando cada detalle de la chica, como si esta fuera un bicho raro o un espécimen en extinción. También aceptó a la maldita voz y sus malas intenciones, se resignó a escucharla y esta, no cesa de hablar.

«Tan jovencita, tan tierna y fácil… vamos ¿Por qué no te la follas?» susurra la voz, en un tono de lujuria que se traspasa a través de su vocablo. Marcos asiente, al momento que una imagen surca su cabeza: Una habitación… una sensual mujer… y ese hálito rosa.

—¿Quién eres? —susurra mientras la imagen desaparece.

«¡Soy tu ama! Y harás lo que te ordene. Ahora, ¡mírala!», decreta la voz.

Marcos alza la cabeza y la ve, tumbada en el asiento con un seno escapando por entre el escote, tan igual a Daniela.

«La chica sexy y embarazada… vamos, deséala».

Traga saliva.

—¡No puedo! Podría ser mi hija —susurra acongojado.

«Ah… que ternurita que eres. Aunque no tienes opción. ¡Mírala!»

Siente un fuerte empellón en la espalda y cae de rodillas al suelo, frente a Safka. La cabeza se le orienta y los ojos se le abren, movidos por este poder infame que lo sometió. 

«¡Desea lo que está en su interior!», susurra la voz al momento que la polera descubre la barriga de la chica. Marcos siente una angustiosa punzada en el corazón; una sensación ajena y desconocida. Se moja los labios y se deja llevar por esta súbita fogosidad carente de sexualidad. En un momento no es capaz de quitar la mirada del ombligo puntiagudo de Safka.

—Es tan perfecto, suave y solemne —jadea Marcos, totalmente poseído por su atracción.

Oye una risita y un agasajo en el pelo.

«Es tuyo», susurra la voz y se larga.

Marcos se queda solo, con esta extraña sensación devastando su corazón. Y la chica, tentándolo con su barriga al aire, pidiendo a gritos que la toque. Se humedece los labios y se acerca sigiloso a ella. En un acto de repulsión, ubica el rostro a escasos centímetros del ombligo, cierra los ojos y comienza a oler. El aroma lo estremece, saca la lengua y lo circunda sin llegar a tocar su piel, imaginando lo morboso que sería hacerlo. El acto es tan nítido que su entrepierna se levanta, no en un impulso de excitación, más bien en una pasión cognitiva orientada directamente a su cabeza. Safka hace un pequeño movimiento, el ritual se acaba y Marcos se levanta como si tuviera un resorte en el culo.

—Buenas tardes, señorita, su destino está por llegar —le dice con una sonrisa fingida. Aprieta las piernas, pretendiendo ocultar la erección.

Safka levanta los brazos, da un tremendo bostezo y se frota los ojos.

—¿Qué se supone que haces ahí parado? ¿Me estabas mirando, cochinón?

Marcos frunce el ceño y hace una mueca.

—Claro que no, me acerqué y usted justo despertó —responde con la misma sonrisa fingida.

—Mira tú, Justo desperté —dice con ironía mientras mira la entrepierna dura del maldito. Le sonríe con picardía.

—¡Estamos llegando a destino! —replica Marcos, como si fuera un robot programado para decir la misma cuestión. La voz en su cabeza desapareció, pero se le instaló una maligna excitación que le es imposible ocultar.

—Mira. No sé por qué no te creo —le dice apuntando a su hombría.

—¡Estamos llegando a destino! —ratifica Marcos, abre la cortina y le muestra.

—¿Esto es Codegua? —exclama Safka cuando ve el paisaje repleto de huertos frutales.

—Aún no llegamos, pero pronto lo haremos, señorita. Aunque donde va no es más distinto de lo que ve —responde con una extraña mueca.

—¿En serio? Tan aburrido es tu pueblo ¡Con razón tú eres así! —dice Safka, recordando el rechazo y se queda viéndolo como si tuviera un moco pegado en la cara— ¡Ya se! —grita— ¿Qué te parece si eres mi guía en este pueblucho, y juntos lo llenamos de alegría? Imagínate lo bien que lo pasaremos tú y yo —indica, y le vuelve a ojear la hombría.

Marcos se obliga a mirarla a los ojos. Sin embargo, su mente aun divaga en el recuerdo del ombligo y del feto tan cerca de él.

—Responde, maldito, además, solo será hasta que llegue mi amigo.

—¿Amigo? —le pregunta extrañado. Ya más repuesto del morboso viaje.

—Claro. ¡Amigo! Eso dije. ¿Qué? ¿Aparte de lento también eres idiota?

Marcos procesa la información, como también procesa la sensación que la barriga de la chica le hace sentir.

—No, señorita. Usted podría ser mi hija, y además está embarazada —la vista se le desvía automática a la panza de la chica, de inmediato la extraña sensación aparece, atemorizándolo. Cierra los ojos y continúa—. Además, tengo dos bellas hijas que me esperan en casa. Así que agradezco su invitación, pero no —sentencia con seguridad después que el secreto de Valeria vino a su mente, como un bálsamo que alivió la extraña conmoción, o por lo menos, la alejó.

Safka se pone rígida. Le cargan los rechazos, menos dos veces seguidas.

—¡Que eres imbécil, por la cresta! —le grita con los puños apretados de cólera.

—Baje la voz señorita, por favor —le ruega Marcos, temeroso a que algún pasajero la escuche.

La chica aprieta los dientes y respinga la nariz. Con la sensación del rechazo a flor de piel. De un tirón se baja la polera y el sujetador. Sus senos surgen redondos y naturales.

—¿¡Acaso no te gusta lo que ves, idiota!? —le musita, sollozando para que nadie escuche.

Marcos los mira, pero de inmediato se tapa la vista, sonrojado como un tomate.

—Entienda, señorita, por la cresta ¡Usted podría ser mi hija! —susurra sin mirarla.

Safka bufa.

—Pero no lo soy, estúpido —arremete—. Y por último, hazlo por Joey ramoncito —le dice mientras se cubre los senos.

Le toma la mano a Marcos, la misma con que cubría la desnudez de la chica y la lleva a su panza por encima de la polera.

— ¿Qué pasaría si me violan o me matan? ¿Qué pasaría por tu cabeza cuando te enteres que mataron a la Safka y al Ramoncito? A esa chica que se asemeja "tanto" a tu hija. ¿Podrás dormir tranquilo? —musita con los ojos casi llorosos.

Marcos apenas la oye. En cuanto palpó la barriga y sintió el ombligo en su magnitud, las sensaciones mórbidas emergieron como una enfermedad degenerativa. La desea, o más bien, desea lo que hay dentro de ella. Pero se contiene.

—No iré, señorita, lo siento —lo dice como un drogadicto, que en plena rehabilitación le ofrecen un palacio de cocaína.

Safka aprieta los labios y los puños en un berrinche involuntario. Se muerde la lengua, de buenas ganas le haría un escándalo y lo dejaría en ridículo.

—Hijo de puta —susurra entre dientes. —Dame tu número, entonces… o te culpo que me toqueteaste. ¡Te hago el medio escándalo acá ahora mismo, weon! Ja, y todos me creerían. ¡Dámelo! —le grita.

Marcos voltea, escrutando la mirada de los pasajeros que se volvieron. Les sonríe y los saluda con la mano. En un gesto de que aquí, nada pasó.

—Anote.

Safka le muestra una encantadora sonrisa y luego sonríe a los pasajeros fisgones, para que los estúpidos deduzcan que nada sucedió. Marca el número, se lleva el móvil a la oreja y espera el tono. Marcos da un salto con la vibración, introduce la mano al bolsillo del pantalón y saca el móvil. Lo levanta mientras vibra al pegajoso ritmo del ringtone.

—¿Contenta, señorita?

Safka asiente con los ojos llenos de felicidad y una sonrisa muy alegre, pero cargada de cinismo.

—Siiii —susurra, más feliz que vampiro en un banco de sangre y se lanza en un abrazo, el que Marcos rechaza haciéndose a un lado.

—Estamos llegando —le dice mientras toma su mochila—. Sígame.

Safka se lo queda viendo con el ceño fruncido. Sonríe y sale tras él. Se detienen tras la fila de pasajeros que esperan descender. Marcos se hace el desentendido y Safka, como siempre aprovecha el momento y le da un tremendo agarrón de trasero. El maldito da un salto y voltea malhumorado.


—No me lo aguanté —susurra con la sonrisa más ridícula del mundo. Marcos bufa con el fastidio en su máximo nivel. La mira con desagrado y le entrega la mochila.

El bus se estaciona, entorpeciendo la única avenida del pueblo de Codegua. Marcos baja después del grupo de personas que se le adelantó, y va directo al maletero. Les entrega el equipaje, se despide de cada uno y sube corriendo al bus. Safka se lo queda viendo con la boca abierta, el imbécil ni siquiera se despidió.

—¡Maricón… concha tu madre! —le grita a todo pulmón, mientras levanta el dedo del medio.

—¿Qué le pasa a la pendeja? —pregunta Moreno, mirándola por el retrovisor.

—No sé. Está más loca que una cabra de cerro —responde Marcos. Pretendió sonar convincente y sin interés, y aunque por dentro está destruido, se mantiene firme. La extraña necesidad de acariciarle la panza le recuerda la vez que dejó los juegos de azar cuando joven. Siente la misma abstinencia; las manos le sudan, la garganta se le seca y un escalofrío le recorre la espalda. Hace una mueca ocultando el maldito sentir.

El bus se estaciona frente a la iglesia metodista y los dos últimos pasajeros bajan: El Matamala y otro loco rockero de barba de chivo; ambos colegas en la empresa. Marcos mira con odio a Juan, con sus tatuajes y su larga barba. ¿Cómo su hija puede admirar a alguien tan abominable como él? Juan es el vocalista de la bulliciosa banda local: La Chupilka De Don Sata, la misma banda que Daniela ama con tanta pasión y Marcos odia con tanto ardor.

—Ayúdame a retroceder —le indica Moreno, al ver el enorme camión que entorpece la maniobra.

—Oka —responde Marcos y baja corriendo, al momento que el móvil comienza a vibrar.

Con una mano señala a Moreno y con la otra abre el WhatsApp. Número desconocido. Abre el mensaje y ve la imagen de la panza de Safka con su ombligo puntiagudo en primer plano. Una oleada de exaltación le sube por la garganta como una serpentina, la boca se le seca y un mareo amenaza con mandarlo de bruces.

—Joey Ramoncito te manda saludos —escribe la chica, junto a un emoji de corazón. La abstinencia se le posa como un puñal en el corazón.

—Moreno, iré por un agua mineral, se me secó la garganta —susurra con la voz quebrada.

Moreno lo mira extrañado.

—¿Estás bien? —le pregunta.

Marcos asiente y se larga.

Moreno estaciona el bus frente a la panadería "La Carina", donde Marcos ingresó, caminando torpe, como si una agresiva gripe lo hubiese contagiado de repente.

Camina lento, con los pies a la rastra y el cuerpo corcuncho. Se para tras una jovencita de pelo verde que compra pan y cecinas. Su mirada, de inmediato se va a la barriga de la chica, pero no está embarazada. La maldita necesidad lo obliga a sacar el móvil y mirar la foto que Safka le envió. La resequedad se hace extrema, como si un carbón encendido le bajara por la tráquea cuando la ve.

—¡Agua! —pretende decir, pero se escucha algo semejante a un perro atragantado con una espina de pescado.

La jovencita, al oírlo, se vuelve.

—¿Qué le pasa, caballero? —dice al verlo tan afligido.

Marcos se agarra la garganta y comienza a toser como si el Ómicron lo hubiera contagiado. La muchacha de pelo verde, sabiamente le golpea la espalda.

—Parece que necesita agua —señala a la vendedora.

La regordeta mujer asiente. De inmediato camina al cooler por una botella de agua sin gas. A pesar de sus kilos de más, se mueve con bastante soltura.

—Ay que se ve mal, mijito —musita—. Tome, gentileza de la panadería —le dice tendiéndole la botella. Se acomoda los viejos lentes y se queda observándolo, como una mamá observaría a su hijo.

Marcos se manda la botella al seco.

—Otra —susurra, ya más entendible.

Le entrega el envase vacío a la chiquilla que compraba. Esta lo mira extrañada, lo bota a la basura y se larga de la panadería.

—Aquí tiene, mijito —le dice la regordeta mujer. Debe tener el doble de su edad, pero se nota simpática y atenta.

—Gracias —musita Marcos y también se la manda al seco. Se manda un eructo y sonríe. La vendedora aplaude feliz de la vida, al verlo más repuesto.

—¿Qué le pasó? —le pregunta, recibiendo el envase vacío.

Marcos observa el rostro arrugado de la anciana, aunque su vista se extravía en su abultado abdomen.

—¿Está embarazada? —le pregunta con los ojos esperanzados.

La anciana suelta una risotada ante el cuestionamiento.

—¿Cómo voy a estar embarazada a mi edad? Está barriga es gracias a todo el pan que como acá —dice golpeándose la panza.

Marcos hace una mueca. Toma el móvil y ve la foto una vez más. Necesita acariciarla, aunque sea la última vez. «Cuando tengas miedo, piensa en alguien que ames». Susurra en voz baja, intentando alejar la puta sensación de abstinencia.

La anciana lo mira y sonríe.

—¿Está rezando mijito? Tiene tanta necesidad en su mirada. Cuando el corazón anhela algo, los ojos así lo expresan. Vamos, no tenga miedo, haga lo que tiene que hacer, mañana puede ser tarde —le dice la abuela, después le entrega el vuelto y se lo queda mirando directo a los ojos, como una maldita pitonisa

—Joey Ramoncito —susurra Marcos y la mujer le sonríe.

—Pues, vaya —le insta con sus manos extendidas.

Marcos asiente, porque las palabras de la anciana fueron una respuesta divina. Le da las gracias, le sonríe y sale del local.

—¡Que Dios le bendiga! —exclama la abuela y continúa con sus quehaceres.

JOEY RAMONCITO - JOEY RAMONCITO - JOEY RAMONCITO.

Marcos saca el celular y observa la imagen, dejando que la necesidad lo domine por completo. Moreno lo mira preocupado desde bus.

—¿Estas bien? —le grita inquieto por la actitud de su compañero.

Marcos le hace un gesto con la mano y se queda afuera de la panadería. Se lleva el móvil a la oreja y hace como si hablara con alguien. Camina en círculos y mueve la mano en señal de desaprobación y molestia. Está más de un minuto actuando para que su compañero lo vea preocupado y disgustado. Finalmente guarda el móvil con rabia y sube al bus.

—¿Qué te pasó? —pregunta Moreno al verlo rojo como un tomate, sin saber que su color es por la falta del feto.

—El "Gato" se mandó la media cagada con mi auto —le dice acongojado, aprovechándose de las sensaciones que le oprimen el corazón—. Tendré que ir a ver la caga que dejó. Me bajo acá. Termina tú el recorrido, por favor —le ruega, con los ojos vidriosos.

—Obvio, anda no más. Te dije que no lo llevaras donde ese mecánico de poca monta.

Marcos lo mira tristón y baja la mirada.

—Tampoco creo que sea tanto. Anda y dale una buena reprimenda para que aprenda a hacer las cosas bien —le dice Moreno, creyéndose toda la mentira—. Ahora te dejo, Marquitos. Me voy, me esperan en la casa. Cuídate, nos vemos el lunes.

Marcos se despide, se baja y el bus se aleja. Le da unos segundos hasta que desaparece de su visión y Marca al número donde Safka le envió el mensaje. La extraña sensación acrecienta al escuchar la voz de la chica, pero su corazón se calma, sabiendo que pronto estará con él.




CAPÍTULO VII

El viaje de Safka Melani, Parte 3

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

—¡Maldito hijo de la gran puta! —grita Safka. Agarra una piedra y se la arroja al bus, sin embargo, ni anda cerca de acertarle. Se queda viéndolo mientras se pierde en la distancia, con el maldito traidor dentro de él. La cordillera al fondo, nevada y sin la típica contaminación de Santiago, reluce en un tono anaranjado gracias a los rayos del sol de la tarde.

Saca el móvil y la comienza a fotografiar. Se levanta la polera, ladea un poco la cabeza, sonríe y se toma una selfie, con la hermosa postal de fondo. "Codegua, Ramoncito y yo", escribe como título de la imagen y la comparte en su perfil de Instagram. Después de algunos segundos, la publicación ya tiene varios corazoncitos y un par de comentarios. Los lee sintiéndose tan diva, cuando la voz andrajosa la manda de golpe a la realidad.

—Pero qué hermosa barriga luce usted —susurra un hombre con el rostro asqueroso y repleto de lívido.

Safka frunce el ceño y voltea. Se topa con un par de borrachos afirmados el uno del otro, con la mirada perdida en su panza. Ambos le sonríen, mostrando su dentadura irregular.

—Lo que me faltaba —susurra con una mueca feroz. Guarda el móvil y se baja la polera—. ¿Qué se supone que quieren? —les dice, hastiada.

—Yo soy el Nilo —dice el borracho más cuerdo—. Y este es mi amigo... —Se queda viendo a su compañero sin recordarlo— ¿Cómo es qué te llamas? —le pregunta en un estado de confusión total.

Su compañero se tambalea un poco, se rasca la cabeza, mira al cielo y suelta una carcajada.

—Me vas a creer que no me acuerdo… Yo no me llamo —sentencia con una sonrisa estúpida.

El Nilo hace una mueca.

—Será qué esta hora te pone más idiota.

—Puede ser —susurra pensativo—. A veces soy más tonto que el retrovisor de una bicicleta estática —añade y suelta otra carcajada sonora.


Safka sonríe ante la estupidez del sin nombre.

—¿Qué mierda quieren? —exclama de golpe, acabando de una las risitas del par de imbéciles.

Los dos abren los ojos como platos. Sin embargo, solo el Nilo la desnuda con la mirada.

—Señorita, ¿pero qué modales son esos? Nuestra intención no era molestar, sino más bien saludar a una exquisitez como usted —musita el Nilo alzando una ceja, según él; un gesto de seducción.

A Safka le hierve la sangre.

—¿Y por qué no se van un rato a la concha de su madre? —exclama mal humorada— No tengo tiempo ni plata, así que se pueden ir cagando de acá.

Les muestra el dedo del medio, da media vuelta y se larga. El borracho sin nombre suelta un grito, se tambalea y se va de espaldas a la reja. Temeroso, oculta el rostro con sus manos. El Nilo, en cambio, sonríe. Se muerde el labio con el perfecto meneo del trasero de la chica.

—¡Señorita! —le grita— ¡Me imagino las cosas ricas que hace con esa boquita! Con gusto soy el padre de la criatura y con gran deleite le meto otro ¡Mijita rica! —replica.

La cólera puja en el corazón de Safka. Se voltea con los dientes apretados, da dos pasos, retrae el brazo y con el mismo impulso le manda un revés certero en plena nariz. El Nilo, a pesar de que vio el ataque no logra reaccionar, solo siente el impacto, ve estrellas y se va de espaldas como un mero saco de papas. El borracho sin nombre abre los ojos, asustado. Suelta el llanto y se arroja de rodillas al suelo. 

—Señorita no me pegue —le ruega a viva voz. Safka se le acerca mostrando los dientes llena de rabia, más por dentro se muere de la risa.

—Por favor, señorita, se lo ruego… yo soy muy tonto… no sería capaz de meterle ningún hijo —solloza muerto de miedo.

Safka se muerde la lengua para no reír. Se para frente a él y lo mira con una expresión agresiva.

—Bueno, te salvaste por idiota —susurra, se da media vuelta y se larga.

El borracho muestra una sonrisa de oreja a oreja.

—Muchas gracias, mi niña —le grita, con las manos juntas en el pecho, como si estuviera adorando a la mismísima virgen María.

Safka de reojo lo ve. Cruza la calle alejándose de la situación. A unos cincuenta metros, el distintivo cartel: F.M, tecnología, perfumería y heladería, la cautiva. 

—¿Quieres un helado, Ramoncito de mi corazón? —susurra.

Con tal de zafarse de los borrachos, parte para allá.

El aire acondicionado del local le da en pleno rostro.

—Qué rico —musita. Se levanta la polera y refresca a Ramoncito también. Luego saca el móvil y se toma una foto, enfatizando su enorme panza en primer plano. La adjunta al número del Maldito.

—Joey Ramoncito te manda saludos —escribe y se la manda, por si en unas de esas el imbécil se arrepiente y la acompaña.

Fran, la propietaria del local, la observa con una mueca de desagrado. Tiene algo extraño, una especie de mala vibra la rodea. Sin embargo, es una clienta más y debe atenderla por igual.

—¿Qué se te ofrece? —le pregunta, en un tono alto para que la chica deje de hacer tonterías en su local.

Safka da un brinco. La mira, se baja la polera y guarda el móvil. Luego se encamina al mostrador, observando todas las cosas deliciosas que ve a su alrededor.

—Necesito una cerveza helada...

Fran le observa la barriga y frunce el ceño con reproche.

—Es solo una broma, no seas grave tampoco —le dice Safka, sintiendo el peso de la expresión de la mujer—. Dame... a ver, un helado —añade con afición.

—¡No tengo de cerveza! —exclama Fran, sin ninguna expresión en el rostro.

Ahora es Safka la que frunce el ceño.

—Es solo una broma, no seas grave tú tampoco —le dice Fran, enfatizando el sarcasmo.

A pesar que no le gustó la broma, Safka, igual sonríe ante la desconocida.

—Dame uno rico —responde, sin tener idea de cuál elegir, además la mujer la confundió con su extraña actitud.

—No eres de acá, ¿cierto? —le pregunta Fran, mientras prepara el enorme F.M Groso: Una gigantesca copa de helado; dos medidas de Banana, tres porciones de helado: Chocolate - pasas al ron – frutilla.

—No, amiga, soy de Santiago. El destino me trajo a este pueblucho, estoy haciendo mi Docu-reality. Llegué en el bus. —responde con la boca echa agua.

Fran la mira unos segundos. Vio subir el bus y también sintió algo extraño en él.

—Ah, por eso tu oscuridad —musita, con el rostro contraído y la mirada perdida en los ojos avellana de la chiquilla.


—¿Qué oscuridad? —susurra Safka, temerosa. No es capaz de sostenerle la mirada.

—Nada… no te preocupes, estoy hablando sandeces. Hoy he tenido una lluvia de clientes estúpidos. Me tienen harta — responde mientras le tiende la copa de helado.

Safka lo recibe, como también recibe la indirecta de la mujer, sin embargo, la deja pasar. «Claramente la compañera tiene algo raro, se le zafó un tornillo o le falta pene» piensa. Le muestra una sonrisa más falsa que telenovela turca y se encamina a una silla cerca del aire acondicionado.

—Te sentirás más cómoda en la terraza; al aire libre, bajo la sombra de los árboles —le indica Fran, claramente alejándola lo más posible.

—No, gracias, aquí estoy bien —responde a secas.

Fran suspira y continúa en lo suyo. Safka se come el helado, escuchando las pláticas campesinas de la gente que entra de vez en cuando al local. Se ríe de ellos; de su tono cantadito y su simpleza y también disfruta la situación.

—¿Toda la gente de este pueblo es así? Tan "campestre" —pregunta Safka, con el rostro repleto de diversión.

Fran levanta la mirada y hace una mueca de desagrado.

—¡Sí! Todos somos así —responde, totalmente cabreada.

—¡Ay, no lo digo por ti amiga! —se justifica y absorbe con pasión la bombilla, ocultando su nerviosismo.

—Y qué onda, ¿todas las santiaguinas embarazadas salen solas a pueblos desconocidos, arriesgando que las maten? ¿Tu mamá qué opina de esto? —contraataca Fran, aburrida con la actitud de la pendeja.

—Mi madre esta presa, asesinó a mi padrastro con un martillo mientras se dormía.

—¿Qué? —exclama Fran, de inmediato se imagina a una pendeja mal criada, revoltosa y violenta, y en una de esas lleva una pistola oculta bajo la ropa.

—¿Acaso eres sorda? La vieja loca pensó que yo me lo comía, y "paff", lo mató —golpea la mesa, como si lo hiciese con un martillo—. Y tampoco ando sola, espero a un amigazo: el "Giovanni Punk", vocalista de una banda punk de Rancagua, y la pasaremos tan Bakán —dice, disfrutando el haber descolocado a la mujer.

Fran, a sus treinta y cinco años de edad, le han tocado un montón de pendejas locas, pero esta, estará por siempre en el número uno de su lista. «Quizá viene de la periferia de la capital, donde están los maleantes», piensa con recelo. Por eso, evita contarle que su novio también es vocalista de una banda, (La Chupilka De Don Sata) y que todos los fines de semana salen juntos a tocar y que también la pasan Bakán.


—¡Ah!, qué interesante —responde Fran con sátira.

—Sí, amiguita, el Giovanni Pérez Punk, todos lo conocen; es entero de buena onda el loco, viene saliendo de Rancagua. —Fran solo asiente con la cabeza, recordando el nombre del personaje: Giovanni Punk, sin saber que este dato la hará testigo clave en la formalización del caso.

—Y por esas razones de la vida, ¿llegará pronto? —pregunta fastidiada, y por si acaso agarra un cuchillo, por si la pendeja se pone mañosa.

—Sí. Mira, justo me está llamando —responde, mostrándole su celular con una llamada desconocida.

Mientras la pendeja habla, Fran busca el número de Carabineros de chile, la pendeja le da mala espina. Deja el numero listo para llamar en caso de.

—Aló... ¡Maldito! —exclama con la voz chillona.

Se queda con el móvil pegado a la oreja, luego responde.

—Aquí está el Joey Ramoncito, dentro de mi barriga —dice la chica apretujándose la panza— ¿En la plaza grande? Entiendo... Tráeme unas cervecitas y te dejo hacerlo —responde a viva voz— ¡Puedes tocarla! Pero solo si me traes unas cervezas, ¿entendiste?

Otra pausa…

—Muy bien, así me gusta.

Fran frunce el ceño ante la extraña conversación de la chica, de pasada repasa cada detalle de la rebelde muchacha; Los pantalones militares, la polera escotada con el logo "Ramones", sus llamativas zapatillas rojas y la abultada panza. Todo queda guardado en el registro de memoria de Fran y también en el registro de las cámaras de seguridad del local. Registros que serán claves en la formalización del caso.

—Ya, para allá voy, la pasaremos Bakán, ¡cosito rico! —dice Safka y corta.

—Me voy, amiga mía, el destino me espera. Que tengas una buena tarde.

Agarra la copa de helado, levanta su trasero y se va del local sin decir nada más. Fran se la queda observando. Cuando la chica desaparece de su vista, la extraña sensación también se va.

—Chao pendeja culia —musita. Agarra el móvil y llama a su amado, que también venía en el bus.

«La plaza grande estaba en el trayecto del bus, así que no debe estar tan lejos», recuerda, mientras camina al lugar acordado con Marcos. En el recorrido se encuentra con el par de borrachos. El Nilo, desvía la mirada y no le presta atención. En cambio, el sin nombre esconde su rostro bajo sus palmas, ocultándose de la malvada chica.

—¡Hey! Toma —le dice al borrachín. Este, entreabre sus dedos y la ve con sus brazos extendidos, ofreciéndole una copa a medio comer de helado. Temeroso la recibe.

—Para ti, por ser tan idiota—le dice mientras se la entrega y retorna a su rumbo.

Antes de partir se vuelve de improviso y hace un amago de golpear al Nilo. Este, que tenía la vista clavada en el trasero de la chica, con el susto se va de espalda y aterriza sobre un excremento de perro recién servido.

El borracho sin nombre lo mira y se ríe.

—¡El Vaca! Me llamo —exclama con efusión cuando recuerda su nombre.

—Muy bien, amigo Vaca, disfrútelo, le lanza un beso y se larga.

A la lejanía escucha las risotadas del Vaca.

Se acomoda a unos cien metros al norte de la plaza, lejos de la mirada de los borrachos, a la espera del Maldito. El pueblo parece vacío. En los alrededores no se ve ninguna botillería, Bar ni Pub donde pasar un buen rato. «¿Cómo mierda se divierte este pueblucho?», piensa mirando la calle vacía. Cruza las piernas y se sienta bajo la sombra de un árbol al costado de la calle O'Higgins.

Marcos la observa sentada bajo un árbol a unos cien metros más adelante. De inmediato el corazón acelera sus latidos y sus sentidos se atestan de un morbo desenfrenado. Da un tremendo respiro y camina a ella. En ningún momento la dejó de mirar, no pudo. Ahora, se para en la acera del frente ¡Y por fin lo ve! Envuelto en fluidos y acurrucado entre la placenta, tan indefenso... Joey Ramoncito.

—¡Maldito! —grita Safka.

Marcos no responde, está paralizado, como hipnotizado con ella. «O más bien con su panza y lo que ve dentro».

Safka hace un guiño, se aparta el pelo de los ojos y lo mira fijamente con ansiedad. «De verdad que está loco». — ¡Se te acabaron las baterías, pedazo de escoria! —le grita, suelta una carcajada y parte donde él.

Marcos está sumido en esta especie de trance involuntario, donde logra ver su interior tan claro, como si la piel y el vientre de la chica fueran de vidrio. Joey se chupa el dedo, bosteza y da un pequeño giro mientras patea. «Es tan hermoso, inocente… pronto será tuyo. Espera el momento», susurra la voz. A medida que la chica se acerca, la visión desaparece. Safka se pone frente a él y le sonríe. Lo observa detenidamente y luego lo besa. Y como el Imbécil no opone resistencia, le mete la lengua bien adentro en la boca.


—¿Qué se supone que hace señorita? —exclama cuando vuelve en sí. Por unos segundos vio el rostro de su hija en la chica.

Safka esboza una mueca colmada de diversión.

—¿Qué hago? Despertarte. ¿Qué no te leíste la bella durmiente? Salvo que tú serías el feo durmiente. Marcos pone los ojos blancos y suspira. —Se lo ruego, de verdad, que causa algo muy malo en mí… no lo vuelva hacer.

—Y si lo hago, ¿qué? ¿Me maltratarás? Eso tampoco suena malo —le dice palmeándose el traste— ¿Y qué? ¿Me trajiste las cervezas?

Marcos la mira desconcertado. En este momento se comienza a arrepentir de la decisión de volver.

—No, no sé las merece —sentencia.

Safka lo mira fijamente, luego da un paso atrás, se cubre los ojos y comienza a patear el suelo como un niño con una rabieta.

—Eres el hombre más aburrido que conocí, ¡ándate! —le grita y sale caminando hacia el norte. Apostando que el imbécil tiene una obsesión, si la sigue, así será… Dicho y hecho. Marcos apenas la ve salir, parte tras ella.

Camina casi un kilómetro con el maldito atrás, como un perro faldero. En el trayecto no encontró una puta botillería, un negocio ni nada. Bufa malhumorada y se vuelve. Mira a Marcos con ira a sus ojos.

—Me podrías decir dónde mierda hay una botillería, ¿Acaso no comprendes que tengo sed? —le dice. Sus labios se curvan en una expresión que no inspira demasiada diversión.

Marcos hace una mueca insondable. Si se pusiera el corazón bajo una lupa, se vería ennegrecido, vil y perverso—. Señorita, usted no debe tomar, eso le hará muy mal al bebé —susurra.

Safka aprieta los dientes tan fuertes que habría cortado un clavo, luego respinga la nariz y comprime los puños.

—Ah, ¡que eres tonto por la mierda! ¿Sabes qué más? ¡Ándate a la concha de tu madre! Con vo' como compañía mejor me quedo sola.

Marcos siente una amargura creciente en el pecho, los ojos se le llenan de lágrimas con las hirientes palabras de la chica.

—¡Yo solo lo hago por Ramoncito! ¡Usted solo piensa en hacerle daño!

Solloza y suelta las lágrimas.

La extraña actitud del maldito comprueba la teoría de Safka. El idiota tiene una evidente obsesión con el bebé. Llegó el momento de aprovecharse de ella y salirse con la suya. Si el sexo no lo cautiva, Ramoncito lo hará.

«Veamos de que se trata?», piensa mientras camina a él.

—Oye, Maldito, ¿quieres tocar mi barriga? —le pregunta en tanto se levanta la polera.

La mirada de Marcos cambia al instante. Las lágrimas se secan y un brillo incoherente aparece en sus ojos. 

—Sí —responde y camina poseído por la potente atracción.

Safka sonríe, ganó. Lo tiene, conoce su punto débil. Sin embargo, da un paso atrás y se baja la polera. Marcos queda con el brazo extendido, sin llegar a tocarla. Observándola, como un simple idiota y con el alma partida en dos. Otra vez. los ojos se le llenan de lágrimas.

—Si me llevas donde venden cervezas, te dejaré tocarla tantas veces como quieras. Antes no.

Marcos sacude la cabeza con una suerte de pena, arraigada en lo más profundo de su corazón. Las ganas de obligarla y manosearla por la fuerza se hacen tan reales como la maldita necesidad.

«Hazlo», susurra la voz. Se le acerca, la toma del brazo y camina con ella a la rastra.

—¡Suéltame! ¿Qué te pasa enfermo de mierda? —exclama cuando el apretón comienza a doler. Marcos le da el último tirón y la suelta.

—¿No quiere cerveza? Entonces sígame —exclama y se encamina, apurando el paso.

Ahora es Safka quien lo sigue como un perro faldero. Se detiene un kilómetro después de haber iniciado la caminata. Safka lo sigue unos cuantos metros más atrás, dispuesta todo por una maldita cerveza helada.

—Ahí está —exclama, cuando la chica llega a su lado.

Safka se cubre del sol con la mano y lo ve: El viejo letrero tipo paloma, con la imagen de una cerveza antigua descascarándose y en la parte inferior, escrito con una brocha: "El Cocodrilo restaurant". Sonríe al verlo.

—¡Buena Maldito! —exclama con alegría. De inmediato se le viene la imagen de una cantina antigua, de esas que salen en las películas en blanco y negro. Se moja los labios y parte corriendo a ella.

Marcos la mira con desdén.

—¡Teníamos un trato, puta! —Suelta un grito escandaloso y le arroja un puñetazo a la pared.

De pronto se siente melancólico y con el ánimo cambiante. Y lo peor, la maldita ansiedad se fortalece cuando pierde de vista la barriga de la chica. Como un drogadicto que necesita de la droga, Marcos necesita el feto para vivir.

«Ayúdame», le implora a la voz. Sabe que, sin esta, no tendrá el valor necesario para ir por él. Solo le queda llorar. Pasan menos de treinta segundos y Safka sale del restaurant, con una evidente molestia.

—¡Vieja cínica de mierda! —grita. Levanta las manos empuñadas en un ademán de lucha, pero la señora con una escoba la espanta, luego baja la cortina del local y se entra—Vieja prostituta y la concha tu madre —sentencia Safka, se cruza de brazos, encoge los labios y se encamina donde el maldito.

Marcos esboza una leve sonrisa, no por la actitud de la chica, sino porque Ramoncito se le acerca. De pronto se comienza a sentir mejor.

—Me creerás que la vieja de mierda no quiso venderme porque estoy embarazada. ¿Por qué no se preocupa de las panderetas de su coño la vieja culia? —grita despavorida.

Marcos la escruta con los ojos brillantes de deseo. Entre más se le acerca, las ganas son incontrolables. Prácticamente no vio, menos escuchó lo que sucedió. Se encamina hacia ella, con una sola intención.

—Ahora es mi turno… lo tocaré. —susurra.

Safka junta el entrecejo.

—¿¡Qué te pasa, enfermo de mierda!? —le grita.

Pero a Marcos no le importó, de igual manera extiende la mano y le sube la polera. El rostro de Safka refleja sorpresa y a continuación una ira incontrolable. Suelta un revés directo a la mano de Marcos, acabando de una con sus intenciones. Al maldito le hierve la sangre, y ¡cómo no! Si se lo prometió. El alma se le parte, tal como a un niño al que le prometieron el mejor regalo y solo recibió una baratija.

—¡Me lo juraste! —le grita.

—Tráeme una puta cerveza y me puedes tocar lo que quieras, maricón. Antes no —dictamina Safka.

Marcos se mantiene tenso, observándola. Suelta un chillido agudo de rabia y luego golpea la pared. Mira a Safka con los dientes apretados una última vez y sale decidido al restaurant. Levanta la cortina y entra al local. La penumbra en un momento lo ciega, pero rápidamente se acostumbra a la poca luz. 

Se acerca a la barra, al otro lado está el cooler repleto de cervezas. Echa una mirada veloz tras la mampara que divide el restaurant en dos y salta, apoyándose de las manos. Cae con un golpe sordo y suelta un grito de dolor y de sorpresa cuando ve a la vieja espiándolo tras la mampara. Saca tres cervezas de litro a toda velocidad, y con el corazón latiéndole a mil, salta la barra otra vez y se echa a correr antes de que la vieja lo logre identificar.

—¿Quién anda ahí? —grita la señora. Tarde, porque Marcos ya salió del local.

—Maravilloso —exclama Safka.

—Vamos al río, sígueme —le indica Marcos.

Safka le sonríe y se echa a correr tras él, imaginándose el agua cristalina y las riberas verdes. Y, por supuesto, la cerveza helada.

Y Marcos corre también, imaginándose al feto entre sus manos.




CAPÍTULO VIII

Maldita tentación

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

Marcos bordea el puente y baja por los gaviones de piedra que alguna vez contuvieron el poderoso torrente del río. En cambio, Safka se detiene, pasmada y con la boca abierta.

—¿Esta cagá es el río de Codegua? —susurra sorprendida.

—Hace años que el río de Codegua no trae agua. Los lugareños culpan a la central hidroeléctrica y el municipio alega que ha luchado por años con ellos. La cosa es que, el estero de Codegua está más pelado que ropero de Tarzán. Bueno, no del todo; las piedras lo rellenan de lomo a lomo. Aunque en Google maps aparece una ancha franja de agua, la realidad no es así.

Safka lo observa sorprendida; el enorme surco en forma de rio, relleno con piedras de todos los tamaños y de agua ni hablar, se pierde en los pies de la cordillera de los andes.

—Vamos ahí —le indica Marcos, apuntando a un gavión alejado de la vista de los lenguaraces. Safka lo sigue, se sienta en una enorme roca bajo la sombra del puente, le quita una cerveza y la destapa con el encendedor. Se manda un sorbo extraordinario; más de la mitad. Es como un poderoso energizante; un elixir que le alargará los días de vida. Marcos frunce el ceño, molesto.

—¡Eso le hará muy mal a Ramoncito!

Safka le sonríe y se manda el resto. Al finalizar suelta un eructo largo y sonoro.

—¡Salud! —exclama y arroja el envase al río, este estalla en pedazos.

Marcos la mira, atónito. Luego se poza frente a ella, observa sus ojos y luego su panza.

—¿Ahora me dejarás acariciarlo? —le pregunta, como si aquel deseo fuera lo más natural del mundo.

Safka echa un vistazo al rostro inclinado de Marcos y hace una mueca.

—Creo que sí —susurra pensativa—Te lo ganaste, maldito de mi corazón.

Marcos muestra una sonrisa de oreja a oreja y su mano se va inmediatamente a la barriga de la chica.

—Espérate un poco… aun no estoy preparada —le dice mientras lo detiene—. Primero prométeme que no nos harás daño. Ni a mí, ni a Ramoncito.

A Marcos se le pone la piel de gallina. Nunca aprendió a mentir. Y tampoco es que necesite hacerle daño, pero en este momento la extraña sensación hace que desconfié de sus propias intenciones.

—Jamás haría algo así, señorita. Mis intenciones son tocarlo y saber que está bien.

«Claro, cómo no». Safka lo mira por unos segundos y finalmente sonríe.

—Nunca permitiría que nadie dañe a Ramoncito. Y sí, te lo prometí, pero antes deja fumarme algo.

A Marcos se le abre la boca.

—El tabaco sí qué le hará mal —exclama molesto.

Safka suelta una carcajada.

—No fumaré tabaco, idiota. Me fumaré un pito de marihuana. Es que todo este viaje me tiene histérica. Además, Ramoncito ya se acostumbró a él —le dice.

Saca la cajetilla de los Pall mall y rebusca alguna colilla de hierba entre los cigarrillos.

—Eso no lo permitiré —reclama Marcos

—¡Ah!, ¿no? ¿Quién te crees?

—No lo hará —ratifica el maldito con los dientes apretados.

Safka le pone una mirada desafiante.

—¿Quieres tocarlo o no? —exclama acariciándose la barriga.

Marcos aprieta la mandíbula. Fue un golpe bajo. Sintió una desesperación profunda y amarga cuando la oyó.

«Déjala que haga lo que se le dé la gana. Nuestra única preocupación es Ramoncito». Susurra la voz y Marcos afloja.

Safka, le da unas cuantas piteadas cortas al pitillo, reteniendo el aire en sus pulmones. De reojo ve al maldito. Su actitud le recuerda tanto a sus amigos drogadictos y pasteros; está totalmente angustiado con la cara necesitada. En sus cortos años conoció muchos fetiches, pero jamás experimentó uno como este. En lo más profundo se alegra por la nueva vivencia.

—Necesitas acariciarme la panza, ¿verdad? —le pregunta.

—Sí —susurra Marcos. Pone su mejor cara, una que no evidencie su insuficiencia.

—Pues tócala.

Marcos sonríe de oreja a oreja como un crío, luego se humedece los labios y extiende la mano, lentamente. Safka, por su parte siente un escalofrío con el roce del maldito y a la vez se estimula con su extraña actitud.

—Me haces cosquillas —susurra.

Le toma la mano y lo guía, siguiendo la circunferencia de su barriga. Cuando posa la mano sobre su ombligo, Marcos suelta un quejido.

—¿Te gusta lo que sientes, maldito? —musita con lujuria.

—¡Me encanta! —susurra.

Cerró los ojos y se lo imaginó apenas la acarició. Ahora se lo supone, pequeño e inocente, tan cerca y tan a su alcance.

Quizá fue la mezcla de marihuana y alcohol, pero Safka comienza a disfrutar. De una manera extraña el roce del maldito la comienza a excitar. Se deja llevar, le encanta tenerlo sometido y a sus pies. 

—A mi igual me gusta —susurra. Desliza la mano del maldito por su piel, guiándolo hasta su ombligo.

—Por ahí es donde se alimenta Ramoncito —susurra turbadoramente (Cosa que es una soberana estupidez).

La voz de la chica es un incentivo; un pase para que la oscuridad de Marcos brote con toda su perversidad. Se imagina al feto en su interior flotando en una piscina de fluidos, esperándolo. El corazón se le dispara y las mejillas le arden ruborizadas.

Safka oye sus jadeos, y de paso nota cómo se humedece su entrepierna. Con un hábil movimiento se desabrocha el pantalón y lo guía más abajo del vientre.

—¿Sientes cómo se mueve? —le miente, mientras desliza la mano de Marcos dentro de sus bragas.

—Sí —responde en un jadeo entrecortado, como si viniera el orgasmo. Sin embargo, el placer que siente está lejos de lo sexual.

—¿Quieres más? —gime, mientras empuja la mano hasta su sexo.

—Sí.

«Te tengo, me harás sentir, aunque sea con tu enferma manía», piensa Safka y arremete.

—Y es por ahí donde saldrá Ramoncito… —gime con una fogosidad al borde de lo absurdo, cuando el maldito encuentra su clítoris.

Marcos se estremece y suelta un gemido ronco. Sus dedos siguen el ritmo que la chica impone. Traza círculos alrededor de su sexo húmedo. Safka echa la cabeza hacia atrás y abre la boca, casi sintiendo una convulsión. Suelta groserías a viva voz, claro, si el orgasmo amenaza con su llegada. Los jadeos del maldito, en cambio, están lejos del morbo sexual; una intención cruenta y malvada se apoderó de su corazón apenas palpó el sexo de la chica: llevará la mano por el interior de la vagina y palpará directo al bebé. ¡Claro qué lo hará! El desenfreno lo hace jadear. Primero introduce un dedo, luego otro y empuja. Safka se estremece y Marcos también.


—¡No acabes todavía, quiero que me lo metas!  —grita Safka a punto de sentir el orgasmo.

Marcos la oye tan fogosa y vulgar, con la voz tan similar a la de Daniela. Abre los ojos y la ve reflejada en Safka; tan fácil, entregada y embarazada. Y él, perdido en su vagina, como un maldito depravado.

Se endereza de golpe y da un paso atrás, se tropieza con una piedra y se va de traste. Y ahí queda, sintiéndose maldito y degenerado, sin perdón de Dios.

—¿Qué te pasó? —gime Safka—. Me dejaste a medias. —Se baja los pantalones y se reclina sobre la piedra a la espera de que Marcos sacie su excitación—. Ven. Métemelo —le susurra.

—¡No! —grita al momento que sigue viendo a su hija reflejada en ella. Vuelve la mirada y comienza a llorar.

—¡Por la mierda! ¡Me calientas y terminas por hacer nada! ¿Acaso eres homosexual? —exclama Safka con una voz temblorosa; una mescla de pena y rabia.

—Daniela —solloza Marcos. Ni siquiera se atreve a mirarla.

—¿Daniela? —musita Safka confusa— ¡Yo no soy tu hija, imbécil enfermo! —le grita, se sube los pantalones y agarra una cerveza.

«Tienes un grave problema», piensa cuando lo ve tan afligido. Hace una mueca y se manda un sorbo.

—Toma —le dice golpeándolo con la cerveza al hombro.

Marcos levanta la mirada y la ve. Le sonríe, acto que no refleja las mil emociones que desbordan su corazón. Tiene el rostro miserable y la mirada tristona. A pesar de haber hecho algo tan imprudente, el corazón se le llenó de alegría al advertir que la chica fácil no era su hija, sino una pendeja, embarazada y malcriada. Agarra la cerveza y se manda un sorbo.

—¿Has pensado en visitar a un psiquiatra? Creo que se te soltaron varios tornillos —le dice— ¿Sabes? Jamás nadie me rechazó. Eres el primer imbécil, además de retazado y enfermo mental. Las tienes todas.

Marcos la mira por un instante.

—Es que se parece demasiado a mi hija —se excusa, cabizbajo. Aunque las ganas de meterle la mano y acariciar el feto se mantienen, como un dolor de espalda sosegado con una buena dosis de ibuprofeno, que al final del día sabemos que volverá.

—¿Dónde iremos? —pregunta Safka, mirando el río de piedras—. Esto está más aburrido que karaoke de sordomudo, y tú no haces nada para darle más diversión —alega con una mueca, recordando lo vivido.

—No lo sé, señorita, ya es tarde. Quizá deba irme —responde, pensando en sus dos hijas. Cuando imagina a Daniela, un nudo se le forma en la garganta.

—¡Por la mierda que eres lento! Me fumo este pucho y me sacas de acá —exclama, mientras enciende un cigarrillo.

La cara de Marcos refleja sorpresa y luego un enojo tremendo, pero sus emociones siguen aunadas con la situación anterior. Se mantiene en silencio y pensando a qué lugar seguro llevar a la pendeja fogosa y largarse a su hogar.

De pronto, Safka comienza a reír, como sí se hubiera acordado de un viejo chiste.

—Hubieras visto tu cara de depravado cuando hacías esa estupidez de tocar mi panza. Pero fue rico… sobre todo cuando me tocaste —dice mordisqueándose el labio—. Quedé con ganitas, ¿podrías seguir? —musita, abriendo las piernas y sonriéndole con picardía.

—¡Ay Dios mío! Por favor aleja esta tentación de mí —musita mirando los cielos.

—Dios no existe, estúpido —exclama Safka y continúa riéndose.

Marcos la mira con repulsión.

—Y también perdónala a ella; no sabe lo que hace. Y cuida de su bebé —ruega a viva voz.

—Deja de hablar con ese amigo imaginario tuyo y dime qué haremos. Debo mandarle la ubicación al Giovanni Punk y espero que no sea de acá —exclama con una mueca, luego enciende otro cigarrillo.

«Ese amigo imaginario tuyo», piensa Marcos, recordando al chiflado Washington; su amigo científico. Y esa densa conversación de Dioses y cosas raras, que tuvieron algunos años atrás

—¡El Washington! —exclama con pasión.

—¿El Washington qué? —pregunta Safka— ¿Qué te pasa?

Insiste, al verlo concentrado en su móvil.

—¿Qué pasa, maldito? ¡Por la cresta! ¿Le envió la ubicación al Giovanni o no? ¡RESPONDE! —le grita. Marcos le hace un gesto de espera con la mano y marca a su amigo, rogando que esté en su hogar.


«Su llamada será transferida a un buzón de mensajes», responde la maldita operadora. Marca otra vez y el mismo resultado.

—¡Contesta maricón! —le grita. Al quinto fracaso la ira devasta sus esperanzas. —Chúpalo —le dice al móvil, lo comprime en su palma y retrae el brazo para arrojarlo lejos. Sin embargo, Safka se lo arrebata justo antes que haga semejante estupidez.

—Cálmate, Maldito —le dice sonriente y le entrega la tercera cerveza que recién abrió.

Marcos la recibe y se manda un sorbo más largo esta vez. Su amargura le arruga el semblante, no obstante, la bebe con pasión, e incluso lanza un eructo al final.

Safka le muestra una sonrisa de poca gracia.

—Maldito, si debes irte, hazlo —le dice con la cara desorbitada por el alcohol y la hierba—. No tengo problema en esperar al Giovanni sola. Solo te pido un favor —le comenta con devoción.

—¿Cuál? —pregunta Marcos, tentado con la oferta de la chica.

—¡Chúpamela! —le dice, agarrándose la entre pierna por encima del Jean.

Marcos se trapica con la cerveza, comienza a toser con semejante ofrecimiento, la cerveza sale volando por los aires y Safka se aprieta la panza de la risa.

—¡Quiero orinar! ¿Tienes papel higiénico? O en una de esas, me limpias con tu lengua —le dice con una sonrisa enorme.

Marcos hace una mueca de asco, y a pesar que la oferta lo haría estar a centímetros de Ramoncito, se niega a ella.

—Eso no será necesario. —abre el bolso y le pasa un rollo de papel higiénico.

Se agacha, un metro más adelante del maldito. Este se vuelve con los cachetes sonrojados y de pronto el móvil comienza a sonar. Lo busca en sus bolsillos y en el bolso con desesperación. Ahí es cuando recuerda que Safka se lo quitó. Se vuelve y la ve contestándolo. «Mierda».

—Aló, soy la Safka —dice con su voz chillona—. Está aquí a mi lado. Termino de orinar y se lo paso —exclama.

A Marcos el corazón le da un brinco. «Daniela/Valeria», piensa. ¡Y qué les va a decir! Corre al móvil con el corazón en la boca y se lo arrebata.

—¡Aló, perdón! —dice colocándose el parche antes de la herida.

—Aló ¿Marcos? —responde una voz masculina al otro lado de la línea.


—¡Washington! —exclama al escucharlo. El rostro se le ilumina al oír la voz de su amigo—. Soy yo, el Marcos. Tanto tiempo —le dice.

—¡Buena amigazo! ¿Qué fue todo eso, quien es la afortunada?

—Ja. No pasa nada, es una amiga y esta media loquita —le dice girando el dedo índice en su sien. Safka lo observa con el ceño fruncido.

—¿Amiga le llaman ahora? —responde Washington divertido. —Tantos años sin saber de ti, pensé que te habías casado y ya no recordabas a las viejas amistades —dice con sarcasmo.

—Ja, lo mismo pensé de ti weon. ¿Qué haces, estás en Chile o viajando por el mundo?

—Ja, estoy en chile, y estaba jugando con algunos experimentos acá en casa, por eso no te respondí. Tan solo, como siempre.

La sonrisa de Marcos se ilumina al escuchar la tremenda noticia.

—Tú y tus experimentos, no cambias nada amigo mío —dice riendo—. Mira, te cuento: Ando con una amiga acá en Codegua, ¿te parece si nos juntamos, nos tomamos unos tragos y recordamos viejas amistades? —le pregunta ilusionado.

Después de una pausa Washington contesta.

—Mira cochinón, apuesto que no tienes dónde llevar a la afortunada ¿Necesitas de un Motel? Hace rato que mi habitación no tiene acción, por supuesto que te la presto. Ven y sacude las caderas acá, no tengo problemas —responde entre risas.

Marcos suelta una sonora carcajada.

—Estúpido… no se trata de eso. Es solo una simpática amiga de Santiago que anda por estos lados y me acorde de ti. Nada fuera de lo común, un par de copas, tranquilos y disfrutando de una grata conversación.

—Ja, claro, y yo soy Tutankamón. Dame unos minutos, ordeno un poco mi desorden y estoy listo. No me hará mal algo de diversión.

—No te preocupes, estamos cerca del Puente Santa Gemita.

—¿En serio? Si gustas los voy a buscar —dice Washington.

—No, caminaremos. Así te arreglas y ordenas el despelote de hombre soltero que debes tener —responde Marcos entre risas.

Safka lo observa a la distancia, alzando sus brazos en señal de incertidumbre.

—Bueno como quieras, así tienes tiempo para conquistarla. Tan galán como siempre tú, amigazo mío. ¿Recuerdas donde vivo? Subes por la isla Norte. Antes de la curva, hay un camino de tierra; continúas por él, al fondo después… —Marcos lo interrumpe.


—Sí sé dónde vives, estoy viejo, pero no tanto como para olvidar donde está tu mansión. En una media hora estamos ahí, y dúchate por favor, que hasta aquí sale el olor a viejo solitario.

—Ja, debe ser el olor a sabiduría —dice con ironía—. Cualquier cosa me llamas.

—Bueno, amigo mío, ah... ¿Tienes algo para tomar o compro en el camino?

—No te preocupes, acá tengo unas finas botellas de whiskey esperando ser abiertas, y esta es la ocasión perfecta. Además, en el camino no encontraras botillería alguna. Ya, Marquito, te espero. Adiós.

—Adiós, nos vemos —responde Marcos y corta, feliz por saber que Ramoncito estará resguardado de cualquier amenaza.

Safka Melani sube con dificultad la ladera del río; sus sentidos comenzaron a perturbarse presos del alcohol.

—Está toda ebria, señorita, por la cresta —le dice Marcos cuando Safka llega al puente.

—¿Qué pasa, maldito, adónde me llevas? Además, no estoy ebria ¡Estoy feliz! —grita con sus brazos a lo alto.

—Nada, solo sígueme.

Cruza el puente a paso largo, Safka lo sigue a la lejanía aferrada a la última cerveza.

—¿Le mando la ubicación al Giovanni o no? —le grita a todo pulmón.

—Apúrese que es tarde —le dice al verla más empecinada con la botella que con su bebé.

—¿Dónde me llevas, Maldito? ¿A algún lugar oscuro para abusar de mí en posiciones morbosas? —pregunta Safka cuando llega a su lado.

—Ridícula, vamos donde un amigo, nos está esperando. Ahí le mandas la ubicación a tu amigo —responde con la lengua afuera, ante la indecente propuesta y olvidándose del impulso interno.

—¿Y tiene alcohol?

—¡Sí, señorita! Y el más fino del mundo.

—Wow —grita Safka levantando sus brazos al cielo. Con el impulso, un chorro de cerveza vuela por los aires y cae sobre su cabeza. Marcos suelta una carcajada y se encamina por la ruta H-171 conocida por los lugareños como la Isla Norte, rumbo a la casa de su amigo, Washington Ruiz.

—¡Espérame Maldito! —le grita cuando Marcos la deja atrás.

—Apúrese, ¿no tiene tanta sed? ¡Entonces mueva el esqueleto! —le dice mientras apura el tranco.


Desde el puente Santa Gemita hasta la casa de Washington Ruiz, son unos tres kilómetros y medio; unos treinta y cinco minutos de caminata. Marcos se adelanta lo más posible a la chica, pretendiendo que algún ojo observador no lo identifique con ella.

Por suerte solo ve un par de vehículos, y uno que otro campesino montado en su caballo. Ni siquiera se esfuerza en mirarlos, obvio que no. En cambio, Safka los saluda con amabilidad, motivada más que nada por los grados de alcohol que inundan su torrente sanguíneo.

—Buenas tardes, queridos lugareños —le dice moviendo la cabeza hacia arriba con ímpetu; el típico saludo campesino que vio en algún programa de tv— ¡Uyuiiii! —les grita divertida.

—¡Uyuiiii! —le responden los huasos, quitándose el sombrero, y por supuesto, lanzándole uno que otro piropo. Cuando Marcos la escucha sale casi corriendo, alejándose del ridículo de la muchacha.

Safka, de vez en cuando se detiene a comer de las moras silvestres que sirven de deslinde entre las viejas casas. Los perros le ladran con recelo. Los observa enajenada y comienza a imitarlos, ladrándoles también.

Muerta de la risa, recorre la desolada calle "Isla norte", imitando a todo animal que se le cruza. Gallinas, cerdos y ovejas son parte del repertorio.

Juguetea con un par de caballos que caminan libres de la vida por la calle. Se regocija viendo a una familia de patos nadar juntos en una acequia y también se confecciona una rústica corona de ramas de sauce, digna de una reina como ella. Está tan regocijada recorriendo el sector, que se olvida del maldito.

El sol se esconde tras la cordillera de la costa, anunciando que la noche está prácticamente encima. Y de pronto los treinta minutos que lleva caminando la hacen sentir exhausta, sedienta y sola.

—¡Maldito! —grita a todo pulmón, cuando lo recuerda.

Los únicos que se manifiestan son los perros ladrándoles con desesperación.

—¡Maldito! —vuelve a gritar, esta vez colocándole mayor apremio.

Y si la engañó y se largó. No sería la primera vez que se lo hacen. De improviso la congoja le invade el corazón, propiciada por los seis meses de Ramoncito, la hierba, el alcohol y la soledad del momento. Comienza a llorar a mares sueltos, dando gritos de pavor que espantan a los animales del alrededor. Se quita con rabia la corona de reina y la lanza a un techo de ramas de eucaliptus.

—¿Tiene una pataleta la señorita rebelde? —dice una voz.

Se vuelve asustada. Y ahí lo ve, bajo un sauce, escondido en sus verdes hojas.

—¡Maldito! —exclama con júbilo y sale corriendo tras él. Marcos la abraza como si fuera su hija Daniela, hasta que Safka lo intenta besar. Con el cuidado de no lastimar a Ramoncito se la quita de encima.

—Mejor sigamos —le dice, y continúa su caminata.

—Espérate, por la cresta —rezonga, al ver su actitud poco cariñosa—. Estoy que me orino y tengo mucha sed. Déjame respirar, ¿acaso no ves que estoy preñada, estúpido? —reclama, en tanto se enciende otro cigarro.

—Estamos a cinco minutos de llegar. ¡Sigamos! Allá fuma, orina, descansa y bebe. ¡Mueva el esqueleto, por favor! —le dice y continúa caminando.

Safka patea el suelo, molesta.

—¡Estúpido, imbécil e idiota! Cómo se nota que no sabes tratar a una mujer—exclama colérica, bota el cigarrillo recién encendido y lo sigue de malas ganas.

De pronto, la calle pavimentada gira, pero Marcos continúa derecho en dirección del camino de tierra. Safka observa a su alrededor; las casas desaparecieron, dándole paso a un tenebroso bosque de eucaliptus que rodea el camino por ambos lados, que con el ocaso de la tarde y el viento forman figuras abominables en ellos.

—Maldito, espérame, tengo susto —le dice recordando alguna escena de terror.

—Apúrese —le responde Marcos y sigue.

De a poco el bosque se hace más intenso, creando un tenebroso túnel con las crestas de los árboles. Y con los últimos fotones de luz, la noche les cae encima, como una negra cortina de oscuridad. Marcos saca el móvil e ilumina el camino con él, procurando alejarse de la ardiente chica. Esta lo sigue a pocos centímetros, temerosa del lugar.

—Maldito, creo que nos perdimos. Y si tus intenciones son violarme, este es el lugar idóneo —dice con cara de niña buena.

—Córtela con eso, señorita, por favor, yo no necesito violarla. Usted podría ser mi hija.

—¿Tu Hija? ¡No lo soy! Además, en el río de lo más bien que me metiste la mano —le dice sonriendo toda fogosa.

A Marcos se le sonrojan los cachetes como un payaso.

—Eso no debió pasar. Además, yo solo quería tocarle la panza, a lo otro, usted me obligó.

—Ja. Linda la cuestión. ¿Estás diciendo que yo te violé?

—Exactamente —responde con seriedad en su semblante—. Y ahora sígame, porque creo que llegamos. Apunta al frente con su móvil. Ayudado con la luz de la linterna, a la lejanía se divisa un portón rojo.

Safka entrecierra los ojos, acostumbrándose a la poca luz, y lo ve. Como por arte de magia, en medio de la oscuridad, después del frondoso túnel de eucaliptos se asoma el enorme portón.

—¡Qué bueno! Estoy que me orino —exclama con felicidad.

—Tanta cerveza que tomó —le recrimina Marcos, luego busca el contacto de su amigo Washington—. Lo llamaré.

Safka, en cambio camina derecho al enorme portón, saca el móvil y alumbra su estructura en busca de algún citófono y lo encuentra. Presiona el botón intercomunicador en reiteradas ocasiones, esperando que alguien responda. Mientras espera, alumbra fascinada el extraño dialecto en letras doradas que decora el portón. Cuando alumbra los pilares que sostienen el excéntrico ensamblado, ve las enormes gárgolas de bronce en las alturas; con sus colmillos afilados y sus garras alargadas. El corazón casi se le paraliza con el susto.

—Buenas noches —se escucha tras el citófono.

—Hola, señor, soy la Safka Melani, amiga del maldito ¿Nos podría abrir? Estoy que me orino. ¡Y estas gárgolas malditas me asustaron!

—¿Perdón? —dice Washington al otro lado del citófono.

Marcos corre al escucharlo, hace un lado a la chica y presiona el intercomunicador.

—Soy el Marcos, ya llegamos… y contesta tu cagá de celular —exclama perturbado.

Se escucha una risa.

—Hola Marcos, no sé dónde lo dejé, salgo de inmediato.




CAPÍTULO IX

Washington Ruiz, el exótico

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

Apenas el excéntrico portón se abre, Safka se cuela entre él y Washington.

—¡Disculpe señor, estoy que me orino! —grita y se echa a correr en busca de la entrada de la casa.

Cuando llega a la puerta, una luz ilumina su cabeza desde las alturas. La empuja con el apuro de su necesidad, pero la maldita se niega a abrir. Además, no tiene la manilla que toda puerta debe tener.

«¿Dónde está, por la mierda?», piensa complicada. Le da otro empellón con el hombro, pero nada sucede. Por otro lado, la vejiga le suplica a gritos que evacúe los casi tres litros de cerveza que se mandó. Aprieta las piernas y frunce los labios.

Sin tener otra opción, corre al cerezo en medio del jardín, se baja los Jeans, la ropa interior y se agacha junto al árbol. Apenas el chorro de pis sale, el sensor de movimientos se activa y enciende las luces del patio. Un poderoso foco led ilumina el trasero blanquecino de la muchacha. Marcos hace una mueca de vergüenza. Washington solo se ríe, como si el acto de la chica fuera de lo más normal del mundo. 

—Disculpa, ella es algo... especial, por así decirlo —musita Marcos, ruborizado por la actitud de su amiga.

Safka pone una expresión ridícula y esboza una sonrisa poco agraciada, como disculpándose por su falta de educación. Washington le sonríe y voltea.

—Pendeja —susurra Marcos, con el semblante descompuesto.

Washington lo mira con diversión.

—No te preocupes, orinar es una necesidad fisiológica de todo humano, además sirve de abono al pasto —responde con una risotada.

Marcos apenas sonríe, tiene la mente revuelta; llena de imágenes retorcidas y sensaciones encontradas. Y más encima, de pronto su rostro voltea en dirección a la cámara que está sobre el alero de la casa. La voz controla su cuerpo una vez más. 

—Oye, ¿esa cámara está apuntando directo a Safka? Tendrás un registro en 4k de su trasero desnudo —le dice un tanto robótico y oscuro.

Washington voltea a mirarla.

—No —dice, como si lo que le ve le causara una desilusión tremenda—. Hace días que el sistema de vigilancia se cayó con un experimento que salió mal. No tengo alarmas ni cámaras de seguridad, espero que uno de estos días venga algún técnico —musita cabizbajo.

Marcos esboza una leve sonrisa, luego hace una mueca impenetrable.

—¿Qué tú no eres un científico? ¡Arréglalas tú mismo! —exclama a modo de orden.

Washington, al escucharlo se le arranca una enorme risotada.

—¡Claro! Eso haré, ¿Cómo no se me ocurrió antes? Ja. Idiota —dice con sarcasmo. E inmortalizan el instante con un apretón de manos. En este preciso momento, la presencia suelta a Marcos, porque sabe que las cámaras no están. 

Por otro lado, Safka se acomoda la vestimenta y camina mirando el hermoso jardín exterior de la casa de Washington. A medida que avanza, las esculturas egipcias se iluminan a sus costados. Safka, en su estado etílico se imagina a Gasparin; el fantasma blanco, y apenas disfruta del brillante espectáculo de esculturas que Washington recolectó en distintos lugares del mundo.

—Wuaaa —les dice, abriendo sus brazos con potestad. El sensor de movimiento se apaga y las estatuas egipcias dejan de brillar. Por ende, los fantasmas desaparecen.

Se acerca a la pareja con una sonrisa de oreja a oreja.

—Disculpé señor, estaba que me meaba y no aguanté más —dice con las mejillas ruborizadas.

Washington dispone una encantadora sonrisa.

—No se preocupe, señorita, todos en alguna ocasión de la vida hemos pasado por eso —responde extendiendo la mano para saludarla—. Soy Washington Ruiz, para servirle —le dice con educación.

Safka le sonríe y le toma la mano. Luego se le escapa un tremendo suspiro con el gesto del hombre mayor.

—Un gusto conocerlo don Washington. Yo soy la Safka Melani —responde, tan linda y encantadora, y un tanto ebria.

El científico le sonríe.

—Está embarazada, señorita. ¿Cuantos meses tiene? —comenta frunciendo el ceño. Marcos nota cómo su amigo no suelta la mano de la chica.

—Tengo seis meses con él adentro —responde toda risueña.

El científico estudia el semblante de la chica un momento, luego asiente. Coloca con sutileza la mano sobre la mano de Safka. 

—En una relación madre-bebé, con un sistema de oxitocina activo, usted puede observar, sentir y casi oler el amor que emanan del uno a al otro en constante retroalimentación, generando un ambiente capaz de contagiar a quienes les rodean. Amar genera oxitocina y ella nos da la capacidad de sentirlo —dice Washington sin soltarle la mano.

Safka, da un suspiro profundo sintiendo las palabras del hombre, hasta siente una cosquilla en la barriga, cerca de Ramoncito.

—¡Uy, que lindo! —exclama emocionada, aunque su mente borracha entendió la mitad de lo que Washington le dijo.

Marcos siente una especie de cólera surgiendo en su interior. Los celos recorren su cuerpo de macho alfa, como una mancha de aceite en un pozo de agua cristalina; su corazón se vuelve a contaminar.

—¿Y cuál es el nombre del pequeño? —pregunta Washington.

—Joey Ramoncito —responde Safka con orgullo total. Claro, no hay nadie en el mundo que se llame como él.

El científico pone cara de sorpresa.

—Qué nivel de creatividad posee usted, señorita. Como el vocalista de los Ramones —responde el sabiondo hombre mientras sacude su cabeza al ritmo de alguna canción punk imaginaria.

—¡Exacto, como el mismito! —responde Safka uniéndose a la sacudida de cabeza—. ¡Me caíste bien! Entremos —le dice mientras se aferra al brazo del científico.

Marcos los observa en silencio, mordiéndose el labio inferior. Se siente olvidado, un estorbo o alguien poco agraciado. Los ojos se le llenan de lágrimas por lo imbécil que fue. Sin embargo, de pronto, Washington voltea.

—¿Qué, te quedas parado ahí? Ven con nosotros —exclama. Y Marcos lo sigue, enfrascado en mil y una emociones.

Cuando llegan a la entrada, una luz se enciende sobre sus cabezas.

—¿Cómo mierda se abre esta puerta estúpida? —pregunta Safka cuando llegan a la entrada de la casa.

Washington le pone una sonrisa cautivadora.

—Sencillo, señorita. No es la primera, ni tampoco la última que no sepa cómo hacerlo. Usted coloca su dedo en esta hendidura —le dice, llevando con su mano el dedo índice de Safka a ella—, y ahí, el panel se despliega —añade.


Safka observa boquiabierta, sobre todo después que, en uno de los pilares, al costado de la puerta se despliega un panel led oculto.

—Ahí tiene dos comandos: abrir y cerrar. Si usted los presiona, no sucede nada —le dice mientras la ayuda a teclear los comandos—Pero sí lo hago yo… la puerta abre. Porque el sensor biométrico está secuenciado a mi huella dactilar. Nadie puede entrar ni salir sin que yo lo permita —susurra en un tono maquiavélico en tanto la puerta se abre.

Marcos abre los ojos, atento a las indicaciones de su amigo, y su mente graba la acción, como una vieja cámara manejada por un ser totalmente ajeno al momento.

—Ahora, entremos —dice Washington, sonriéndoles a ambos.

Apenas entran, la puerta se cierra en modo automático a sus espaldas, y la habitación queda en penumbras. Safka suelta un grito. Washington le toma la mano y exclama:

—Luces tenues.

Y La habitación se ilumina con sutileza, ayudada por reflectores ocultos en las paredes.

—¡Wooow! —susurra la chica, asombrada con la tecnología y la extravagante decoración con la que el hombre engalanó su hogar.

En las paredes, pintadas de un sencillo beige, resalta el arte barroco tallado con técnica pictórica egipcia. En el centro, una moderna mesa en forma de iPod, rodeada de cuatro sofás de distintos estilos: uno blanco, uno rosa, uno amarillo y otro en forma de zapato de tacón, de un rojo intenso; tres hormigas gigantes de algún material rígido están adheridas al techo, merodeadas por un insecto indescriptible. El cortinaje muestra el drama de una familia de ancestros, que semidesnudos cercan y ultiman a un gran mamut. Las esculturas de Nefertiti, Amenofis v, Abu Simbel y Ramsés II, están apostadas estratégicamente sobre las cerámicas del piso, dispuestas de tal forma que, con la luz, dé la sensación de estar parado en el centro de la gran pirámide de Giza. Sobre la moderna chimenea de vidrio sobresale una futurista nave, que destella colores verde, azul y morado.

—Qué espectacular, Washington por la cresta —musita Safka con la boca abierta.

—Gracias, mi niña —responde guiñándole un ojo—. A este salón lo llamo: Presente/pasado/futuro. Son algunas de las cosas que recolecté en mis viajes por el mundo, pero de eso hablaremos más tarde. Tomen asiento, por favor, chicos.

Safka se arroja sobre el sillón en forma de zapato de tacón; lo abraza como si este fuera un enorme oso de peluche. Marcos toma asiento recatadamente.

—Marcos, ¿aún eres fanático del whisky? —pregunta Washington recordando las viejas andanzas con su amigo.

—Sí —responde a secas.

—Anotado —indica Washington. —Y la señorita ¿Qué se sirve?

Marcos frunce el ceño y se entromete antes que la chica hable.

—La señorita tomará agua mineral sin gas, porque está embarazada y ya bebió lo suficiente por hoy —sentencia.

Safka siente un arrebato de sorpresa.

—¿Cómo?

—Eso, que por hoy ha sido suficiente alcohol. ¿Acaso no vez que estás…? —No termina la frase, solo hace un ademan con sus manos apuntando a la barriga de la chica.

Safka frunce los labios en un acto de berrinche, pero se contiene. No quedará de infantil ante el sabiondo hombre. Por su parte, Washington los observa, sin evitar sonreír ante la cómica escena.

Safka lo ve y también le sonríe. 

—La señorita es grande y hace rato que cuida su vida por sí sola. Así que la señorita tomará una cerveza helada, y después un whisky con hielo y coca —dice Safka, dando por sentada la batalla.

—Anotado —responde Washington.

Marcos mueve su cabeza en un ademán de reproche.

—¡No puedes dejar que tome alcohol! ¿Acaso no miras que está a punto que le explote la barriga? —le recrimina.

Washington lo mira a los ojos con una chispa de desafío, luego esboza una sonrisa socarrona.

—Marcos, amigo mío. Estamos en un país libre, donde cada ser humano afronta sus consecuencias y, además, la señorita es mayor de edad. Y tal como ella lo dijo: si decide beber, es ella quien afrontará una supuesta consecuencia.

A Marcos se le enrojecieron las mejillas de rabia, lo mira herido y sintiendo un extraño dolor que le sube del estómago hasta el pecho, como una gastritis de fuego vivo.

—¡Hagan la mierda que quieran! —contesta, y se amurra en el sofá.

Safka le lanza un beso por los aires a su defensor, y Washington le sonríe, sin llegar a evitar que su mirada se pierda en el escote de la muchacha.

—¿Puedo fumar acá? —pregunta Safka, cuando el científico voltea en busca del alcohol.

—Usted haga lo que se le dé la gana, señorita—responde y parte.

Safka rebusca en su bolso el último pito de marihuana y los cigarros. Enciende el pito y observa a Marcos, amurrado y con la vista clavada en las cerámicas.

—Oye, maldito. Deja de ser avejentado, por la cresta. Vive tu mundo y deja que yo viva el mío —le dice aguantando el aire por unos segundos, luego lo suelta.

Marcos no quita la mirada al piso

—Solo estoy preocupado por mis hijas —musita.

Y en parte lo está. Sin embargo, lo que le quita el aliento es el feto y esa extraña necesidad de tocarlo. Entiende que debe alejarse de él lo antes posible, pero su cuerpo se niega a aceptar aquella orden.

—Déjalas que se diviertan, son jóvenes y, además hoy es sábado. O llámalas y diles que llegaras más tarde —susurra Safka, hastiada de la conversación.

Marcos la mira por unos segundos. «¿Cómo pude imaginar a mi hija reflejada en ella?», piensa, cuando la nota tan borracha y loca, y además con un crio del cual claramente no se preocupa. Se siente tan afortunado, y por un momento olvida la necesidad. Saca el móvil y llama a su hija Daniela. Entretanto, Safka aprovecha de mandarle la ubicación actual a su amigo Giovanni punk.

«Apúrate, estoy con puros viejos ¡Te espero!», escribe a toda velocidad. La respuesta de Giovanni se hace inmediata: «Voy en camino, cosita». Además, aprovecha de enviarle una foto de su masculinidad.

Safka sonríe al verla, entra a su galería privada y le manda una imagen tan erótica como la que Giovanni le envió.

«Te está esperando», escribe en la imagen donde se le ve jugando con su entrepierna. Salvo que en la imagen no aparece rechoncha. Marcos sonríe al escuchar la voz de su hija.

—Aló, papá —responde Daniela al otro lado de la línea.

—Dany ¿Cómo están? —dice Marcos, ocultando el sentimiento de culpa.

—Bien, todo bien. Mi hermana está metida en su notebook, como siempre, y yo veo la telenovela. Te has demorado hoy. ¿Había mucho tráfico? —pregunta despreocupada.

—No, mija, pasé donde un amigo y no me di cuenta cómo se pasó la hora, disculpa por no avisar.

—Mmmmm, claro, "amigo" le llaman ahora, segurito. Y yo soy Britney Spears —responde, medio en broma.

Marcos bufa.

—¡Seguro! ¿Acaso me estás diciendo que soy un mentiroso? ¡Porque no lo soy!

—¡Ay papá! ¿Qué tiene de malo que estés en una fiesta pasándolo bien?

—Ja ¿Qué fiesta? Estoy con un amigo y punto. Llegaré pronto, y coman algo.

—A ver, déjame hablar con tu amigo —responde Daniela, recordando aquella ocasión que su padre le hizo la misma.

A Marcos se le congela el aliento.

—¡Molesta! — exclama Daniela riendo de la actitud de su padre— ¡Tranquilo, Pa'! Yo no soy como tú. Creo en ti y sé que no harás nada malo, además no te hace mal pasarlo bien, te lo mereces. Te has portado un siete con nosotras. Solo cuídate. Y no se te vaya a ocurrir hacerme una hermana, que con esta tengo suficiente —le dice.

Marcos imagina la mirada que tiene que haber puesto Valeria. Este simple hecho lo calma.

—Te amo, papi, diviértete y te dejo, está por empezar la telenovela.

—¡También te amo, Dany! Y también amo a la Vale.

—¡Papá te ama! —grita Daniela a todo pulmón.

—¡Yo también lo amo mucho! —responde Valeria en la lejanía.

—¿La escuchaste? Te dejo, empezó la telenovela. Un beso. Adiós.

—Adiós, chicas, llego pronto —dice Marcos con el corazón repleto de alegría.

Washington coloca cuidadosamente la bandeja con el delicado licor sobre la mesa en forma de IPod.

—Cerveza Israelí y whisky Pakistaní para los invitados —exclama. Destapa la cerveza y se la entrega a Safka.

—Pruébela, miss Safka Melani —le insta.

La chica la mira extrañada, pero no tarda en aparecer una sonrisa. En la etiqueta observa un camello y un viejo barbón. Lo único legible dentro del alfabeto hebreo es: Olde Pappa. Temerosa se manda un sorbo ligero.

—¡Está Rica! —exclama cuando los altos sabores de malta tostada se entremezclan con el café moreno y el chocolate oscuro, dejándole un atractivo gusto en el paladar.

Washington asiente y sonríe.

—Una de las cervezas más populares de Tel Aviv es la Olde Pappa, señorita Safka, y está inspirada precisamente en Rav Papa; el rabino talmudista que elaboró cerveza en Babilonia hace unos 1.600años —dice con total seguridad.


Safka la observa por última vez y la levanta al cielo.

—Salud por el "Papa" —exclama y se la manda al seco. Al vaciarla se manda un tremendo eructo. Washington ríe de la ingenuidad de la muchacha. Y Marcos sonríe, un tanto aliviado después de haber escuchado a sus hijas.

—¿Tienes más? —le pregunta, aún con el gustillo en el paladar.

—Si, mijita, tengo una tremenda selección de cervezas del mundo. ¿Le traigo otra?

—No, ahora quiero probar ese whisky extraño. ¿De dónde dijiste que era? —pregunta Safka con el ceño fruncido.

—De Pakistán, señorita. Murre's, lo mejor del país —dice mientras rellena los tres vasos con el delicado whisky— ¿Cómo lo desea? —le pregunta.

—¡Como usted me lo quiera hacer! —le responde con una sonrisa pícara.

Washington le observa la abultada panza.

—Entonces con bebida y hielo.

—El mío lo quiero solo con hielo —dice Marcos a su amigo.

Los tres levantan sus vasos con alegría cuando Washington los insta a brindar por la amistad.

—Por los amigos —dice Washington

—Por la familia —replica Marcos.

—¡Por el Pene! —grita Safka y comienza a reír como condenada. La mitad del whisky se le derrama sobre los pechos.

Washington comienza a reír como si la situación no tuviera ninguna importancia. Y Marcos también lo hace. Sin embargo, la mirada descarada del científico se adentra en el escote de la muchacha; y más encima, Safka, en el intento de estrujar la polera deja sus senos al aire, cosa que para el científico fue imposible dejar de mirar. Marcos lo ve de reojo, notando cómo la ira nuevamente lo comienza a devastar.

Por supuesto, sí vio a su hija Daniela siendo observada por un viejo maldito y pedófilo. Y su estabilidad emocional se va a la mierda. Las ganas de levantarse y volarle los dientes de un puñetazo se hacen tan reales como la presencia que lo mortifica.

«Ayúdame».

Tanto Washington como Marcos escucharon la voz del niño, tan real como las risotadas de Safka.

—¿Oyeron? —susurra Washington, concentrándose en el silencio.

—¿La voz de un niño? —responde Marcos, confundido también.

—Sí —musita el científico, y les hace un gesto de silencio con el dedo.

Safka se acomoda la polera y se los queda mirando.

—¿Qué mierda les pasa par de estúpidos? —exclama y se manda una risotada— ¿Acaso escucharon a Ramoncito? Entre más vieja, más imbécil se pone la gente —exclama, burlándose de la pareja.

—Enserio, sí se escuchó —ratifica Washington—. Yo también lo oí —confirma Marcos.

—Linda la cuestión, fumo yo y se vuelan ustedes… Ja. —dice Safka y agarra el pito de marihuana.

—¿Qué hace? —exclama el científico, cuando la ve tratando de encenderlo.

—Fumar. ¿Acaso estas igual que este otro? —susurra haciendo un gesto hacia el maldito.

—Eso le hará mal —sentencia Washington.

Se lo arrebata de la mano y le da unas cuantas quemadas. —Para olvidar al niño —musita con el aire entrecortado. Aplasta la colilla en la moderna mesa y la arroja lejos. Marcos no pudo dejar de sentir deleite con la acción de su amigo.

Safka se dispone a alegar cuando Washington la hace callar.

—Espere. —. Se levanta y camina en dirección a una pared.

Safka lo admira caminar a algún lugar en busca de algo. Debe tener unos cincuenta años o quizá más. Su larga barba blanca discrepa con su cabello negro prieto que peinó con descuido. Y esos lentes a media nariz le dan un aspecto de sabiduría, cosa que refleja en su vestimenta: Sus Jeans gastados al estilo juvenil, la camisa azul y el suéter sin mangas color gris otoñal, despiertan los bajos instintos en la chica.

Washington se queda parado frente la pared, observando los relieves de esta.

—Biblioteca —exclama.

De inmediato las luces del salón parpadean en tonos rojizos y la pared se divide en dos; se abre como la puerta de un ascensor, revelando una cantidad inconmensurable de libros en su interior. Unos casi tan viejos como la misma existencia del humano. Marcos y Safka lo miran absortos. La moderna casa de Washington la habían visto tan solo en películas.

—La cagó —Musita Safka, totalmente sorprendida.

—Sativa o índica —le pregunta Washington a Safka. A esta, la cara se le ilumina.

—¡Sativa! Por supuesto, esa me relaja y mejora mi percepción sensorial. ¡Ah! Y me da hambre. Así que ten cuidado, que te puedo comer —Responde guiñándole un ojo al científico.

Marcos sabe qué (Sativa e Indica) son una variedad de marihuana, sin embargo, no tiene ni puta idea de cuál es la diferencia entre ambas. Además, la pendeja le está coqueteando descaradamente al pedófilo. Y otra vez su estabilidad emocional cuelga de un hilo. Washington se estira y agarra uno de los tantos frascos de marihuana ocultos en la última gaveta y un hermoso bong de cristal. Safka aprovecha de mirarle el trasero

—Esta, la conseguí con un cártel en Bolivia. Ni se imaginan el tormento de meterla de contrabando. En fin, acá está. Esperando una ocasión como esta, donde una chica inteligente y atractiva se hace presente —comenta mientras deja los artilugios sobre la mesa.

—Hermoso —comenta Safka cuando agarra el frasco repleto de hierba, como si este fuera el elíxir de la vida eterna.

—Me imagino que ha fumado en alguno de estos —dice Washington, apuntando el bong de cristal.

Safka deja el frasco de marihuana y comienza a acariciar el bong. Al tacto lo nota suave a pesar de aparentar un sinfín de relieves.

—Sí —dice, alucinada con la belleza del bong.

Le coloca un cogollo sobre la cazoleta y se lo entrega a la chica para que inicie la fumada. Safka lo enciende y comienza a succionar con pasión. El humo llena el artilugio y luego entra en los pulmones de la chica. Marcos la mira con la mandíbula más tensa que RoboCop en una tienda de imanes. Sin embargo, se mantiene callado, con un huracán de emociones devastándole el interior. Safka, repite la acción un par de veces y se lo entrega a Washington. Este rellena la cazoleta y fuma, aspirando el humo con ímpetu también.

—Vamos maldito, fuma y cambia esa cara. Déjate de ser aburrido y disfruta la vida —Le dice Safka a Marcos mientras Washington fuma. Este la observa sin responder.

—Déjalo tranquilo. Marcos se convirtió en un hombre de familia y ahora no fuma —comenta el científico con el aire entrecortado por el humo.

Safka hace una mueca.

—Tan aburrido que eres —replica y le muestra la lengua.

Marcos comenzó a sentir miedo; una extraña sensación, que, con la voz infantil, más las palabrotas de sus amigos se acrecentó, casi hasta dominarlo. Sin embargo, ahora el miedo se apaga como una vela, e incluso la sensación deja de ser importante. De pronto es otro.

—¡Claro que Fumaré! —sentencia, decidido.

Las veces que Marcos probó la marihuana, quedó prácticamente en estado vegetal, sin embargo, se envalentona desafiante. La última vez que fumó fue hace más de diez años, con el mismísimo Washington Ruiz. El científico lo mira recordando los malos episodios de Marcos con la hierba.

—¿Vas a fumar? —Le pregunta risueño—. O sea, te perdimos para siempre. Adiós, Marcos —le dice despidiéndose con la mano.

Marcos le muestra una mirada desafiante.

—¡Eso era antes! Veo que no me conoces —le responde sin quitarle la mirada. La ira resalta en sus ojos y Washington la ve.

—Claro que no te conozco... antes eras jugado intrépido, fiestero. Un soñador de la vida. Y mírate ahora. En lo que te convertiste —dice señalándolo.

Marcos bufa ruidosamente. Luego se le tensan todos los músculos de la cara y una vena se le asoma en la sien. Empuña la mano casi lastimándose la palma. Los dos machos alfas se miran, retándose con la mirada. El aire huele a tención. Safka da un tremendo suspiro.

—¡Ah, que son estúpidos y primitivos! Ahora se van a poner a pelear. Hombres en su más pura representación —exclama molesta. Luego mira a Washington.

—¡Y tú!, ¿cómo lo escuchas? —le dice— ¿No ves que es rarito? —afirma señalándolo.

—¿Rarito? —musita Washington, de inmediato se imagina un niño con síndrome de Down. La imagen es tan nítida que comienza a reírse de ella, motivado claramente por la marihuana, y Safka se le une. Y juntos, con cada risotada hunden a Marcos en un pozo sin salida.

«Ayúdame, ayúdame, ayúdame».

Fueron tres las veces que la voz sumamente infantil resonó en la cabeza de Marcos. Obviamente la pareja no la escuchó. ¡Claro que no!, si están enfrascados en la sinfonía de risotadas malditas y llenas de deshonra, mientras Marcos se cae a pedazos, hasta que la mujer le habla:

«Fueron tres las veces que Pedro negó a Jesús. Maldito retrasado, hijo de las mil putas. ¡Llego el momento! Tomarás la botella de whisky y la reventarás en la cabeza de la puta. Luego, con el gollete le desgarrarás el pescuezo al depravado, borrándole para siempre esa maldita sonrisa; y con el mismo gollete ¡Sacarás al feto!». Ordena la voz, y el cuerpo de Marcos se comienza a enderezar. Intenta aferrarse a su voluntad con uñas y dientes, pero es imposible, la fuerza

que maneja su cuerpo tiene el control por completo. Marcos sabe que la orden fue real cuando su cuerpo toma la botella de whisky.

Todas las emociones que lo mortificaron se unifican en un solo sentir: asesinar. Sin embargo, esa pequeña grieta en la terrible emoción; un recuerdo o quizá una evocación, es donde Marcos vislumbra un ápice de esperanza, se sumerge en esa memoria y grita.

—¡Valeria! —. El grito casi rompe sus cuerdas vocales.

Aunque la presencia no se aleja de él, sí suelta su cuerpo. Cae con fuerza hacia atrás, de vuelta al sofá, y de paso golpea la mesa con ambas piernas. El bong cae estrepitoso y los vasos se derraman sobre la cubierta. El whisky escurre hacía las orillas como una mancha oscura de petróleo y se cuela por la trizadura que se formó donde el bong aterrizó.

Ni el científico ni Safka lo vieron. Solo escucharon el grito y oyeron el estruendo. Washington frunce el ceño. Primero mira a Marcos y luego a la mesa.

—¿¡Qué se supone que haces por la cresta!? —le grita— ¡Si supieras cuánto me costó! ¡Ni con un año de trabajo me la pagarías!

Safka se reacomoda mirando el cagazo, luego observa a Marcos.

—Realmente eres tonto —musita con una mueca de asco

—¡Estúpido! —decreta Washington.

Marcos no abre los ojos, sopesando las palabras venenosas del que alguna vez fue su amigo. Y qué hablar de la puta.

«Mátalo, mátalo de una vez», susurra la voz interior.

Son unos segundos donde esa intensa punzada de dolor; una mezcla de tristeza, agonía e ira, termina por devastarlo. Instintivamente se tapa los oídos, se apelotona en el sofá y comienza a llorar; un llanto de susto, dolor y vergüenza. Sin embargo, algo lo detiene, una risa, una maldita risotada burlona y jocosa, tan mal intencionada que le hela la piel. Abre los ojos y lo ve.

—¡Te la creíste, por la cresta! —le dice Washington y comienza a reír a rienda suelta.

—Tengo más de cinco igualitas a esta. ¡Hubieses visto tu cara de tarado! Por Dios, es lo más chistoso que he visto en mi vida —exclama con una risotada que suena estridente y enrarecida.

—¡Me meo, me meo! —grita Safka. Mientras se ríe, contagiada con las carcajadas socarronas de Washington.

Marcos los mira, mientras las lágrimas se secan en sus ojos. De pronto, la sangre le comienza a hervir y acto seguido los labios le tiemblan.

Humillado y menoscabado aprieta los dientes, en un acto de rabia y desprecio. En este momento es él quien espera que la voz or-dene en su cabeza, y así sucede. 

«Me sacarás de acá, ¡Ahora!», exclama la voz frágil, muy infantil, nítida y clara, procedente de la maldita Safka Melani.

Marcos alza la vista, ve la barriga descubierta de la chica y suelta un grito. La cara del feto se comienza a asomar, como si empujara desde adentro. El pequeño rostro y las manos de la criatura se forjan en la panza de Safka. Marcos se queda sin aliento y se agazapa contra el sofá muerto de miedo otra vez.

—¡Lo harás! —grita el feto, dilatando la piel de la chica hasta casi rasgarla.

Marcos se retuerce en cuanto lo invade el mareo. El estómago se le revuelve con vértigo y vomita todo lo que en el día engulló. Se levanta, tambaleándose, y corre a cualquier lugar. Washington y Safka lo miran boquiabierto, con el sobrecejo fruncido, luego hacen una enorme mueca de asco y repulsión. 

—Espero que no se haya molestado —musita el científico, pensativo.

—¿Y qué importa? Yo creo que de verdad él es tontito, como esos niños "mongólicos"; con la cara redonda y retrasada —dice Safka observando el vómito fresco.

Washington se levanta, toma el chal decorativo de otro sillón y lo arroja sobre la inmundicia. Marcos cruza las escaleras y se mete en la primera puerta que encuentra. De inmediato la luz del baño se enciende automáticamente. Y al mismo momento, una fuerza poderosa lo agarra del cuello y lo arrastra hacia el interior. Azota la cabeza contra el enorme espejo y cae de espaldas. Al instante que levanta la vista, la ve; La sensual mujer de rosa, sonriéndole, con una sonrisa lúcida, placentera, absolutamente bella. 




CAPÍTULO X

Washington Ruiz, el exótico. Parte 2

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

—Ya qué se fue el imbécil, cuéntame algo de ti—dice Safka mientras se arrima a Washington.

El científico mira sus ojos color avellana, luego su escote. Siente un pequeño cosquilleo desde la ingle hasta su sexo. Safka sonríe, porque sabe que su mejor atributo lo cautivó. Delicadamente, tira de la polera para darle una mejor visión.

—¿Algo de mí? He hecho tantas cosas en mi vida —responde Washington, casi susurrándole, después le acaricia el cabello.

Safka se moja los labios.

—Pues inténtalo —le insta mientras le acaricia el muslo con descaro.

El científico siente un hormigueo cerca de la bragadura. Le gustaría tomarle un seno y apretarlo con fuerza, tal como con esas chicas de los cabarets que visitó en sus viajes. De un tiempo hasta ahora ha estado con tantas putas, que se tienta a poner un par de billetes entre las tetas de Safka, aunque tal vez no sea necesario con esta chica. Se muerde un labio y le sonríe.

—Bueno, lo intentaré señorita —le dice—. Desde joven, me interesé por las religiones y sus dogmas. Esto me llevó a estudiar teología...

Safka frunce el sobrecejo. 

—¿Qué se supone que es esa otra cuestión? —irrumpe con curiosidad.

Washington le sonríe y le acaricia el mentón.

—Se podría decir que la teología es la disciplina que estudia el conjunto de conocimientos acerca de Dios, sus atributos y sus perfecciones.

Safka hace una mueca.

—Ah… ¡Qué aburrido! —responde arrugando la nariz.

Al científico se le arranca una carcajada.

—Bueno, eso no se lo discuto señorita buenamoza. La teología es muy aburrida, pero tiene sus excepciones… ese soy yo —dice con una expresión divertida.

» Viajé por todo medio oriente, conocí culturas que ni usted se imagina. Y descubrí vaticinios que el mundo no está preparado para conocer.

—¡Yaaa! Qué le pones color. A ver qué fue lo tan maravilloso que descubriste —pregunta aprensiva.

La expresión de Washington se hace indescifrable. La mira con frenesí, y en un tono de suspense susurra:

—El secreto de Ramallah.

Safka se encoge de hombros.

—¿Ya? Y esa otra cosa, ¿qué se supone que sería? —dice, señalando con las manos. Washington se pone serio, en sus ojos se refleja su pasión.

—Algo que ni usted, señorita, ni sus similares lograrían entender. Una enorme profecía oculta del mundo. Una divina guerra se avecina; y creo que usted, yo y el mundo entero está en medio del campo de batalla —responde con la piel de gallina.

—¿Una batalla, una guerra, nosotros, que mierda estás hablando? Creo que te tocó profundo la hierba —responde Safka a medio reír.

Washington se levanta del sofá, motivado por la pasión que le genera el gran descubrimiento. En este momento la coquetería de la chica se fue a la misma mierda. Es la ciencia y el saber lo que lo estimula. Es su pasión. Más que una chica joven, calenturienta y embarazada.

—"Antes que surja el cruel Dios de los ejércitos, emergerá el Gran Engendro y empalmará a los demás en la gran guerra contra el poderoso Dios de Israel. Y así, serán uno para todos" —susurra en tono de poesía. —Se avecinan tiempos complicados. Debemos elegir nuestro bando, antes de que sea tarde. Llevo años investigando una antigua tablilla que descubrí en Ramallah; un pueblo al sur de Jerusalén. Y créame que estamos a la deriva de que el Gran Engendro surja y libere a los elegidos. Estos serán los Ungidos; ellos se alzarán cuando el pueblo de Israel se levante en contra de todo aquel que no sea judío.

Toma una larga bocanada de aire y continúa.

—La gran guerra está en nuestras narices. Existe una mujer tan vieja como la misma humanidad. Usted y yo, y todo el pueblo cristiano la conoce. Ella es Eva, la pareja de Adán; madre de Caín y Abel. Ella dará el puntapié inicial al conflicto celestial, y nada menos

que acá en Chile. Someterá a nuestro gobierno y luego, uno por uno, los países caerán doblegados ante su maldad. Será en ese momento donde los Elegidos se levantarán —exclama, con la emoción

saliéndole por los poros. Sin saber que, en este preciso momento, Eva; la sensual Mujer, tiene a Marcos doblegado a sus pies, en su propia casa.

Safka lo mira con los ojos bien abiertos, luego estalla en carcajadas.

—¿El Gran Engendro, los elegidos, Eva? y la puta tablilla de rama... no sé qué. ¡Ja! Creo que estás viendo mucho Netflix.

Washington la mira con aprensión; una cosa que lo motiva a seguir dentro de su profesión es la incredulidad de la gente.

—La tablilla de Ramallah es una antigua conjetura, señorita. Créame que muchos matarían por tenerla. ¡Yo sé lo que viene! Y la tengo acá en mi laboratorio —exclama con el pecho inflado.

Safka siente un arrebato de sorpresa. Abre los ojos y le sonríe de oreja a oreja.

—¿Tienes un laboratorio con tubos, humos y cosas raras? —pregunta con la emoción a flor de piel.

—Sí. tengo un laboratorio, ahí es donde experimento con esta importante tabli...

Safka no lo deja terminar.

—¡Llévame, llévame! —le suplica, mientras tira de la polera, acostumbrada a mostrar sus atributos para cumplir sus deseos.

Ni entendió, ni le importó lo que Washington le explicó. De inmediato, el escote pronunciado de la chica le embolina la perdiz. Traga saliva y la mira.

—Bueno, la llevaré.

Safka muestra una sonrisa de dientes blancos, luego se levanta, se arroja sobre él y lo besa en la comisura de los labios. A pesar del sutil beso, Washington siente su delicado sabor.

—Vamos —le dice en tanto le toma la mano.

Safka ríe, motivada por conocer por primera vez un laboratorio de esos como en la TV.

Se alejan del extravagante salón por un pasillo pintado de un reluciente blanco. Imágenes coloridas de los viajes del científico lo decoran, flotando a pocos milímetros de las paredes. Safka las observa sorprendida, más por la asombrosa tecnología, que las fotos en sí. Estira el dedo y toca una, empujándola hasta topar en la pared. Cuando suelta la presión, la foto vuelve a su lugar de levitación.

—¿Que mierda? —susurra confundida.

El científico le sonríe.

—Tecnología de imanes, señorita. Nada más que magnetismo de atracción y rechazo.

Safka lo mira fascinada, a su mente vienen esos pequeños imanes que jugaba cuando chica. Le sonríe embobada, claro, porque definitivamente el científico y su conocimiento la tiene completamente loca.

—Increíble —susurra con la boca abierta.

—Y eso no es todo —dice Washington alzando las cejas. —Aquí, también está mi laboratorio —añade en un tono de suspenso mientras apunta con las manos a la pared.

Safka frunce el ceño.

—Ahí no hay nada más que tus fotos flotando en la pared. ¿Me estas tomando el pelo?

El científico hace un gesto de negación con la cabeza. Luego frunce los labios.

—Me encanta cuando duda, señorita. Observe… Laboratorio —exclama.

En el mismo momento, las luces del pasillo parpadean en un tono azul y la pared donde las fotos levitan se divide en dos, descubriendo una entrada oculta.

—Vamos —susurra Washington, la toma del brazo y juntos se acercan a la oscuridad de la entrada que se formó.

Safka se aferra al brazo del científico, la oscuridad que sale del interior le hiela la piel.

—No tema señorita, todo estará bien. Entremos —susurra Washington y cruzan el umbral.

Una escalera descendiente se ilumina peldaño a peldaño. Luego la entrada secreta se cierra. Safka se mantiene en silencio totalmente sorprendida. Más cuando el científico susurra:

—luces.

Y la habitación se ilumina de un pulcro blanco. Suelta un grito, y no un alarido de espanto, sino más bien un grito de inconmensurable satisfacción. Desde pequeña soñó con un laboratorio. Sin embargo, ahora que está frente a él, solo necesita que el científico se la folle tumbada en una mesa con los tubos, las fiolas, las probetas y con los microscopios tendidos su alrededor; es una calentona fantasía… que hoy realizará.

Cuando ve el primer microscopio sale corriendo hacia él. Pasa a llevar los anaqueles con sustancias de colores y las muestras de distintas cepas de virus, en especial el SARS, este poderoso virus que si se propagara podría matar a muchas personas. Washington los observa con la mandíbula más tensa que un Teletubbie en una cama de velcro. Por fortuna, ningún tubo cae. Safka se posiciona frente al microscopio B, donde el sabelotodo tiene la placa de Petri humedecida en aceite de inmersión con algún espécimen. Nada mortal. Pone el ojo frente al lente ocular y la palma de la mano entre el foco y el diafragma, con la clara intención de verse la piel aumentada mil veces.


—¡No se ve nada! —alega.

Washington sonríe.

—Mueva el tornillo micrométrico —le dice en tanto se acerca a ella.

Safka frunce el ceño, le echa una mirada rápida y gira lo primero que ve.

—Esta mala está cuestión —bufa, justo en el momento que el científico la abraza por atrás.

—Mire señorita, yo le ayudo —le susurra al oído. Le toma la mano y la coloca bajo el lente con suavidad. Luego acomoda su masculinidad justo en el trasero de la chica y ajusta el foco, el condensador y el enfoque fino.

Safka siente una corriente eléctrica, se olvida de la ciencia y se concentra solo en aquello que apuntala su culo.

—¡Ay profesor! Qué tiene ahí —susurra, alzando las caderas para sentir una mejor fricción.

Washington hace una mueca, sabe que con los años su sexo demora más su irrigación. Se retira un tanto avergonzado a la espera de que su bulto este completamente erguido para la acción.

—En este de acá, señorita, usted verá lo más asombroso de su vida —le dice, mostrándole el microscopio X. Y también, dilatando el tiempo para que su entrepierna se levante.

—Acá está el código secreto. Un capítulo de nuestro futuro próximo, oculto por el mismo Gran Engendro hace dos mil años atrás. Está escrito en un código imposible para el humano de esa época. ¡Pero yo!: El "gran Washington Ruiz". Después de miles de años lo descifré. De alguna manera, el Engendro que entregó esta información, esperaba que alguien lo descifrara; y de manera oculta repartiera el mensaje al mundo. Y eso, es lo que he estado haciendo —dice emocionado.

Safka se muerde los labios con excitación mientras camina hacia él. Washington, sin embargo, continúa.

—Pronto… en un año, el próximo mes o quizá esta semana, no lo sé. Pero el Todopoderoso Dios aparecerá. Afírmese los calzones, señorita —exclama, mientras ajusta el lente del microscopio y acomoda la tablilla.


—¡Acérquese! —le insta—. Este es: "el Gran secreto de Ramallah", observe por su propia cuenta, será el tercer humano en la historia de la humanidad en ver semejante revelación —exclama apuntando el soberano descubrimiento, como si estuviera anunciándolo en el mismo New York Time.

—No me interesa —responde Safka a secas, mientras camina lentamente hacia él.

A Washington se le descompone el rostro. Es la segunda persona que le muestra semejante descubrimiento y esta no muestra ni un solo puto interés.

—¿Cómo? —pregunta esperando que su oído le esté jugando una mala pasada.

—¡NO ME INTERESA! —ratifica Safka. Se arrodilla frente a él, le baja el cierre, saca la masculinidad dormitada del científico y se la mete en la boca.

Washington, de a apoco se erecta, sintiendo la experticia de la embarazada. El secreto de Ramallah y El Gran Engendro se van al olvido. Marcos se quedó perplejo ante la imagen de la sensual mujer en el espejo, de inmediato su entrepierna se levantó. Lentamente se olvidó de todo y se concentró tan solo en la atracción que le produjo la mujer.

Eva lo miró con los labios fruncidos, en una clara mueca de disgusto total.

—Lo único que debías hacer era matarlos y sacar al bebé. Pero siempre te interpusiste ante mi voluntad con tus infames recuerdos. Llegó el momento… deberás hacerlo. Porque yo te controlaré.

Primero, Marcos sintió una fuerte presión en el cuello, luego sus músculos se tensaron rígidos. Un poderío incógnito lo envolvió. Algo así como una energía maligna lo atrajo con violencia hacia el espejo, azotó en él y cayó de espaldas. Después vino la brisa gélida y la puerta del baño se cerró. Fueron un par de segundos donde Marcos se sintió aturdido y atemorizado.

Apenas respiró, Eva lo tomó del cabello y de un solo jalón lo levantó. Se escuchó un agonizante chillido cuando el cuero cabelludo se le despegó del cráneo y la sangre brotó a borbotones. Marcos gritó de dolor, pero nada pudo hacer, salvo apretar los dientes y clamar a Dios.

Eva esbozó una sonrisa maquiavélica.

— ¿Te duele? —susurró en un tono de turbación.

Después se llevó un dedo a la boca y lo humedeció. Bajó con él rozando el mentón y el cuello, envolvió el seno hasta encontrar el delicado pezón, con el pulgar lo rodeó despacio y tiró de él. Soltó un grito de placer que en Marcos causó un revoltijo de emociones.


De pronto, el miedo y el dolor desaparecieron. La entrepierna se le puso dura y olvidó todo lo que vivió. Lo único real fue el deseo inconmensurable que sintió por ella.

—¿Te gusta lo que ves? —susurró Eva, en tanto deslizaba la mano por su vientre hacia la entrepierna. Primero se acarició el clítoris trazando círculos en él, luego introdujo un dedo, después otro y los giró acariciando las paredes de su vagina. Soltó un grito colmado de placer y Marcos casi acabó.

—Desde el día que probaste de mí… estás a mi merced —musitó Eva. Apartó lentamente los dedos de su sexo y formó un corazón con sus fluidos en el umbral del espejo.

—¡Ahora olvídate de tus hijas y arráncale el feto a la puta! Y me lo traerás. En el nombre de Dios, juro que me lo traerás —Le dedicó una mueca de desprecio, extendió la mano y lo atrajo al espejo.

Lo hizo azotar como una muñeca de trapo al vidrio, luego lo acercó hasta que el rostro de Marcos comenzó a traspasar el umbral del espejo. Le dolió, como si miles de agujas enhebraran profundo en su piel.

—Te entregaré un pedazo de mí, hijo de las mil putas. Para que nunca más vuelvas a dudar —le dijo, le sonrió y lo arrojó contra la pared. 

De pronto las paredes y el piso comenzaron a crujir, se creó una fuerte ráfaga y el espejo se llenó de vaho, sin embargo, la imagen de la sensual mujer no desapareció. Marcos, aturdido, levantó la vista y la vio. El abdomen de súbito comenzó a crecerle como si un feto repentinamente se desarrollara en ella. Estrías y llagas azulosas y ensangrentadas se forjaron en la piel de la sensual mujer, a medida que su barriga creció. La cosa amorfa se revolcó en el interior de la sensual mujer, exigiendo libertad con su vocablo repleto de odio. Su endemoniado rostro se imprimió en la piel, sus garras estamparon en la barriga. Con sus uñas, primero desgarró la placenta, el útero y finalmente la piel. Asomó su rostro maldito por entre el tajo que él mismo abrió. Miró a Marcos con su único ojo y le sonrió, con una sonrisa anómala e imperfecta. Luego le gruñó.

En ese momento Marcos se defecó. La extraña criatura se agarró de los pliegues del abdomen abierto y comenzó a tirar. La sangre brotó a borbotones y corría por las piernas de Eva, hasta formar una poza en el suelo. Ella solo sonrió. El tiempo pareció detenerse. El extraño ser deforme soltó un grito turbador e incoherente, tomó impulso de las carnes abiertas y saltó contra el umbral del vidrio. Incrustándose con las uñas al espejo, se afirmó maliciosamente de él. 

Marcos sentía cómo su corazón golpeteaba frenéticamente en su pecho, sin embargo, no hizo nada. Lo invadió una sensación de miedo que jamás experimentó antes, y que estalló de un modo desesperado contra él, paralizándolo por completo. Al momento que Eva cayó al piso y desapareció, la extraña criatura comenzó a golpear el vidrio desde su interior, soltando alaridos llenos de horror. Le bastó solo un par de golpes para que el vidrio comenzara a trizarse.

Cuando Marcos lo miró, supo que el fin había llegado. Apretó la mandíbula, cerró los ojos y comenzó a suplicarle a Dios, esperando que, en su inmensa misericordia este se apiadara de él. Dios no se apiadó, el vidrio se quebró en miles de pedazos y la criatura monstruosa de un solo ojo saltó por él. Le ensartó los colmillos justo en la vena yugular, aunque no le succionó la sangre como un infame vampiro, sino más bien comenzó a drenarse por ellos, como si le hiciera una transfusión de sus interiores.

Marcos estuvo con la criatura colgando en su cogote por más de dos minutos, hasta que finalmente se vació y cayó al piso marchito y muerto, con todo su interior drenado en el cuerpo del humano. Se miró en el espejo dos minutos más, y luego sonrió. Notó como la conjuntiva de los ojos se le tiñó de rosa. Como el corazón se le atestó de maldad; una compulsiva necesidad de asesinar. Se sintió fuerte, con sus sentidos alerta, y de pronto, a la lejanía escuchó los sorbetones de la puta.

«De seguro que se lo está chupando», susurró.

Se mantuvo firme con los dientes apretados. Y ahora, en estos precisos momentos, sale por ellos.

Camina por el recoveco del baño sin observar su alrededor. Se detiene, cierra los ojos y huele el aire, como lo haría un lince asechando su presa. Avanza, siguiendo el hedor a sexo y el leve latido constante del corazón de Ramoncito. Se detiene en el pasillo, donde las fotos de Washington levitan en la pared. Acerca la nariz y huele la que Safka tocó. El aroma es irrefutable; sexo, lujuria, placer y el feto esperándolo con su seductora fragancia a inocencia.

El rostro se le pone blanco y luego se le desfigura. Traga saliva e imita el tono de voz de Washington.

—Laboratorio —exclama tan igual al del científico y la pared se divide en dos.

Desciende lentamente, sopesando la situación. Safka lo ve de reojo, justo en el momento que Washington se dispone a sentir. Recibe el orgasmo con la maestría que la vida le otorgó, acumulando el semen entre la lengua y el paladar. Da el último sorbo al miembro del científico y se desconecta de él.


Camina zanjada a encontrarse al maldito, con los cachetes arrebozados con los fluidos de Washington. Agarra un par de guantes quirúrgicos dispuestos sobre un mostrador y escupe el semen en ellos. Los apelotona, formando una bola se los arroja a Marcos.

—¡Siempre tienes que arruinar todo! Maricón —le grita enfurecida.

Marcos, como si detuviera una pelota de béisbol, atrapa la bola de guantes en el aire. Luego mira la chica con ese extraño brillo iluminando sus ojos. Safka experimenta una especie dejavu; una advertencia. Claro, si ve los ojos del maldito irradiando ese inexplicable brillo rosa. Su corazón le advirtió en cuanto lo vio. Sin embargo, no se contiene, le lanza un escupitajo el pleno rostro. Sube las escaleras, la puerta se abre y sale del laboratorio. Marcos ni siquiera la mira, menos limpia su cara. No, camina hacia Washington, desenmarañando la bola de guantes. Se los coloca con la única intención de ocultar sus huellas en cuanto asesine al maldito hijo de puta.




CAPÍTULO XI

El 22 de diciembre morirás...

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

Washington se acomoda la masculinidad entre el calzoncillo, luego sube la cremallera y se abrocha el pantalón. Las piernas todavía le tiemblan. La chica demostró tener una habilidad extraordinaria en el arte de mamarlo. Y, además, se lo hizo gratis. Mira a su amigo y frunce el ceño.

—Yo qué tú no me pondría esos guantes —le dice.

Marcos no reacciona, está completamente robotizado; camina lento hacia el científico, intentando meter sus grandotas manos en los pequeños guantes donde Safka escupió la esperma. Washington lo mira un tanto avergonzado, claro, si pasó menos de media hora, y ya tenía a la amiga de Marcos de rodilla y con la verga en la boca. Se ruboriza, en ningún momento se imaginó que él llegaría ahí y lo pillaría de esa manera.

«Si es hombre, lo entenderá», piensa. Tampoco supuso esa extraña actitud que está demostrando. bueno, ni siquiera se lo pensó. Solo se entregó y acabó en la boca de la experta jovencita. Siente un escalofrío, quizá por las sensaciones que le dejó el orgasmo, o quizá por ese brillo insólito en los ojos de Marcos. Una corriente eléctrica le recorre el espinazo, y de pronto, de pronto siente mucho miedo.  «¿Será por la chica que se puso así? ¿Será un estúpido ataque de celos; esa típica manifestación emocional del temor e inseguridad?». Una corazonada le indica que no. Suspira profundo y baja la mirada, temeroso, confuso y cohibido.

—¡Mírame, maricón! —exclama Marcos, deteniéndose a unos metros de él.

Washington siente un pesar en el corazón, más un miedo furtivo. Oye la voz de Marcos tan distinta que se imagina un maldito demonio; un ser poseído por una extraña entidad. —¡Te dije que levantaras la cabeza, concha de tu madre! —le grita Marcos.

Esta vez el tono de su voz es nítido; un sonido gutural carente de humanidad, una especie de graznido que al científico le hiela la sangre. Washington quiere gritar, pero su voz falla. Y extrañamente, y sin sentir ni un deseo de mirarlo, su cabeza se comienza a levantar y sus ojos se abren, enfocando a su amigo: con sus ojos endemoniados y su mirada siniestra.

Marcos le hace una mueca de asco y le muestra los dientes. Voltea al costado, hacia los frascos de cristal rellenos con líquidos de colores y agarra uno. Se lo arroja sin compasión, directo a su cara. En una milésima de segundo, el científico se imagina lo peor: el ácido fluoroantimónico o el Hidroxibutirato, estos dos, en menos de cinco segundos lo dejarían adormitado y con la piel como chicharrón. Instintivamente levanta el brazo y se cubre del ataque. El Frasco estalla en el antebrazo y el líquido amarillento lo empapa. Siente una llama de dolor, no obstante, se concentra en el hedor. Huele una enorme bocanada de aire, identificando claramente el neón líquido, elemento no nocivo para el humano.

—Hijo de puta —susurra observándose el tajo y la sangre manando con premura.

Marcos bufa, luego toma un segundo frasco: el ácido arsénico; un matraz repleto de un líquido viscoso, traslúcido y mortal. Mira al científico y frunce el ceño… algo lo descompone. Siente una especie de energía, un poder conocido y a la vez aterrador. De pronto comienza a temblar. «Engendro usurpador», susurra Eva. La imagen es tan clara que comienza a llorar.

—¿Qué te pasa, enfermo de mierda? —susurra Washington mientras se cubre infructuosamente la herida. Echa una mirada rápida a la izquierda, al estante color marfil donde tiene el revólver inglés; esa arma de repetición de tambor cilíndrico. Está cargada, solo tiene que moverse rápido. Sin embargo, inesperadamente, Marcos lanza un grito y suelta el ácido arsénico en un claro gesto de horror. 

—¿Qué es eso? —grita, apuntando hacia el microscopio X.

Washington apenas lo escucha, claro, si está pasmado mirando el recorrido del matraz hacia el suelo. El frasco se estalla con fuerza, pero no revienta. Marcos ni siquiera ve el peligro del ácido, tiene la mirada fija en aquello que está bajo el telescopio. Voltea hacia el científico y le muestra un semblante lleno de odio. Los ojos le brillan en un rosa casi demoniaco, repletos de ira, con el pecho inflándose una y otra vez. Está molesto… muy molesto.

—¡Dime qué es! —le grita más fuerte está vez, en un rugido violento y poderoso. Tanto así, que el científico ve una corriente de aire surgir de su boca.


Luego, le gruñe mostrándole los dientes. Estos, extrañamente se ven desiguales y filosos, de un negro espeluznante. Alza la mano y con el poder que Eva le entrega, arrastra al científico hacia su palma. Lo agarra del cogote y lo levanta en el aire. En este momento Washington comprende lo que realmente sucede.

—¿Eres uno de ellos, maldito hijo de puta? —masculla el científico con la voz entrecortada por el arduo apretón.

Marcos le muestra los dientes.

—¡Dime lo que es!

—¡No!

Aunque está cagado de miedo y el aire apenas llega a sus pulmones, Washington le muestra una sonrisa jocosa.

Marcos hace una mueca como si el gesto del imbécil le causara algún tipo de daño. Luego comienza a irradiar energía; un aura rosa centellante. Le aprieta con más ímpetu el cogote, después lo acerca hacia su rostro.

—Hijo de puta —susurra y lo arroja contra la pared. Se mueve rápido, antes que el científico caiga al suelo, Marcos está parado frente a la tablilla de Ramallah. Primero hace una mueca, luego la cara se le comienza a desfigurar. Es tanta la repulsión que le causa la presencia del Engendro en el objeto, que se deja llevar por la ira. Alza las manos y de ella emerge fuego vivo, este rápidamente consume el microscopio y las tablillas que el científico descubrió.

Washington se apoya en las manos, intentando infructuosamente levantarse. Mas cuando ve las llamas acabando con el trabajo de toda su vida, vuelve a caer. Entristecido, agacha la cabeza. Si bien transcribió y tradujo la tabilla, jamás pensó que la malvada mujer que protagoniza el escrito se aparecería frente a sus narices y acabaría con todo. Traga saliva, sopesando el dolor físico y el del alma, y se levanta. 

—Sé quién eres, mujer… Sé que Dios te creó a su imagen y semejanza, el muy hijo de puta. Y sé qué también te abandonó cuando el Gran Engendro te tentó en su forma de serpiente. Ja. Sé mucho más de lo que tú misma sabes. Tan solo eres una maldita chupa pico del tirano Dios creador. Que ocupó a mi amigo como la puta cobarde que es —musita Washington, y a pesar que le duele, muestra una sonrisa de oreja a oreja.

Marcos suelta un grito aterrador, aprieta los dientes y se arroja contra él. A una velocidad inimaginable, le da un violento revés en la cara, tan poderoso que se oyó en toda la casa. La fuerza del golpe envía al científico contra la pared, azota la cabeza a la muralla, se oye un crujido y luego siente un intenso dolor. Se desploma contra el piso, aturdido, y ahí queda tumbado casi inerte. Eva se retuerce de ira dentro de Marcos, el imbécil no se quedará así, lo hará sufrir, pagará su maldita blasfemia. Alza la mano y lo vuelve a levantar. Lo arrastra por la pared, luego se mueve hacia él. 

—Despiértate —le grita, y Washington vuelve en sí—. Humano, cometiste un gran error… Puedo saber todo de ti con solo probar tu sangre. Pero antes… sufrirás —susurra, tan cerca que Washington siente su aliento.

Extiende el dedo y lo apunta al ojo del científico, y luego lo ensarta en él. El glóbulo se revienta y Washington suelta un alarido de dolor. Después lo arroja contra el estante color marfil; este se zarandea con arrebato y luego cae sobre él. Los cajones se abren y los frascos vacíos estallan con vehemencia. Sin embargo, y estando atolondrado, Washington solo presta atención a una cosa: el revólver que cayó. A sabiendas de que todo es real; la mujer casi humana, los Ungidos y la guerra próxima, aprieta los dientes y comienza a luchar. Algo en su interior, algo que conoce, pero no comprende del todo le da fuerza. El Gran engendro.

Se arrastra por entre el estante y los vidrios, sopesando el dolor. Toma el revólver y se comienza a levantar. Tambaleándose, lleno de heridas y con el ojo reventado, apunta el arma hacia su amigo poseído. Marcos suelta una risotada.

—Crees que con un arma mortal podrás matarme. Eres un maldito idiota…

Esta vez es Washington quien suelta una carcajada jocosa, pero colmada de dolor.

—Claro que lo sé, maldita puta. Como también sé que sí mi cerebro muere, toda la información de la tablilla morirá conmigo —. Coloca el revólver en su cien y dispara.

Gran parte del cerebro sale por el orificio que se formó en su cráneo.

Marcos queda helado. De pronto Eva no sabe qué hacer. Solo grita, grita tan fuerte que las cuerdas vocales del humano se parten en dos. Luego suelta un poderoso revés contra la pared, mandando abajo la mitad de ella. Resopla y se arroja, casi levitando contra el científico y se arrodilla junto a él.

—Hijo de puta —susurra, mientras mete los dedos en su herida y los empapa con la sangre. Después los lleva a su boca, degusta el sabor metálico, pero no siente absolutamente nada. En este momento, la sangre le hierve a borbotones y la ira emerge como un maldito volcán a punto de estallar. Agarra la cabeza del científico, la

levanta y la revienta contra el suelo. 

Hace una mueca y el corazón se le encoge de tristeza. Claro, porque Eva recordó el momento exacto que satanás la tentó. Se presentó como el Gran Engendro y la hizo caer. La engañó, tal como lo hizo este maldito humano. Se endereza con la mandíbula tensa y levanta los brazos a sus costados. Una especie de energía comienza a brillar sobre sus palmas y los matraces llenos de sustancias nocivas comienzan a vibrar. De pronto, se elevan levitando con sus químicos burbujeando en su interior. Y con un gesto de sus manos, Marcos los arroja sobre Washington. Se crea una nube toxica, mientras se escucha el chirrido de la carne entremezclándose con el piso. De un momento a otro, cada átomo del científico desaparece para siempre, pero su información no, de alguna manera, el científico la resguardó.

Marcos muestra los dientes, endemoniado, sin embargo, de súbito todo se va a negro. El gas de las sustancias se cuela por su nariz directo a su cerebro. Es como un knockout que lo deja sin sentidos. Pero Eva toma el control de su cuerpo y lo saca levitando de ahí.

«Sacarás al bebé… ¡Ahora!»

Safka está parada frente el enorme espejo con los cachetes regordetes en enjuague bucal. La esperma del científico le dejó un sabor agrio y ha pretendido eliminarlo a toda costa. De pronto se escucha un estruendo en la lejanía, guarda silencio y frunce el ceño. Espera unos segundos y continúa agitando el enjuague en su boca. Luego lo escupe, se moja la cara y se vuelve a mirar. Se le escapa una sonrisa recordando la verga en su boca.

—Estuvo rico —susurra a su reflejo.

Es en este momento cuando el extraño hedor se cuela en el baño. Hace una mueca, y una náusea repentina le remueve el estómago. Se afirma al espejo con ambas manos y ahí lo recuerda: con sus ojos endemoniados, atajando la bola de guantes.

—Maldito —susurra.

Quizá sea su instinto de madre o una simple coincidencia, pero su corazón le revela que algo está mal. Se seca la cara y se encamina a ver qué sucede. Sale del recoveco del baño y lo ve asomarse desde el pasillo, en su misma dirección.

—¡Maldito! ¿Qué pasa? ¿Qué es ese mal olor? —exclama en un tono de angustia.

Sin embargo, queda petrificada. El maldito avanza, casi levitando sobre las cerámicas y, además, ese brillo insólito en sus ojos le hiela la piel.

De inmediato, su preocupación recae en el pequeño Ramoncito.

Recuerda la obsesión del imbécil con su barriga y se aterra. Da un paso atrás pretendiendo correr, pero el maldito es más veloz… muchísimo más veloz.

Marcos, aprovechando el impulso le suelta un puñetazo traicionero en pleno rostro. La cabeza de Safka se mueve, siguiendo el impulso del revés, con el cartílago nasal completamente destruido, expulsando sangre a borbotones. Sonó duro y conciso, como cuando la pelota azota el bate de béisbol. El dolor es tanto que apenas siente cuando azota al suelo.

—Por Puta —le grita.

Toma el elefante de cerámica que hace de adorno en la repisa y se lo arroja con una precisión absoluta. La cerámica estalla en el rostro de Safka, dejando a la chica prácticamente dormida con un tajo de cuatro centímetros en la mejilla y otro similar sobre la ceja. La sangre va creando lentamente un charco cada vez más grande a su alrededor. Marcos sonríe con malevolencia. La escena es tan cruenta y oscura que le provoca una erección. Le mira la barriga, extasiado. «Lo sacarás y me lo llevarás», ordena Eva. El maldito solo asiente.  «Hazlo tú, cariño mío, confío en ti… y tú confía en mí. Haz lo que deseas hacer…» 

Marcos siente cuando la presencia suelta su cuerpo, sin embargo, también siente una sombra oscura apostada en su corazón. En este momento, la necesidad del bebé cobra más poder que nunca. Se arroja de rodillas junto a la chica, le introduce un dedo en la herida abierta y después prueba su sangre. Hace una mueca cuando su sabor metálico inunda sus papilas. La observa detenidamente, fijándose cómo su pecho se levanta en un intento impulsivo de respirar, luego mira su barriga. Le levanta la polera y coloca la oreja sobre la piel, junto al ombligo.

—Ramoncito, estarás bien. ¡Esta puta jamás te volverá a dañar! —susurra, mientras oye los supuestos latidos del corazón del feto.

Recuerda la primera vez que necesitó de él, ahí en el terminal de buses; como también recuerda la primera vez que vio a Safka fumar, beber y drogarse. Siente una oleada de rabia e inclusive una lágrima rueda por su mejilla. Mira el rostro ensangrentado de la chica con odio.

—Jamás comprendiste el daño que le hacías —susurra entre dientes.

La escupe, luego le mete los cuatro dedos en la herida abierta y comienza a tirar de la carne, como si quisiera arrancarle un pedazo del rostro. La sangre fluye como invitado principal en la macabra escena. El dolor no se detiene, atraviesa el inconsciente de Safka y la obliga a despertar. Se da cuenta, a través del propio dolor de que la herida es grave, que quizá morirá. Se lo traga, se traga el sufrimiento porque tiene una razón: Joey Ramoncito. Acopia el ápice de fuerza que ronda su corazón, abre los ojos y lanza un rodillazo al pecho de Marcos. El ataque es ligero y de poca gracia, sin embargo, el maldito se espanta. Se mantiene de rodillas, mirándola con los ojos muy abiertos.


—Maldita Hija de p...

No alcanza terminar la frase, porque Safka, aprovechando su descuido lo patea con más fuerza, rogándole a Dios que este único golpe acabe con el maldito, o por último le dé chance de escapar. Marcos cae hacia atrás, sacudiendo los brazos como si quisiera tomar impulso del aire. Aterriza de culo y se muerde la lengua, totalmente sorprendido. Oye la risa burlona y jocosa de Eva en su cabeza.

«Por el amor de Dios, intenta no hacer el ridículo, por favor», susurra.

Marcos saborea su sangre y luego escupe. Se siente extraño, como si de pronto comenzara a despertar de una pesadilla. Mira a la chica, extrañado, sin embargo, la energía nociva de Eva lo vuelve a encomendar.

«Levántate», ordena. 

Y el cuerpo de Marcos se comienza a enderezar, totalmente poseído otra vez. Por entre la sangre de sus ojos, Safka lo ve. Se echa para atrás con la mente nublaba por el dolor. Apoya las manos al piso y se pretende levantar.

Es imposible, el agónico sufrimiento la manda de vuelta a las cerámicas; y ahí queda, revolcándose, a punto de morir, sin ser capaz de salvarlo.

—No le hagas daño a Ramoncito —susurra en una súplica agotada, casi inerte. 

Marcos se para frente a ella y la observa con desdén, imaginando todas las barbaridades que hizo en contra del pequeño.

—Jamás le haría daño a Ramoncito... en cambio tú te mereces esto y mucho más —susurra, con los dientes apretados. Se arrodilla, le levanta la cabeza del pelo y le suelta un violento puñetazo en la boca.

Safka, con el rostro adormecido de dolor, apenas siente el revés, solo escucha el crujido de la mandíbula, la sangre y algunos dientes atragantando su pescuezo. Aun así, no para de suplicar.

—No dañes a Ramoncito —susurra, aunque lo que se oye es menos que un murmullo…

—No dañes a Ramón...

—No dañes a Ra....

Marcos hace una mueca.

—Cállate de una vez, por la mierda —exclama y la vuelve a golpear, está vez le vuela todos los dientes.

Eva, a miles de kilómetros observa como Marcos descalabra a la chica. Esboza una sonrisa con cada golpe asesino que el humano le da. Sabe que se alimentará de ese pecado, sabe que, gracias a él subsistirá. Sin embargo, de igual manera siente un enorme peso en el corazón; una maldita sensación humana. Hace una mueca y detiene a Marcos, luego lo controla por completo. Se arrodilla junto a Safka y comienza a acariciarle la barriga.

—Una simple humana; rebelde, empoderada, conflictiva, pero estúpida. Si no fuera porque necesito al feto… créeme que no te asesinaría —le susurra—… Un maldito puto feto —gruñe, recordando la visita del Gran Engendro.

Fue hace dos noches atrás que el maldito Ser se le apareció; llegó con su maldita arrogancia y le habló. Le dijo que el 22 de diciembre de la era cristiana, el poderoso Ángel de Dios la visitaría y le entregaría un nuevo mandato divino, sin embargo, ese mismo día moriría.

«Un feto Humano podría ser tu única salvación», habló el Engendro y desapareció. Primero siente un escalofrío, luego un arrebato de ira, recordándolo. Por alguna maldita razón le creyó.

Quizá, como una especie de salvavidas en caso de que llegue a morir, no lo sabe. Tan solo le creyó al maldito infame tentador: Satanás, el gran Engendro.

Suelta un grito aterrador y se desune del Humano. Marcos da un paso atrás apenas Eva libera su cuerpo. Luego mira a Safka, tumbada en el piso, completamente ensangrentada y suelta un grito. Las piernas se le hacen de lana, se desequilibra y cae al piso en estado de shock. El golpe del humano a las cerámicas despabila a la sensual mujer, quien se come la amargura de su propio corazón y vuelve a controlar al humano.

—Levántate… extirpa al feto —ordena con la voz quebrada por la turbación, sin tener la menor idea de para qué le servirá.

Marcos se endereza, camina hacia la chica y la toma del pelo. La arrastra hacia el sofá, dejando una mancha rojiza de sangre en las cerámicas. De un jalón le quita los jeans y la ropa interior, y la arroja sobre el sofá en forma de zapato de tacón, con las piernas abiertas.

Se arrodilla frente al sexo de Safka y comienza a mirar, como si quisiera ver a Ramoncito en su interior.

—Te sacaré de ahí, pequeño —susurra, y comienza a introducir la mano.

Sin embargo, algo sucede: Se oye una melodía, estridente y revolucionaria en medio de las ropas de Safka. Marcos se detiene, frunce el ceño y sale del interior de la chica. Agarra los jeans y siente la vibración del móvil.

—Mierda. Toma el móvil con la mano temblorosa, sin saber qué hacer.

—Contesta —susurra Eva, no por nada Marcos es el mejor cliente, obvio que se merece un poco de amparo.

—Aló, Safka. Aló, ¿me escuchas...? Soy el Giovanni Punk. Estoy afuera de un portón rojo donde el GPS me indicó… además dos gárgolas me acechan —dice el sujeto—. Aló, ¿Me escuchas o no? Responde, que estoy muerto de miedo.

Marcos corta. El imbécil está afuera y el plan se está yendo a las pailas. Busca el contacto de Giovanni y le manda un mensaje de texto, que con los guantes envueltos en sangre le fue casi imposible enviar.

— * extoyssallendoecsperacafuerrra *—escribe y vuelve a dejar el celular en el bolsillo del Jean de la chica.

Se levanta decidido; irá por el imbécil y lo matará, claro que lo matará, antes que destruya todo el plan.

—¡No! No lo harás. Primero iras por el dedo del científico y abrirás la puerta, imbécil —susurra Eva. 

Camina decidido por el pasillo con las fotos viejas de Washington levitando en la pared. Se posa frente al lugar donde la puerta se abrió y habla, imitando el tono del científico.

—Laboratorio.

La puerta oculta se abre y el hedor lo abofetea. Sin embargo, no cae aturdido, se mantiene en pie, controlado por la sensual mujer. Con el aliento reducido y los ojos cerrados camina hacia la masa de carne humeante; el prestigioso científico Washington Ruiz, que por fortuna tiene su mano derecha prácticamente intacta. El resto del cuerpo es inidentificable.

—Corta el dedo —ordena Eva.

Marcos lo rodea, esquivando las pozas de químicos humeantes. Se acerca a la pared y toma la sierra carnicera colgada en ella. Ni siquiera abre los ojos, se mueve guiado por el poder de la mujer. Luego, desgarra la mano de la masa de carne. La coloca sobre el mesón y corta el dedo con una maestría inaudita. Arroja la sierra lejos y sale del laboratorio, con el dedo de Washington recién cercenado. Safka, por su parte, totalmente moribunda, comienza a convulsionar y cae del sofá, con la panza hacia abajo, aplastando a Ramoncito o quizá matándolo.





CAPÍTULO XII

Giovanni Punk

Sábado 21 de diciembre de 2017, D.C. Codegua, sexta región, Chile.

Marcos camina con el pecho hinchado y las manos empuñadas. No se le mueve un solo músculo del rostro, está completamente poseído, En lo más profundo de su corazón siente preocupación por el bienestar del plan y también por Ramoncito. Eva, por su parte, cuando Marcos cruza al pasillo levanta una cortina de humo y hace parpadear las luces, como si el humano estuviera entrando al cuadrilátero de la WWE.

«Este será tu show, cariñito. Hoy demostrarás de lo que estas hecho, campeón», musita en un tono de exaltación.

Si logra terminar el acometido, será sin duda el mejor cliente de su larga vida en este mundo.

—Te follaré una y otra vez, imbécil —susurra con pasión.

Recuerda el día que lo poseyó por primera vez; tan honesto, sencillo y humilde, y terminó siendo un maniático asesino y una bestia en la cama. Sonríe, porque logró sacar lo más perverso de él. Así que no lo dejará solo cuando esto acabe; borrará sus huellas, limpiará su nombre y también se lo follará muchas veces, porque el imbécil se lo merece. Porque gracias a él, seguirá con vida. Necesita un feto y Marcos se lo conseguirá. Solo queda la última jugada y el jaque mate será completo.

Se siente nerviosa, falta menos de un día para que la supuesta muerte llegue. Se ha cuestionado el porqué le creyó. «Porque viste la verdad en sus ojos» se ha respondido una y otra vez. Sin embargo, su propia muerte no es su mayor turbación. Son las siguientes palabras del Engendro las que resuenan una y otra vez en su cabeza:

"El poderoso Ángel de Dios te visitará y te entregará un nuevo mandato divino". Lo dijo tan límpido, tan real y honesto, que le creyó.

Pasó miles de años buscando al Engendro en cada rincón del planeta, pero tan solo halló mitos y leyenda inverosímiles. Lucifer; el Príncipe de las tinieblas lo llamaron en algunos lugares. Belcebú, o el señor de las moscas en otros. Un ser que se autodenominó ante los primeros Homo Sapiens, como el Gran Engendro. Ese mismo que donde se oyó su nombre, fue la maldad lo que lo representó. Lo odia con todo su ser, pero vio la verdad en sus ojos y lamentablemente le creyó.


De pronto, Marcos suelta un grito terrorífico, que manda a Eva de vuelta a la realidad. «Mierda». El feto yace aplastado por la puta.

—Maldita —grita Marcos, con el corazón bombeando mil litros por segundos. Se echa a correr en su dirección, muerto de miedo. Con el mismo impulso le da una patada en pleno rostro, con la fuerza suficiente para voltearla. —Zas —. La cabeza le cruje como un leño viejo bajo el hacha y lo que quedaba de rostro desaparece con el golpe. La sangre mana a chorros, sin embargo, extrañamente, Safka aún se mantiene con vida, aferrándose con uñas y dientes a la esperanza de salvar al pequeño Ramoncito.

Marcos la mira con desdén. Cuando se dispone a impulsarse y así acabar para siempre con ella de un solo golpe, Eva lo detiene.

—Déjala, pronto morirá… vamos por el otro humano —ordena.

Marcos hace una mueca de disgusto.

—Debe morir, devastó la vida de Ramoncito…

Al instante siente un fuerte resoplido y el aire se hace denso.

—Harás lo que te digo, maldito hijo de la gran puta. Vamos por el humano… ¡Ahora!

El grito de Eva es la antesala de una fuerte punzada en el corazón. Luego siente un violento empellón. Se mueve impulsado por la sensual mujer, sin tener otra objeción.

Safka siente la penumbra absoluta. A lo lejos, y en medio de la oscuridad se ve caminando junto a Ramoncito. Sonríe al verlo más grande, de unos cuatro años de edad, pero de pronto, la respiración se le corta. Se atraganta y cae de rodillas. Le duele todo. Le quema todo. Toma una enorme bocanada de aire, pero hace una mueca de dolor absoluto; fue como si al aire le hubiesen crecido púas. Pretende levantarse y caminar a él, pero las fuerzas no están, ya es tarde.

Cae de bruces, y ahí queda, en medio de la oscuridad con su mano tendida hacia el pequeño Joey Ramoncito, mientras su corazón deja de latir.

—Mamá —susurra. Escucha su voz más allá de la muerte, abre los ojos y lo ve, con su tierna sonrisa y sus ojos color avellana, tendiéndole su pequeña mano también. Sin embargo, Safka muere para siempre.

Marcos coloca el dedo segado de Washington en el lector y la puerta se abre. Mientras camina, las luces se encienden, iluminando el elegante jardín. Se detiene frente al portón y ve cómo Giovanni se refleja por entre el metal; obviamente Eva lo ayuda con su poder.

—Te mataré, ¡hijo de puta! Y te sacaré los ojos, y luego me los comeré —susurra con el corazón lleno de odio.

Eva ríe de la actitud de su monigote.

—No harás nada de eso, imbécil. Seré yo la que actuaré. —En este momento, Eva controla por completo a Marcos, despojándolo de todas sus decisiones.

— Quién es? —grita con una animosa jovialidad.

—Buenas noches, señor. Soy Giovanni, ando en busca de Safka… me parece que está acá —indica del otro lado del portón.

—Sí, amigo, esta acá... Pero digamos, que no está en una condición muy favorable.

Giovanni suelta una carcajada. Se la imagina borracha y loca, esparramada en un sofá. La excusa perfecta para llevársela a la habitación y follársela a diestra y siniestra. Esta se hizo la tónica de los últimos fines de semana; follarse a jovencitas borrachas y locas, que no tienen puta idea de dónde están y al otro día poco recordarán. Sonríe al ver la foto de la chica desnuda en el móvil. Esta será otra en su lista.

—No se preocupe, señor, yo la cuidaré —responde con seguridad y guarda el móvil.

Marcos coloca el dedo de Washington en el sensor y el portón se abre. Giovanni da un paso atrás apenas lo ve; con su vestimenta empapada en sangre y su rostro extraño y demoníaco, aunque no advierte su terrible velocidad. Por su parte, Eva ve al joven a través de los ojos de Marcos; tan joven y rebelde, con su vestimenta anarquista y su pelo levantado. Obviamente no dudaría en poseerlo y darle una buena follada. Y aunque este no es el momento, no perderá la oportunidad de sentir sus labios.

Marcos le muestra una sonrisa coquetona. Se le acerca a una velocidad que Giovanni no prevé y lo besa con una ardiente pasión. Le mete la lengua y juega con la suya, y también le agarra la entrepierna antes que el joven reaccione.

Giovanni ni siquiera lo ve, tan solo lo siente… tan depravado dentro de su boca. Inmediatamente retrae el brazo y le lanza un puñetazo. Sin embargo, Marcos, a una velocidad increíble retrocede y detiene el revés con una mano. Le sonríe desafiante, alzando una ceja.

—Pensaste que sería tuya por toda la noche, imbécil —musita, mirándolo con sus ojos endemoniados. 

Giovanni no alcanza a pestañar cuando Marcos lo tiene tomado del cogote y alzado en el aire como un pedazo de Aislapol. Lo suelta y le da un raudo desdén en la sien, no tan violento como para matarlo, pero sí con la fuerza necesaria para que el cerebro rebote en las paredes del cráneo y le cause un apagón total. El joven Punk cae al piso como un mero saco de papas, y ahí queda inconsciente, con sus planes de sexo extremo yéndose por el retrete.

Marcos lo mira con desprecio. Luego bufa. Se lo echa al hombro ante la mirada exhaustiva de las gárgolas y las cámaras, que, para su bien, están apagadas y luego, entra.

Arroja el cuerpo de Giovanni en uno de los sofás y lo acomoda, para que vea el espectáculo que está a punto de comenzar.

—Solo te falta un paquete de palomitas de maíz, amigo mío —le dice y lo vuelve a golpear, noqueándolo otra vez.

«Vamos, terminemos esto».

Eva observa el feto entre la piel de la chica muerta. El corazón pequeño de la criatura apenas palpita. Sonríe al oír sus latidos.

—Te daré el honor, cariño mío, serás tú quien lo saque —le dice a Marcos, e inmediatamente este recupera el control de su cuerpo.

Con el corazón arrebozado de maldad se arrodilla frente a la chica. Coloca la oreja en la barriga y comienza a oír su interior. Los débiles latidos del pequeño corazón retumban en su mente como un potente bit. Recorre la panza como un verdadero desquiciado; olfateando su carne atestada en sangre y sudor, y también ese aroma que emana su interior. Cuando llega al ombligo, el éxtasis se hace absoluto. De inmediato lo chupa, pasando la lengua en círculos a su alrededor. Su sabor intenso y su textura suave lo hacen sentir un animal pecaminoso y obsceno, lleno de maldad. De una dentellada lo extirpa de la panza. Luego lo mastica, exprimiendo sus jugos y se lo traga. El deleite es extremo cuando el pedazo de carne pasa por su tráquea.

«Sácalo» ordena Eva y Marcos obedece.

Mete los dedos en la herida donde antes estuvo el ombligo y comienza a forcejear con los pliegues de la piel, hasta que por fin la abre. Luego introduce los dedos de la otra mano y jala a ambos lados de la carne. El tajo se abre como si fuera un frágil paño de tela, y un líquido claro, ligeramente amarillo se mezcla con la sangre y los otros fluidos. Antes que el corazón del feto se apague, Marcos mete la mano, lo agarra de la cabeza y lo extrae. Con el cordón colgándole como un espagueti recocido y unido a un pedazo de placenta, lo levanta, victorioso en el aire.

—¡Asesino! —grita Giovanni, quien presenció el macabro echo y ahora se intenta levantar, aún aturdido y dispuesto a defenderse.

Marcos le gruñe, mostrándole los dientes con ira. Sin embargo, el instinto combativo del joven punk lo motiva a protegerse. Además, los años que vivió en la calle le dieron la experticia necesaria para hacerlo. Con una agilidad impensada saca la navaja de mariposa y la blande, demostrando su maestría con ella. Aunque de pronto, esta se transforma en un plátano. Eva, que volvió a controlar a Marcos, ríe del desconcierto del sujeto cuando su arma se transfigura en una maldita fruta.

—¡Satanás! —exclama Giovanni, aterrado, y le arroja el plátano. Este desvía su trayectoria como si un campo de fuerza envolviera al maldito. 

Marcos crispa los puños y aprieta los dientes al escuchar la blasfemia que Giovanni dijo. Una especie de energía rosa lo envuelve, centellando con ardor.

—¡Nunca me llames así! —le grita recordando al Gran Engendro.

Sin soltar al feto, y en un santiamén, se mueve a él.

—¡Imbécil! —exclama y lo golpea con la palma abierta en el pecho. Giovanni apenas se entera, tan solo siente el golpe y el violento empellón contra la pared. Azota con violencia, sin embargo, no cae. Marcos, con la potestad de Eva lo mantiene comprimido contra la pared.

—Pensaste que tendrías sexo toda la noche. ¡Ja! Hazlo —le dice y lo arroja contra el cuerpo ensangrentado de Safka.

Con la mano extendida y expeliendo el poder de Eva, revuelca al imbécil sobre la chica, impregnando el ADN de Safka en cada rincón de su cuerpo. Con la misma fuerza que Eva le provee, lo endereza y camina con él. Giovanni se menea por el poder de la sensual mujer por el interior de la casa, dejando las paredes manchadas con la sangre de la chica y sus huellas dactilares estampadas en los muros. Jamás en la vida sintió tanto miedo, como en el momento que su cuerpo se encamina a la cocina y toma el cuchillo carnicero. Marcos lo arroja de porrazo en una silla junto al enorme ventanal y ahí se queda, totalmente inmóvil, dominado con el poder de la sensual mujer.

—¿Qué se supone que hacías acá? —le pregunta Marcos, mirándolo con repulsión— ¿Pensabas tener una noche de sexo con la puta? Ja. Apuesto que ni sabías que estaba embarazada —exclama con el rostro repleto de mofa—Bueno… ya no lo está —añade, levantando a Ramoncito.

Giovanni lo ve acercándose, con su palma extendida hacia él, y en la otra el feto ensangrentado.

—Te diré lo que sucedió acá. Acabas de asesinar a Safka, después de que la sorprendiste ensartada con su veterano amante. Encolerizado, le sacaste el feto de la panza, ese que jurabas que era tuyo. Y para que todos se enteren, lo publicaste en Facebook.

Le saca el móvil del bolsillo, lo desbloquea con la huella de Giovanni y escribe en su perfil de Facebook:

Esto lo haré por ti, pequeño mío, semilla de mí ser. Por siempre juntos y ¡Los traidores que mueran! ADIÓS.

—Y cómo eres tan popular, veo que ya tienes me gustas y un comentario. ¡Qué bien! —dice Marcos observando el móvil, luego lo guarda en el mismo bolsillo que estaba.

—Y simplemente ahora... te quitas la vida —exclama.

Giovanni se comienza a cortar la muñeca derecha con el cuchillo, sintiendo una intensa punzada de dolor, mientras la sangre comienza a manar a chorros. Grita, pero la voz no obedece. Luego de unos minutos, en medio de un charco rojizo, el Joven Punk se va a negro, cruza el umbral, y muere.

Sin duda, este no era su lugar, como tampoco el de Washington y Safka. Tan solo Eva aprovechó el momento, donde un feto se hizo presente, para así forjar la profecía que el Engendro vaticinó.

—Terminémoslo —musita con satisfacción total.

Marcos camina a paso firme hacia el laboratorio, se para frente a la pared donde está la puerta oculta, extiende el brazo, abre la palma y destruye la muralla. La nube toxica lo golpea, se tambalea y pierde el conocimiento. No obstante, Eva toma el control de su cuerpo. Levanta el feto a la altura de su rostro y le sonríe. 

—Qué comiencen los fuegos artificiales —le susurra.

En el interior del laboratorio se crea un huracán de viento, que uno a uno comienza a derramar los frascos con sus sustancias corrosivas. Una nube de gases nocivos altamente explosivos se mezcla con la potente brisa, creando un huracán devastador.

—Fuego —musita Eva.

Una pequeña llama se forma en la palma de su mano, y luego, con un soplido la arroja contra el huracán. Las partículas de gas en suspensión, más el oxígeno y la llama, crean combustión al instante. —PUM—. La energía que libera la explosión recorre el laboratorio, consumiendo todo a su paso.

Eva hace un gesto rápido con la mano y el hormigón destruido se comienza a unificar, creando una muralla improvisada, que poco resistirá  

—¡Despierta, estúpido! —grita Eva y lo abofetea con su propia mano. Marcos abre los ojos—. Corre —le grita, mientras las llamas se asoman por las grietas de la pared que la sensual mujer improvisó

—Alerta/fuego - Alerta/fuego —grita una voz aguda en algún amplificador escondido por ahí, y las luces destellan tonos anaranjados y amarillos en las alturas. Marcos, mientras corre las observa con los ojos bien abiertos, como si lo que sucediera fuera una maldita película que por ratos ve.

—Apúrate ¡Por la mierda! —grita Eva.

Corre esquivando toda culpabilidad. Agarra una manta y arropa al feto a una velocidad inimaginable. Después lo besa, entregándole el poder necesario para mantener su pequeño corazón latiendo por un tiempo más. Y con apego lo salvaguarda en el bolso.

«Lo has hecho muy bien», susurra Eva y se sale el cuerpo de Marcos. Se materializa desnuda frente a él. Sin dejar de mirarlo se lleva los dedos a la entrepierna y los empapa con sus fluidos, después los posa sobre los labios de Marcos.

—Todo está hecho —le susurra—. Ahora vete… llévalo mañana al mismo lugar de siempre, a las 21:00 —ordena, mientras Marcos se deleita lamiendo los dedos empapados con el sabor de la mujer.

De pronto, comienza a sentir; tira la cabeza hacia atrás y abre la boca. Suelta un gemido intenso y se corre. Abre los ojos y camina hacia la entrada, con el dedo de Washington a mano. Sin embargo, los rociadores cilíndricos del techo se activan. Estos lanzan una llovizna de agua y espuma por toda la casa. Marcos los ve, luego mira aterrado a la sensual mujer.

La silueta de Eva lo mira sonriente.

—Ten fe, humano, nada sucederá. Dios está contigo, porque el que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombra del Omnipotente Dios. Ve, y termina tu acometido —le ordena y Marcos se marcha del lugar.

Camina por la oscuridad del bosque en dirección a algún lugar. Las ramas secas apenas crujen bajo sus pies, y aunque no ve absolutamente nada, avanza confiado y seguro. Y de pronto, los cielos se iluminan por la explosión. Gran parte de la casa de Washington estalla, como si fuera una aurora, y el cielo se matiza de colores fuertes, el bosque se ilumina y Codegua entero también. Marcos no se inmuta ¡Obvio que no! Si la potestad de Eva lo subyugó por completo.

«El laboratorio estalló, consumiendo gran parte del ala trasera dela casa. Sin embargo, el sistema contra incendio se encargó de controlar las llamas en el resto de la vivienda. Esto le facilitará la identificación de los cuerpos de: Safka Melani y Giovanni Pérez a los peritos de investigaciones, además de mantener las pruebas tangentes del joven Punk, como único responsable del macabro hecho. 

Al día siguiente la prensa titulará: "Tristeza en la sexta región. Joven punk se quita la vida después de asesinar a mujer embarazada y a un hombre (Aun no identificado). El tétrico hecho habría ocurrido la tarde de este sábado en las inmediaciones de Codegua. El joven, motivado por los celos, le habría quitado la vida al hombre y después mutilado a la joven mujer, arrancándole el feto del vientre. Finalmente, para ocultar sus acciones habría incendiado la morada y luego se quitó la vida. El feto aún no se ha encontrado y el cuerpo calcinado del hombre no se ha identificado aún. Todo indicaría que sería el conocido científico Washington Ruiz, dueño del inmueble.

Los matinales de TV harán despachos en vivo, teniendo al pueblo de Chile pegado a la pantalla por semanas. Algunas mujeres levantarán carteles aludiendo a su honesta compañera muerta en manos de otro asesino. Otras mostrarán sus pechos en protesta por el brutal asesinato de la inocente chica. En fin, todo Chile estará dividido por el caso por meses.»

Cuando Marcos sale de entre los eucaliptus, llega a un camino de tierra y piedras, conocido por los lugareños como "Lo amparo". La calle está bordeada por grandes acacias de flores blancas que sirven de deslinde a los huertos frutales. Una que otra casa patronal se ilumina a la distancia. Además de eso, la calle se encuentra oscura y vacía. Marcos continúa rumbo a algún lugar. Camina más de media hora sin detenerse, y de un momento a otro se encarama en una pirca y cruza el deslinde de la calle. Continúa su recorrido por el medio de un huerto de manzanos, como siguiendo un rumbo que ya conocía. Cruza una acequia y salta una reja de alambres con púas. Pasa por en medio de una manada de vacas; estas le mugen cuando le ven, y llega a un enorme silo en medio de la soledad del campo. Camina resuelto a él, se quita el bolso y lo deja junto a la puerta de metal en la parte inferior del silo.

—Debajo de la roca están las llaves —musita Eva en su cabeza. Marcos ve la enorme piedra a la lejanía, a unos cincuenta metros más adelante bajo la higuera.

La noche está oscura, mucho más que otros días, pero esto no impide que Marcos camine decidido en medio de la penumbra hacia la enorme roca. Apoya la espalda sobre ella y se impulsa con las piernas; después de un par de intentos la roca se mueve. Revuelve la

tierra húmeda y atiborrada de bichos y encuentra el oxidado manojo de llaves, ese mismo que alguna vez dejó ahí. Camina al silo e inserta la vieja llave de hierro fundido sin dificultad en la cerradura de la puerta de metal. A pesar de sus años de antigüedad, el viejo mecanismo se retrae y la puerta se abre. Se acomoda el bolso y entra.

El interior cilíndrico del silo, que en sus mejores años sirvió como depósito de alimento del establo subterráneo de animales, está en penumbra extrema. A pesar de la oscuridad, Marcos da con las escaleras que lo llevan a la planta baja de la mole de concreto. La escalera se acaba al fondo, junto a un socavón de no más de un metro de alto. Se agacha y se cuela entre el musgo y la humedad de sus paredes.

Los sapos y las culebras silencian su cántico, abriéndole el camino al embrujado humano. Del mismo modo, Marcos camina en medio de ellos sin trastabillar su paso. Al final del socavón hay una escotilla de metal circular arraigada al piso. Deja el bolso a un costado, evitando que la humedad perturbe al feto y comienza a rodar la manivela giratoria. La escotilla se abre, toma sus cosas y de un salto se mete dentro de la antigua cámara de depósitos; una oscura habitación subterránea, rodeada por el moho y sumergida en agua de lluvias. Las micro algas formaron una nueva civilización sobre el agua estancada y los bichos encontraron su hogar en ellas. Cuando Marcos cae, salpica el agua en todas direcciones, los bichos se amedrentan y se esconden en algún escondrijo oscuro.

Camina con la mochila en las alturas y el agua hasta las rodillas. Las ratas lo miran al asecho, olfateando el hedor a sangre fresca del feto. Las sanguijuelas, por su parte le abren el camino hacia su destino: el viejo locker oxidado, ese mismo donde los antiguos trabajadores guardaban sus pertenencias. Deja la mochila encima del locker y con la mano recorre uno de sus viejos casilleros, hasta que encuentra la única puerta que tiene candado. Inserta la llave y lo abre. El hedor y las moscas lo embisten con su putrefacción.

Se queda hipnotizado y con la sonrisa iluminada, como si fuera amor a primera vista lo que ve. Y cómo no, con las dos manos rodea la cabeza de su esposa y la atrae a sí. Le sonríe y la besa con la misma pasión que cuando estaba viva. Los gusanos pálidos e hinchados juguetean con su lengua en el interior de la boca de su mujer. Y el pelo se le enreda en las manos cuando la acaricia. El último pedazo de carne se desprende del cráneo y cae al agua. Los gusanos quedan flotando en la superficie, como alimento para los bichos y roedores.

—Te amo —le dice con la boca atestada de putrefacción y un par de larvas subiéndole por los labios, hasta la nariz.


La presiona contra el pecho, feliz de volverla a ver.

—Hoy cuidarás de Ramoncito, mi amor —le dice a la cabeza de su mujer muerta. Esa misma que la policía de investigaciones no logró hallar.

La vuelve a besar y la coloca con dedicación a un costado del casillero, junto a los otros trozos de carne humana putrefacta. Saca a Ramoncito y lo observa por unos segundos. Este le sonríe y le musita algo incomprensible. Marcos le devuelve la sonrisa, lo besa en la frente y lo coloca junto a la cabeza de su mujer.

—Qué Dios les bendiga. Mañana vuelvo por ti, Ramoncito —musita y cierra el casillero.

Se quita la ropa mugrienta y se lanza un chapuzón en las aguas estancadas. Los bichos y animales lo rodean, vigilándolo con sus filosos dientes y sus aguijones, pero no lo atacan. Las sanguijuelas se aferran a la sangre fresca de la ropa; su misión será hacerlas desaparecer. Finalmente, tan limpio como una toalla higiénica en un alcantarillado, agarra la mochila y trepa hacia la escotilla. Ahí se pone la muda de ropa limpia que siempre trae en la mochila y sube las escaleras, como un robot programado de ante mano para la situación; sin sentimientos; sin emociones. Entierra las llaves bajo la roca y sale del lugar, procurando dejar todo tal como cuando llegó.

Se encarama en la pirca y la salta. De pronto se siente confundido y con la cabeza atontada, como si hubiera despertado recién de una pesadilla.

Mira a su alrededor e identifica el lugar por las casas patronales iluminadas a la distancia y las grandes acacias con flores blancas. No recuerda cómo llegó, ni qué se supone que hace. Lo único claro es que debe llegar a su hogar lo antes posible. Y así será.  




CAPÍTULO XIII

La sensual mujer de rosa, parte 2

Domingo 22 de diciembre de 2017, D.C. En algún lugar de Santiago de chile.

Hoy Marcos se levanta temprano. Siente una especie de renovación en su interior. Le prepara huevos revueltos a Daniela y unas tostadas con mantequilla a Valeria. Las despierta a eso de las 10:30, con el aroma inconfundible de un buen desayuno en la habitación. Luego le da una visita a su esposa al cementerio, recorre un tanto el pueblo, compra un par de Pizzas, una buena porción de papas fritas y vuelve al hogar.

Almuerzan los tres afuera en el patio, bajo el viejo sauce, en esa mesa que Marcos improvisa con dedicación. Hablan de las computadoras de Valeria, de la salida de Marcos la noche anterior, y también, de la banda de metal local que tanto atrae a Daniela. Luego viene la sobremesa; juegan a las cartas, dominó y al metrópolis. Todo es dicha y felicidad, tanto así que Daniela saca una botella de cabernet sauvignon y sirve un par de copas.

—Para la gente Mayor —susurra ante la mirada represiva de Valeria. Marcos sonríe. Toma un vaso, le echa menos de un dedo de vino y lo atiborra con bebida cola. Los tres brindan por la paz y la prosperidad de otro día domingo, juntos, como una verdadera familia.

Luego, a eso de las tres de la tarde, poco acostumbradas al alcohol, las dos chicas se van a la siesta. Esto, Marcos lo aprovecha. Va al garaje, rebusca entre los cachureos y saca la piscina inflable. La monta bajo la higuera, junto a la mesa que improvisó. Extiende la manguera y abre el grifo. A la espera de que se llene, se tiende en el pasto y se duerme. 

«Vamos… ya es tiempo». Se despierta de golpe, algo soñó. Mira el reloj, corta el grifo y corre al baño.

Se ducha, se emperifolla y se viste con ropa holgada; un pantalón de buzo, una polera suelta y zapatillas deportivas. A las seis de la tarde despierta a las chiquillas, con bombos y platillos, como si la piscina fuera un enorme parque acuático. Media hora más tarde, está sonriente, observando los chapuzones de sus hijas. Se siente feliz, a pesar de que fueron días malos lo supo sobrellevar. 

—Señoritas, Marcos se larga —exclama.

Las dos chicas fruncen el ceño.

—¿Dónde vas, pa’? —pregunta Valeria.

Marcos hace una mueca y se mantiene en silencio. Luego le sonríe.

—Tengo que hacer algo, vieja chica. Llegaré pronto. Diviértanse y coman algo. Daniela está a tu cargo.

Daniela le lanza una mirada tétrica de reproche.

—De seguro que te juntaras con la mujerzuela de anoche —susurra.

Marcos suelta una carcajada.

—Tengo que ver algo del trabajo —les dice. Les lanza un beso y se larga.

Ambas chicas se encogen de hombros, luego continúan con su guerra de zambullida y chapuzones. A las siete en punto se estaciona al costado de la pirca. De un brinco la salta, camina por entre los árboles frutales y llega al silo. Baja las escaleras, saca a Ramoncito y regresa. Maneja más de una hora con el hedor del feto muerto atestando el automóvil, rumbo a Santiago, la capital de Chile. Se estaciona en la planta subterránea del viejo edificio. El conserje apenas lo ve. Eso sí, respinga la nariz cuando la fetidez lo envuelve, aunque no desvía la atención del programa de Tv que lo cautiva.

Cuando el elevador cierra sus puertas y comienza a subir, Marcos siente la poderosa atracción de la sensual mujer; un llamado pujante y saturado de erotismo. De inmediato saca la ofrenda humana, para que Eva a la distancia lo huela y sepa que está cumpliendo con su parte del trato. El pequeño Ramoncito murió poco después que Marcos se marchó la noche anterior. Y ahora, en este momento, siendo las 20:59, el cuerpo diminuto del feto se ve repulsivamente hinchado y de un tono azulado. Además, de todos sus orificios brota la pudrición; una sustancia espesa, amarilla y purulenta, como una mayonesa casera en pleno estado de descomposición.

Por su parte, Eva, la sensual mujer, está en el costado de la ventana de la vieja habitación. Se fuma un cigarrillo; esta estúpida costumbre humana de autodestrucción. La noche cayó de golpe y el momento se acerca. Observa detenidamente el techo hendido y descascarado del viejo dormitorio; luego sus paredes quebradizas y finalmente el viejo reloj, único adorno dentro de la vieja habitación. A pesar de que se apropió del inmueble desde que el edificio se construyó, jamás le prestó atención a sus detalles. Mira la cama y sonríe. 

«Cuantos clientes me follé en este catre arcaico», piensa.

Los nombra clientes, sin embargo, son simples monigotes, que a cambio de un buen polvo hacen el trabajo sucio. Vuelve a observar el reloj, la hora llegó y el cliente número uno está cerca. Lo sintió apenas entró en la ciudad; un pulso latente, casi imperceptible, mas, a medida que el humano se acercó, el pulso se acrecentó.

Enciende otro cigarrillo. El miedo da paso a la ansiedad, y esta se la está comiendo viva.

Deja la desconfianza de lado y solo se mentaliza en lo que deba suceder. Sí el Engendro mintió… ¿qué malo podría ocurrir? Quedar como una estúpida por segunda vez. En cambio, sí dijo la verdad… todo cambiaría. Primero, no debe morir. Pensó todo el día en las múltiples posibilidades que el feto le da. No halló ninguna.

«Que sea lo que Dios quiera», susurra y se concentra en el pulso del humano. No obstante, de pronto el pulso se hace confuso, como ondas en un lodo denso. Intenta encontrar su dirección, pero viene de todas partes. ¡Concéntrate! Se dice, mas la pulsación se vuelve tan fuerte, tan poderosa, que jura que su vibración la está haciendo pedazos.

Por instinto, aviva su energía. En este momento confirma que los pulsos no proceden del humano, sino de algo más, algo más allá de lo terrenal. Cierra los ojos y espera, sintiendo cómo la poderosa energía casi respira en su piel. Los ojos tiemblan en sus cuencas, y está segura de que los tímpanos pronto estallaran. El poder sobrenatural recorre su cuerpo, primero aturdiendo sus sentidos, luego sacudiendo la habitación con sus vibraciones.

Se oye una explosión sónica y las paredes se agrietan, se corta la luz y una bruma tibia y resplandeciente se arremolina en la habitación, creando un enorme orbe esplendente. El Ángel de Dios aparece y el resplandor de la gloria del Todopoderoso colma toda la habitación. Eva se sobrecoge de temor, siente el impulso de bajar los ojos y lanzarse de rodillas al suelo, más nada puede hacer.

—¡Primera mujer, creación de Dios! —ruge el Ángel. Sus palabras son azotes de fuego vivo—. Soy Elías, el enviado del Dios de los ejércitos. Hoy…, él recuerda tu nombre.

El Ángel extiende la mano, en su palma se crea un vórtice turbulento de luz y lo arroja contra la sensual mujer. Cuando la puerta del ascensor se abre, Marcos está completamente sometido. Camina lento, arrastrando los pies al suelo, agarrando al feto de las patas, con su pequeña cabeza casi rosando el suelo. Una sola intención ronda su corazón; entregar la ofrenda humana y perderse en ese mundo lascivo y obsceno, en ese paraíso de lujuria detrás de la puerta 1326, esa de color rosetón. 

No oye el zumbido mecánico y disonante que de pronto llena los alrededores. Menos siente cuando la vibración le eriza la piel. ¡Claro qué no! Camina poseído, de lo demás… nada importa.

De pronto, un haz de luz atraviesa el pasillo de lado a lado. Primero los plafones centellean, luego, estallan entre una lluvia de chispas. Sin embargo, Marcos continúa caminando, incongruente con la oscura penumbra que se creó. Se oye un poderoso estruendo, después, un empujón de energía y la ingravidez se apodera del edificio, haciendo que todo su interior flote.

Marcos comienza a sentirse extraño. Recién, cuando sus pies comienzan a levantarse del suelo. Aun así, continúa, poseído, como si estuviera en el lado oscuro de la luna. De pronto se eleva del todo y comienza a dar giros en círculos; primero choca con el techo, luego contra la pared. Solo atina a agazaparse contra el feto, sin llegar a comprender lo que sucede. Tan solo se entrega… algo va mal; algo va muy mal».

No tarda en oír ruidos en la oscuridad; un silbido subterráneo, una especie de estruendo en aumento. La poderosa onda sísmica remece el edificio y la ingravidez se detiene. Marcos cae de golpe al piso, da un par de tumbos aferrándose con uña y diente al feto. Y ahí queda, enroscado sobre Ramoncito, completamente desorientado, con el edificio a punto de venirse abajo. Grandes grietas se abren camino por las murallas y el techo del pasillo. Un enorme cascajo de hormigón se desprende del cielo y estalla junto a Marcos. Se arrastra en medio del caos hasta la pared y ahí se agazapa, enroscado sobre Ramoncito, rogando a la sensual mujer que lo proteja de la devastación. Y así es, o por lo menos eso le da de pensar. El movimiento se interrumpe de golpe. En este momento, recién comprende que algo muy malo está sucediendo, algo que lo ahuyenta de su principal misión.

Se endereza lentamente, mientras la luz débil de la ciudad de Santiago se cuela por las grietas. Traga una enorme cantidad de aire y tose, debatiéndose por respirar entre la nube de polvo que se formó. Entorna los ojos y mira la puerta número 1326 en el mismo instante que el Ángel de Dios aprisiona a Eva con su poder. Una poderosa luz se escapa por las rendijas de la puerta, como si el mismo sol estuviese dentro de la habitación, y de pronto el poderoso dominio de Eva lo suelta. Traga otra bocanada de aire y el mando de la sensual mujer desaparece.

A partir de ahora, recuerda cada una de las monstruosidades ejecutadas en su nombre: el asesinato de aquella familia que nunca se resolvió; la muerte de Washington Ruiz y Safka Melanie, y la propia muerte de su esposa. Es como un violento revés que lo noquea con toda su aberración. Las imágenes son violentas, los recuerdos sádicos. Suelta el feto y cae de rodillas al piso.

—¡Yo la amaba! —brama al cielo, con el corazón ardiendo de dolor. Presiona los puños con ira recordándola; cuántas veces la lloró, desconsolado en la almohada.

En ese momento, y como una maldita penitencia, los fantasmas de Washington y Safka se matizan en la periferia, con sus cuerpos espirituales, malheridos y cubiertos de sangre. Deambulan sin rumbo alguno, chocando entre sí, como si hubiesen esperado el momento que Marcos recordará para enrostrarle lo sádico que fue.

«¡No tienes perdón de Dios!», observa en sus rostros maltraídos. El llanto no tarda en salir de sus ojos a mares sueltos.

Tan culpable: cuando despedazó el cadáver sin misericordia alguna.

Vil criminal: en el momento que encubrió los restos.

Maldito embustero: cuando lloró junto a sus hijas la muerte de la madre inocente.

Sádico: al momento que besó la cabeza de su mujer putrefacta.

«¡No tengo perdón de Dios!». Gimiendo, con los ojos atestados de lágrimas y moco saliendo de su nariz, Marcos ve a través de los cuerpos fantasmales de Safka y el científico, la única alternativa. Tomará la salida del cobarde; saltará por el enorme socavón que se formó, y así acabará de una con toda la maldición. No existe otra opción, será el castigo meritorio para un asesino de su calaña. Traga saliva, acaricia a través de su dolor su corazón galopante, y entonces se ordena a sí mismo levantarse.

—Lo siento —susurra.

Al momento en que se echa a correr una mano cándida reposa en su hombro y lo detiene.

—Por favor, no lo hagas “mi cabeza de frutillita” —susurra una voz naturalmente masculina, con tanta soltura que le parte el alma.

Se queda helado, sopesando las palabras que la voz dijo. Apresura el corazón y obliga a sus nervios a aceptar lo que oyó. Los labios le tiemblan temerosos y las piernas se le hacen de lana. De pronto se queda sin fuerzas y cae de rodillas al piso. Claro, si la única persona que lo llamó así, fue su difunta esposa, esa misma que él asesinó.

—¿Quién eres? —musita con la voz quebrada.

Pasan unos largos segundos donde el tiempo parece detenerse, un eterno momento, donde Marcos rememoró toda la vida junto a su mujer.

—Seré quien creas que soy —susurra la voz en un tono tan varonil.

«Cabeza de frutillita»; aquel recuerdo oculto tras la enorme carga que soportó, es tan autentico como sus propias atrocidades.

Fue ese primer día de luna de miel donde su esposa sugirió con su dulce voz, que su glande parecía una frutilla jugosa. Y desde ese momento, en la intimidad lo llamó así. Siente el latido del corazón en el centro de su frente y también en las sienes. Se voltea con la hermosa esperanza de verla una vez más, sin embargo, nada hay en la penumbra.

—Estoy en tu cabeza y en tu corazón… siempre lo he estado —susurra la voz.

Marcos cierra los ojos y la ve, con su pelo arremolinado al viento y su cautivadora sonrisa curvando sus labios. Siente su aroma suave y la misma tranquilidad que ella siempre le entregó. 

— ¡Yo no quería hacerlo! ¡Te juro que no quería! —grita.

—Lo sé, mi vida —responde con dulzura. —Ella te obligó.

Marcos, reconoce que la voz no es la de su mujer, sin embargo, la siente tan real y llena de vida, como si realmente fuera su mujer la que susurra.

—Por favor, perdóname —musita, tendiendo la mano hacia la oscuridad. 

Abre los ojos, y aunque no la ve, sabe que su mujer está ahí.

—Estás perdonado y tus crímenes olvidados —susurra la voz, tan complaciente, con la misma intención que lo habría hecho su mujer—. Eres un padre maravilloso y nada de lo que sucedió es tu culpa. Ahora ve y destrúyela. Acaba de una vez con la maldición, demuestra lo grande que eres —exclama la voz y se pierde en su cabeza.

Marcos asiente con los dientes apretados. Luego experimenta una repentina oleada de valentía. Las palabras que mencionó la voz, son el acelerante que motiva su venganza. Se levanta apretando los puños, con una mueca de disgusto absoluto y los dientes rechinando bajo la tensión de la mandíbula. Se cubre levemente los ojos con la mano derecha y mira la puerta.

—Maldita puta… destruiste mi vida —susurra.

Recuerda su manipulación, sus intenciones irreales y su sensualidad extrema.

—Te mataré —exclama en un tono aniñado, esta vez con un odio natural y humano, sin ninguna presencia que lo contamine con su poder—. Lo haré por ti… amor —añade, con los dientes muy apretados.

Observa por un instante la barra de fierro que sobresale entre el concreto. Sonríe… sonríe maliciosamente. Esquiva un escombro y la toma; luego con ambas manos comienza a tironearla. El fierro se desliza suavemente, como si fuera la espada Excálibur saliendo de la roca.

—Te mataré —grita otra vez, mientras empuña la barra de metal.

—Así será —susurra la voz—. Pero lleva al feto.

Marcos baja las cejas y frunce el ceño en una expresión absorta. Voltea y lo ve tumbado en el piso, bajo la luz que se cuela por la grieta. Hace una mueca y camina a él. Lo toma sin saber qué hacer.

—Ahora ve y mátala.

De pronto se siente vigoroso. La voz le ordenó y Marcos obedeció. Valor e intrepidez bombean su corazón. Toma la barra y la escruta con atención. Luego la blande entre sus manos como si fuera un bō de madera; esa arma que ocupaba Donatello, la tortuga ninja. Sonríe al recordar la estupidez. Suelta un grito y se lanza corriendo hacia ella, la sensual mujer.

«Te torturaré… Te haré sufrir y finalmente te mataré».

Corre tan rápido como puede, esquivando las hendiduras, los pedazos de hormigón y las grietas, con la mirada fija en la puerta y la poderosa luz que emerge de sus rendijas. Corre, sin siquiera prestarle atención al poderío que sale de ella. Embiste la puerta con el hombro, con todo el peso de su cuerpo. La cerradura se parte en dos y la puerta se abre. La luz lo ciega de inmediato y su poderoso ardor lo arroja contra la muralla. Ni siquiera logra sostener a Ramoncito, tan solo cae con violencia, intentando cubrirse los ojos. El fierro da un par de tumbos y se entierra a escasos centímetros de su cabeza.

Le quema la piel, le abrasa la carne y le escalda los huesos. La poderosa luz que emana Elías, el Ángel de Dios le calcina el cuerpo. Inútilmente se enrolla como una cochinita de tierra; con la espalda corcuncha, la cabeza inclinada y las extremidades recogidas. Aunque su cuerpo no muestra signos de calcinamiento, grita alaridos de dolor. Elías, con su mano extendida y con un enérgico haz de luz manando de su palma, mantiene a Eva sometida contra la pared.

—Yo soy Elías, el Ángel de Dios —ruge con poder. —El Dios todopoderoso; El Señor de tus sucesores; El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me envió a ti, mujer mestiza, portadora de la rebeldía y la traición. Habrás de glorificar su nombre ante esta nación del nuevo mundo. Primero controlarás a sus líderes, luego someterás a su gobierno. Crearás la rebelión y propagarás el virus. Unificarás a los rebeldes en una sola nación fortificada. Cuando su poderoso líder se revele: El Dios de los Ejércitos los destruirá a todos.


—Has escuchado palabra del Señor; El dios de todos los judíos.

En este momento, el Ángel se voltea, y sin dejar de aprisionar a Eva, mira al insignificante humano.

—Levántate —le ordena con su voz de trueno. En una milésima de segundo logra ver la motivación del Homo Sapiens.

Marcos se cubre las orejas, mientras la poderosa voz se clava como un rayo en sus oídos. Su corazón se contrae en una violenta pulsación, sin embargo, su cuerpo se comienza a levantar, robotizado, meneado por Elías; el poderoso Primer Ángel del ejército de Dios. Se para con los brazos colgantes, la espalda corcuncha y abre los ojos, frente al poderoso Ser. Se queda con la boca abierta, observándolo. Su cuerpo es indescriptible. Es como si fuera de berilio; su rostro parece un relámpago. Sus ojos como antorchas y sus alas de fuego irradian la habitación con un enérgico brío.

—Humano carnal, hijo de la evolución… has venido por tu venganza. Y ella está aquí —ruge Elías, mirándolo con desdén. Luego mira a Eva, le gruñe e intensifica su ataque contra ella.

El vórtice de luz gira formando estelas de luz en sus bordes. Su poder constrictor se enrolla en Eva y la comprime con fuerza. Primero, su piel se pone azul. Luego la nariz y los ojos comienzan a sangrar a borbotones. Suelta un grito ahogado, cuando su piel se comienza a rasgar en largas llagas abiertas. El Ángel se eleva con un leve movimiento de las alas, sin dejar de someterla.

—Mujer traicionera, miles de años fueron los que vagaste por la tierra, pensando que Dios te había olvidado ¡Y así no fue! Dios jamás olvidó tu traición… Tú, la creación perfecta, pagarás con carne tu alevosía —ruge Elías, mientras detiene el vórtice de luz.

Abre la boca y suelta un poderoso grito; una honda sónica cargada de poder. La azota con vehemencia, abriéndole pliegues profundos en la carne. La sangre mana roja y oscura, formando un charco cada vez más grande. A pesar de que su cuerpo humano está sucumbiendo en la agonía de la muerte, esboza una sonrisa ensangrentada; su Dios creador, después de miles de años, la recordó. 

—Hágase tú voluntad —susurra y cierra los ojos y cae al piso, moribunda.

Elías la mira con una horrenda mueca de repulsión, luego sonríe.

—Y esto, es parte de Elías, el Ángel del Dios Todopoderoso.

Levanta la mano y absorbe el ápice de vitalidad que guardaba el cuerpo de Eva. Queda abatida, moribunda y totalmente humana.

El Ángel suelta una risotada demente, después sus ojos arden como el fuego.

—Sí sobrevives a este día y no forjas la ordenanza de Dios, yo mismo te mataré. Como también lo haré con tu descendencia; el ser amorfo y sin vida, llamado Caín.

A Eva se le estruja el corazón por encima del dolor. Por primera vez teme por Caín. Recuerda al Gran Engendro y su profecía. Una imagen borrosa, un destello del futuro se forja en su mente; el futuro con su hijo y la misión que Dios le encomendó: controlar el país y su ingenuo pueblo. Luego, Sudamérica caerá; Estados Unidos, Rusia y China. El mundo entero estará a la orden de Eva, bajo el mandato divino del Dios de los ejércitos. La ficticia imagen se esfuma a medida que su cerebro humano se comienza a desvanecer.

El Ángel agita vertiginosamente sus alas, mientras mira al humano. Hace un guiño y el techo de la habitación se desintegra en un torbellino de concreto, metal y luz. Se inclina y se impulsa hacia las alturas y desaparece en medio de un estallido sónico. La explosión manda a Marcos dando tumbos contra la pared, y el cuerpo de Eva bota con ímpetu en su propio charco de sangre. Pedazos de astilla, fierros, hormigón y polvo giran enérgicamente en la ventolera que el Ángel dejó. Luego, caen de golpe al piso y un tétrico silencio se toma la habitación.

Marcos se retuerce de dolor, mientras el gustillo de la sangre envuelve su boca. Se arrastra como un animal vacilante hacia un enorme trozo de hormigón. Se afirma con las manos a él y se pone de rodillas. Se levanta tambaleando y aturdido. Se queda quieto unos instantes, oyendo los gritos de auxilio y los alaridos de dolor procedentes de la planta baja de la edificación, finalmente reacciona.

—El edificio se vendrá abajo —susurra. Se oye un estruendo y el edificio se estremece. La saliente, la pared y una parte del techo se van abajo. Marcos se agazapa contra la muralla y ahí la ve; tumbada junto a un cascajo, a punto de caer al vacío.

—¡Ayúdame! —susurra Eva débilmente.

Se tiende a levantar, apoyándose de sus manos temblorosas, sin embargo, con el suelo húmedo, resbala y vuelve de boca al piso. Marcos la mira con el ceño fruncido. Sintió su poder seductor apenas la mujer habló, sin embargo, no es más que un leve toque; un pequeño ápice de su poder rozando su piel. Se acerca con disimulo, manteniéndose al margen de su atracción, esquivando las grietas y el

escombro.

—Ayúdame —susurra nuevamente, esta vez imitando el tono de Safka.

A Marcos se le coloca la piel de gallina cuando oye su voz; clara y lastimada. Una lágrima recorre su mejilla cuando siente el dolor de la mujer. Obviamente, Eva está aplacando sus sentimientos, aumentando la lujuria en él. Luego, se apodera de esa lujuria y tira de ella; una última estrategia para persuadirlo. Le impone una orden directa a su corazón.

«Siempre seré tuya y estaré a tu disposición… Tan solo ayúdame», ruega. 

Marcos siente cómo la lujuria de la mujer serpentea en sus sentidos. De pronto se siente excitado. No obstante, una pizca de miedo le corrompe el corazón, ese mismo miedo que rondó sus días desde que su esposa murió. Sonríe malévolamente, claro, porque conoce el modo exacto de arraigarlo de su corazón: el secreto de Valeria. La pequeña viene a su mente con su pelo crespo, su hermosa sonrisa, sus computadoras y sus abrazos reconciliadores. Su sonrisa llena de vida le entrega la certeza de lo correcto. La mira directo a sus ojos con una chispa de desafío en su expresión.

—¿Por qué me elegiste a mí? —musita con los dientes apretados.

«Fue solo cuestión del destino... te poseí hace años y de ahí fuiste mío. De a poco te hiciste el mejor y mi preferido. Y fue tan solo casualidad, que cuando necesité un feto, ahí estabas tú, demostrándome que siempre fuiste el mejor de todos», susurra Eva lánguidamente.

Sus palabras están cargadas de verdad, sin embargo, no logran debilitarlo.

—¡No! —grita Marcos— ¡Hoy morirás! Maldita perra. Te juro que morirás.

Toma aire y se abalanza corriendo hacia ella y la patea con desesperación en el rostro. La fuerza del golpe le raja un pedazo de piel y la cabeza de Eva se mueve siguiendo el impulso de la patada. Queda boca abajo, casi muerta. Marcos se agacha, murmurando algo para sí, mientras la toma del pelo.

—En estos momentos, tienes una sola opción —musita acercando su rostro a su cara— ¡Una sola opción, bruja maldita! —le grita y embiste su cabeza con fuerza al piso. Algo cruje; su quijada, sus dientes y el hueso nasal.

Marcos hace una mueca, luego se levanta de un salto, gira y mira la barra de fierro; esa misma que sacó del hormigón unos instantes atrás. Hace un ademán con la cabeza y se encamina a ella, tarareando una vieja canción. Una buena estrategia para alejar el poder persuasivo y aplacador de la mujer. Toma la barra de fierro, después la blande en el aire. En sus ojos arde un brillo inusual, que aunado a la luz de la luna que se cuela por una de las grietas, le dan un aspecto sobrenatural y poco humano. Se abalanza corriendo directo a ella. Se apoya en un pedazo de hormigón, toma empuje y salta en ángulo, con el fierro empuñado en ambas manos. 

Mientras Marcos cae con el fierro apuntado a su cabeza, Eva siente que el tiempo se detiene; recuerda por última vez a Caín, se lo imagina con su maldita enfermedad degenerativa, muriendo lentamente. También recuerda al Engendro y su puta profecía y el feto que nunca la salvó. Cierra los ojos y en último momento, blasfema contra su Dios creador. Se oye un sonido aterrador, luego un grito. Marcos se mantiene aferrado al fierro que se enterró en el hormigón. Tiene los dientes apretados y ríos de lágrimas fluyen por sus mejillas. Suelta otro grito, uno de aflicción y desasosiego.

—No puedo hacerlo… ¡No soy como tú! —exclama en una mezcla de ira e incertidumbre.

No fue capaz de acabar con todo de una vez. Se sintió verdugo y asesino, tal como los sentimientos que la mujer implantó en él. Y también, porque en el último segundo oyó la voz de Valeria; tan nítida y tan real: «No eres un asesino, papi… déjala, que pronto morirá sola y por sus propios pecados».

El fierro le rebanó la oreja a Eva y luego se enterró con furia en el piso. Aprieta los dientes como si fuera un perro rabioso, controlado con una correa de adiestramiento. Eva lo mira entre la sangre de su único ojo bueno. Pretende aplacarlo y apostar un propósito en el corazón humano de Marcos, pero sus fuerzas llegaron a su fin.

—Dejaré que mueras lentamente… que sufras. No te daré ese privilegio, puta.

Desentierra la barra de metal y le da dos estocadas en el estómago. Sin embargo, no la mata. Traga saliva, voltea a la salida y se encamina a ella sin comprender por qué no la mató. Arroja el fierro hacia atrás, este da un par de giros en el aire y se clava en la pared. Se oye un fuerte crujido, y donde el fierro se clavó, se comienza a abrir una grieta. Marcos se gira y la ve, avanzando por la pared y creando un enjambre de fisuras hacía el techo. Se oye un estruendo y el techo se divide en dos.

Eva echa la última mirada antes de sucumbir, y ve la mole de cemento cayendo en su dirección. La cabeza le cae lánguida hacia un costado y se va a negro con la vista clavada en el feto. Ese pequeño Homo Sapiens muerto, una criatura inofensiva e inocente tumbada al fondo de la habitación. Sonríe, porque quizá comprendió cuál es el destino del feto en la historia. O Quizá porque después de miles de años, el Dios todopoderoso la recordó. 

«Gracias», susurra, y todo se acaba.

Marcos se agazapa contra la pared, observando el derrumbe con la boca abierta. Fueron toneladas de concreto que cayeron sobre la sensual mujer.

—¡Por puta! —exclama y se larga.

Camina por el pasillo con una extraña sensación en el corazón. Esquiva las grietas y los restos de escombros, y se queda parado frente al enorme socavón. Se extiende y mira hacia abajo. 

—No seré capaz de vivir con esto —susurra con dolor. —No podré mirarlas a los ojos. Da un paso atrás y la decisión está tomada; saltará y se quitará la vida. Sin embargo, algo sucede: el tiempo se detiene. El polvo en suspensión se queda estático, el bullicio se silencia y el pasillo se ilumina en un tono verde esmeralda.

Marcos suelta un grito y le ve acercándose, caminando tan natural con su traje negro de corte recto y esa corbata roja endemoniada. El hombre sonríe… sonríe como si nada sucediera, mientras se acaricia la extensa barba. Camina, ¡más bien levita! sobre el socavón sin caer. Se quita el sombrero y hace una pequeña reverencia frente a él. Marcos se queda sin aliento, observándolo. Es el ardor de sus ojos y el brillo de su cabeza calva lo que lo cautivan.

—Un gusto conocerlo, amigo mío —dice el tipo, tendiéndole la mano.

Marcos le toma la mano, sin saber por qué lo hace. Más bien fue el poder del hombre que la atrajo a él. El hombre abre los ojos y suelta una exclamación.

—Wooow. —Sin soltarle la mano, lo mira directo a sus ojos.

—Vaya que te trató mal. Con razón te querías lanzar —susurra mirando el socavón. Luego, con el pie, arroja un pequeño cascajo de hormigón.

Mira a Marcos, sonriente, entregándole la paz que su afligido corazón necesita. Sus ojos brillan de sobremanera, y su cuerpo comienza a irradiar una especie de energía verdusca.

—De pronto, te olvidarás de todo —exclama con poder—. Irás con tus hijas y serás muy feliz. Pero antes, obviamente, te quitaras esa ropa inmunda. Luego te ducharás, ¡porque hueles a excremento de perro! Después, te buscarás una novia ¡Y una muy linda! Te la follarás en la cocina, en el baño, en el jardín y en donde la calentura lo amerite. Cuidarás de Valeria y de Daniela con tu alma y serás el humano más feliz de este mundo… mi cabeza de frutilla —dice el hombre, frunciendo la nariz.


Marcos le sonríe. Y no una sonrisa fingida, más bien la felicidad se aposta en cada rincón de su cuerpo. Se borraron sus pecados y el dolor desapareció. Se siente renovado y con un propósito.

Le hace una leve reverencia y se marcha del lugar, esperando con ansias el futuro próximo, junto a sus hijas.




EPÍLOGO

El Hombre entra en la habitación, casi levitando sobre los escombros. Echa una rápida mirada a su alrededor. Se fija en la enorme mole de cascotes de cemento que aplastó a la sensual mujer. Luego mira al feto purulento al rincón. Frunce la nariz, pero también sonríe. Se quita el sombrero y levita sobre Eva.

—Vieja amiga, te lo advertí. Y por lo visto, obedeciste —susurra.

Desciende y se posa sobre el montón de escombros que la cubren.

—Te preguntarás sí estás en deuda conmigo. Quizá… Eso lo dejaré a tu conciencia. La gran guerra se avecina; y tú serás el artífice principal en el reinado del opresor Dios de los ejércitos.

Suelta un bufido y mira al feto en el rincón. Abre la mano y atrae un peñasco de hormigón a su palma y se lo arroja. Le da en pleno estómago; de inmediato las sustancias del feto fluyen de cada uno de sus agujeros.

—Imagínate qué diría Dios si se llega a enterar que fui yo quién te salvó. Será nuestro secreto. Una promesa entre tú y yo, el Gran Engendro; y Eva, la sensual mujer de rosa —susurra con sarcasmo.

Luego comienza a menear las caderas como si pretendiera bailar. Acompaña el extraño ritmo con chasquidos de dedos.

—¡Ay!, qué feliz me siento hoy —susurra, con el semblante lleno de gracia.

Se detiene de golpe.

—Mujer, plagio de la evolución natural humana. Lo del feto fue… a ver, cómo decirlo: Malvado, perverso, pero efectivo —la mira de nuevo, con expresión divertida—. Aunque destruiste a ese pobre hombre. —Lo dice en un tono socarrón.

Suspira y abre los brazos a su costado y se comienza a elevar. 

—Pronto nos veremos otra vez. Tan solo, no te meterás con los míos, y el pacto acordado hoy, no se transgredirá.

Hace un ademán con la cabeza y desaparece en medio de un estallido de luz esmeralda.

La habitación queda en penumbras y las grietas comienzan a expandirse por todas las paredes. El montón de escombros que cubrió por completo a Eva se comienza a desmoronar, descubriendo su mano blanquecina.

De pronto, los fluidos del feto crean un pequeño riachuelo con sus interiores, atraídos por el imperceptible movimiento del meñique de la sensual mujer. Luego de unos segundos, se escucha un potente estruendo y el viejo edificio se viene abajo.
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Yo, en mis aios de lector Jamds presté atencion a esta parte,
tampoco sabia que escribiria un libro. Y como ren. .., agui estoy.
Una dedicatoria. ..., algo que jamds pensé hacer.

A quién dedico este libro? Bueno, primero a mi novia. Claro,
ella fue guien leyd mis primeros borradores, ahi; en medio del
encierro me soportd. Y claro, también a la mismisima y ponderada
pandemia; que con su reclusion me obligd a escribir.

8%, dedico este libro a Fran y la pandemia, Juntas, las dos me
impulsaron a este mundo; donde el soitar jamds lendrd limiles

Y Agqui estoy sintiendo  otra
v

Quizd sea la iiltima reg.





